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RECTIFICACIONES 
«̂ on este título quisiéramos caracte-

izar una sección de nuestro semana-
10, que, orientado íntcj^ramente hacia 
a congti.upj,j^^ lenta de la conciencia 

Pplitica, necesita de una colaboración 
p a é inmediata por T)arte de los espe-

'•ijalistas en ciencias humanas. En los 
parlamentos, en los libros, en los ar-
iculos que aparecen en los periódicos, 
Tinados con nombres ilustres, suelen 
«meterse errores que quedan sin recti-
1^̂ +' I ^ ^^^ veces son piedra angular 
e todo movimiento de opinión. Los 
ombres de ciencia advierten al punto 
sos errores; mas por no interrumpir 

J i pacífica labor de gabinete, poco ami­
ga de publicidad, ó por falta de tiempo 
para componer un trabajo sistemático 
^perca del asunto, dejan pasar la oca-

on de corregir lo errado y enderezar 
08 torcidos razonamientos. Cuestión es 
e meros hechos ó de imprecisas ideas; 
8 as equivocaciones üodrían en mu-

as ocasiones ser enmendadas si los 
onoeedores marcaran su juicio sobre 

euas con la exactitud que su labor 
científica les ofrece v con la autoridad 

U ^^ ^'^'^'^ ^'^ estudio les garantiza. 
Maestros de Derecho, de Economía, 

f^ yieiicias físicas y filosóficas, de His-
wria y de Crítica estética podrían 
via ^ - el ánimo les moTÍera á ello, eu-
o>, í ^ esta sección sus rectificaciones 

del ^ j ^ ^ ^ párrafos, que podrán ser mo-
del" precisión metódica y dominio 
, . i problema. Al renovarse luego la 
^iscusión sobre el tema en los Parla-
en 1°' ^^ ^°^ Ataneos, en los libros y 
_ la prensa serviiían de punto de 
poyo para el debate v de disciplina 

general para los espíritus. 

u 
I popoli mordono piú fiera^ 

mente poi ch'egli hanno ricupe-
rata la liberta che pioché l'han-
no oonservata. 

MAQUIAVELO. 
Jin el primer número de PAEO apare­

ce, con el título de L a Re f o r m a 
^ 1 b e r a 1, un artículo del Sr. Orte­
ga basset; uno de esos artículos que, 
por la generalidad de sus afirmaciones, 
nvitan á la polémica. Yo, al menos, 

no he sabido resistir la tentación, y 
aceptando la franca hospitalidad que 
rindan á todas las ideas las columnas 

üe esta nueva Revista, pido la palabra 
para contestar, y que los lectores juz­
guen. •' ^ •' 

Es el̂  Sr. Ortega Gasset uno de los 
nías valiosos representantes de la gene­
ración que ahora llega; generación na­
cida intelectualraente á raiz del desas-
í'e, patriota sin patriotería, optimista, 

pero no candida, porque las lecciones Je 
la adversidad moderaron en ella las po­
sibles exaltaciones de la fe juvenil. El 
î f• Ortega Gasset ha viajado, ha estu­
diado ha meditado y tiene ya un ideal, 
"na filiación intelectual... qpe no co-
rí'esponde ni poco ni mucho á la filia­
ción intelectual do los liberales españo-
,. ' .porque se formó por diverso proce­
dimiento, porque partió de premisas di­

ferentes, porque ha llegado á conclusio­
nes distintas; mas en vez de reconocer 
que no es liberal, en el sentido corrien­
te, actual, de la palabra, el Sr. Ortega 
Gasset opta por pedir á los liberales que 
sean lo que él cree que deberían ser. 

Liberalismo, para el autor del nota­
ble artículo que analizamos, es: «aquel 
•pensamiento político que antepone la 
«realización del ideal moral á cuanto 
«exija la utilidad de una porción hu-
ímana, sea ésta una casta, una clase ó 
«una nación.» El papel del partido libo-
"al debe consistir, según él, «en adecuar 
«trozo á trozo el ideal á la realidad, y 
«hallar las fórmulas para insertar en 
«ella la mayor porción posible de ideal.» 
Aceptemos la primera definición, que en 
buena lógica conduciría á exclamar con 
los más eximios doctrinarios : « ¡ Perez­
can las naciones, con tal que se salven 
los principios!» Vamos al corazón de la 
dificultad : ^ Qué es i d e a l n \ o r a l ? 
¿Quién lo define? La mayoría, sin du­
da. Los partidos tienen la obligación de 
recoger, para realizarlas en la medida 
de lo posible, aquellas aspiraciones co­
lectivas que predominan en la sociedad 
política á que pertenecen. Cuando una 
minoría tenga un i d e a l m o r a l , 

Sodrá y aun deberá propagarlo por to-
os los medios de la acción social; pero 

no será lícito que ocupe el poder mien­
tras no se trueque en mayoría. Ya esta­
mos en la realidad; ya no podemos ge­
neralizar ; ya habremos de acomodarnos 
al lugar y al tiempo. El teorizador del 
liberalismo que, como Pestalozzi, «des­
vía sus ojos de cuanto ocurre», puede 
ser un pedagogo en el sentido más es­
tricto ó en el más amplio de la pala­
bra, un orador de m e e t i n g s , u n 
parlamentario de oposición ó un publi­
cista ; no puede ser un gobernante, den­
tro de nuestro régimen, mientras la rea­
lidad no le haya dicho que sus ideas 
son las de los más. 

Hubo en España un tiempo en que el 
i d e a l m o r a l fué la total realiza­
ción de las reformas liberales: el sufra­
gio universal, el Jurado, el hermoso pro­
grama del partido que se llamó fusio-
nista, porque no era tal partido, sino 
una concentración de grupos para pro-
ulsar aspiraciones comunes. Los conser­

vadores de entonces resistieron, pero fué 
eff vano ; e l i d e a l m o r a l de la 
mayoría triunfó en las leyes. ¿Hay al-

?uien que se atreva á decir que ha triun-
ado en las costumbres? Ki los conser­

vadores dirigidos por Cánovas, ni los 
liberales presididos por Sagasta, cuida­
ron de dar efectividad á la reforma, que 
promulgaron unos y consintieron otros. 
La idea liberal, que, según el Sr. Ortega 
Gasset, va muriendo, acaba de nacer en 
España; está en la infancia, quizá en la 
adolescencia; pero vive más sana y más 
robusta cada día, en espera «de ese ar­
tífice de la política, de ese artista de la 
Historia, que acierte á inyectarla en el 
aparato nervioso de una generación». 

Cuanto de grande tiene la Historia 
de España durante el siglo XIX (para 
no remontarnos más), al pueblo se de­
be : desde la guerra de la Independencia 
á la de Cuba, todas las páginas de glo­
ria, con sangre de pueblo están escri­
tas ; izquierdas y derechas coinciden hoy 
en proclamar que sólo el pueblo puede 
ser en nuestra jiatria base del régimen 
político; aun los tradicionalistas, que 
sueñan con un cambio de sistema, con­
fiesan que, á la hora presente, la oli­
garquía capaz do sustituir al pueblo no 
existe; la Constitución vigente, v las 
leyes que la desenvuelven, hacen sobera­
no al pueblo; la Monarouía restaurada 
respeta con tanto escrúpulo la voluntad 
popular, que no ha usado jamás del de­
recho de veto, que el Código fundamen­
tal le concede, y, en cambio, las Cortes, 
mandatarias teóricas del pueblo, limitan 
á diario la prerrogativa regia de nom­
brar y separar l i b r e m e n t e á l o s 
Ministros. El i d e a l m o r a l de los 
liberales subsiste; no hay obstáculos 
doctrinales ni reales que s'e opongan á 
que encarne pronto en la realidad; pero 
no se ha realizado todavía, y urge que 
se realice. 

Dice bien,el Sr. Ortega Gasset: «To­

da política no conservadora, que aspire 
á algo más que á una personalidad é 
influjos pasajeros, ha de pedir alguna 
reforma constitucional; sólo esto le per­
mitirá adquirir fisonomía en la Histo­
ria.» Lo cual quiere decir que la aco­
modación de la teoría legislativa á la 
realidad ; la implantación de reformas 
que sólo están escritas; lo que España 
hoy necesita y reclama, son obra con­
servadora porque se puede y se debe 
hacer dentro de la Constitución, sin 
rompor los moldee, sin otra revolución 
que la de la conducta. 

Por eso, en toda Europa los partidos 
liberales «tienen hoy la más triste figu­
ra que cabe imaginar»; porque cum­
plieron su misión y no quieren enterar­
se de que ahora sólo les toca trabajar 
desde la oposición, para que se cumpla 
la misión ajena, hasta que vuelvan á 
tenerla propia; por eso, sin vanagloria, 
puede decirse que el partido conserva­
dor español, el fusionismo de la derecha 
gubernamental española, es hoy tan 
grande y tan fuerte como lo fué un día 
el fusionismo de la izquierda; por eso 
la juventud abunda tanto en las filas 
conservadoras y es tan escasa (aun cuan­
do no ciertamente inferior) en las filas 
de los liberales. Ganada por los libera­
les la batalla legislativa, abandonaron 
sus antiguas tiendas; en ellas acampan 
ahora los conservadores; no sólo en Es­
paña, en toda Europa la libertad se 
na hecho conservadora, y para que la 
vuelta al poder de los liberales resulte 
fecunda, será preciso, no ya que sean 
otra cosa, sino que esperen á poder ser 
otra cosa. 

Supongamos que, como afirma el au­
tor del artículo, cuantos hombres pue­
den en España ser útiles al bien públi­
co están en la política, no en el Parla­
mento, pero sí en la política; no supon­
gamos con él (él tampoco lo supone en 
absoluto, aun cuando, generalizando 
demasiado, lo escribe"» nue el cerebro del 
hombre político español es medio in­
adecuado para las ideas; supongamos, 
como él, que en la España política sólo 
hay conservadores. ¿Ño sería esta rea­
lidad por sí misma mucho más elocuen­
te que todos los discursos, mucho más 
abrumadora que todos los razonamien­
tos, para demostrar que el i d e a 1 m o-
r a 1 de nuestra España no es la reivin­
dicación de nuevas reformas constitucio­
nales, no es u n s i s t e m a d e r e ­
v o l u c i ó n , sino la implantación to­
tal, sincera, rápida de las ya logradas, 
para obtener esa quietud que, según 
Maquiavelo, gozan los pueblos que han 
c o n s e r v a d o l a l i b e r t a d ? Esa 
es la R e f o r m a c o n s e r v a d o r a , 
y mientras se realiza, los liberales debe­
rían estar en la oposición; deberían que­
rer estar en la oposición, porque si for­
cejean para subir al yjoder, y fracasan, 
prolongarán la situación misma que 
combaten, y si prevalecen, habrá de ser 
fugazmente, sin gloria, con grave ries­
go de inutilizar para siempre el insus­
tituible instrumento de gobierno que 
en la política española son y deben ser. 

El Sr. Ortega Gasset no quiere que 
la Libertad, con mayúscula, se rezague 
nunca; supone que una vez se rezagó 
y los conservadores se apoderaron de 
ella, la hicieron víctima de un conjuro, 
la tornaron estéril. ¿Está seguro el in­
teligente escritor de que fué un conju­
ro? ¿No sería, quizá, algo tan oculto y 
misterioso, pero más natural, merced 
á lo cual resulte fecunda? Porque la 
Historia nos enseña que en todas las ci­
vilizaciones humanas conocidas existie­
ron Izquierdas y Derechas (según el tec­
nicismo peculiar del articulurista, Li­
berales y Conservadores), partidarios 
de un régimen social distinto del exis­
tente á la sazón, y defensores del s t a-
t u q u o . Más pronto ó más tarde, 
triunfaron las Izquierdas, es decir, los 
Liberales, los reformadores, que en 
aquel mismo instante dejaron de serlo; 
pero las Derechas, los Conservadores, 
no se declararon entonces enemigos del 
régimen instaurado, porque si hubo ca­
si siempre una extrema derecha regre­
siva, tradicionalista, como hubo tam­
bién una extrema iznuierda i in p os i-

b i 1 i 8 t a , la gran masa social, la ma­
yoría aceptó la reforma, que sólo en­
tonces comenzaron á ser fecundas; loB 
agitadores, tal vez revolucionarios de 
ayer, formaron con los resignados y 
con los neutros (partidarios siempre 
del que manda,aunque, siempre tam­
bién murmuren contra él), la Dere­
cha Conservadora que gobernó obte­
niendo el frut opolítico del I d e a l 
m o r a l de antaño. Poco á poco formó­
se una nueva Izquierda con otro 
i d e a l m o r a l distinto, v cuando 
llegó su hora triunfó, repitiéndose la 
añeja, la eterna, la monótona historia. 

La libertad, con minúscula, no se 
ha practicado todavía en España; pero 
los conservadores esperamos, deseamos, 
trabajamos, para que se practique cuan­
to antes. Lo que está en crisis en nues­
tra patria no es la libertad, mucho me­
nos la Libertad, son los liberales; por­
que ya son los Liberales de ayer, y 
todavía no son los Liberales de mañana. 

¿Lo serían si fuesen socialistas? 
Tema es éste que reclama para él 

solo un artículo. 
GABRIEL MAURA Y GAMAZO. 

RELIOUjA IBEBA 
(RAZA Y OUIMBN EN ESPAÑA) 

El Sr. Antón ha expuesto, ante un, 
públ ico escogido del Ateneo, sus estu­
dios acerca de las razas de España . 

E l d is t inguido antropólogo ha visto 
que las tres grandes estirpes étnicas ac­
tuales de Europa , á saber : la l lamada 

prop iamente e u r o p e a (dolicocéfaloB 
rubios), la a l p i n a (braquicéfalos 
rubios) y la m e d i t e r r á n e a (doli-
cocéfalos morenos), las tres se encuen­
t ran repar t idas en nuestro país en pro­
porción d i s t i n ta : mín ima, l a europea; 
algo mayor , la a l p i na ; máx ima, la me­
di ter ránea. 

Esto no es una novedad; pero s í—has­
ta cierto punto—el desdoblamiento que 
hace de la estirpe medi ter ránea en otros 
dos grupos. 

Par t iendo de la consideración del ín­
dice cefálico, fijado en promedio para 
España, por Olóriz, en 77, Antón en­
t iende que esta mesocefalia general no 
depende del cruce ent re los medi terrá­
neos (dolicocéfalos) y los alpinos (bra­
quicéfalos), sino de la presencia de una, 
g ran raza medi terránea de t ipo cefálico 
medio, que ha const i tu ido siempre el es­
t ra to más espeso y profundo de la pobla­
ción de España. EsYa raza es la ibera, 
de or igen cami ta , según la nomenclat t i -
ra que recuerda á los hijos de Noé ; ó eu-
rafr icano, según la terminología moder­
na. S>is semejanzas y diferencias pr in ­
cipales con otra raza igua lmente medi­
ter ránea, pero semita, ó eurásica, t am­
bién muy extendida en la Pen ínsu la , 
aparecen en este cuadro : 

SEMITAS 

(ÁRABES) 

DoUoonéfalos 
Norma vertical 

Craneal elipsoidal 
Cara alargada 

Bóveda 
Craneal alta 

Órbitas rasgadas 
Ojos pardos 
Pelo negro 
Talla baja 

GAMITAS 
(BERBERISCOS 

ÉIBEROS) 

[ Menos doUcocéftlos 

Pentagonoide 
Más ancha 

Menos alta 

Menos rasgadas 
Melados 
Castaño 

Mediana 

F ina lmen te , Antón considera al ara­
gonés ac tua l como el más puro ibero, 
el más castizo español de los españoles. 

Ahora yo recojo este ú l t imo hecho, 
pa ra l levarle á la Cr iminología y expl i ­
car un fenómeno de repart ic ión de la 
del incuencia contra las personas, que no 
logré in te rpre tar en mi C r i m i n o-
l o g í a d e l o s d e l i t o s d e s a n ­
g r e e n E s p a ñ a . (Madr id, 1906). 

Considerando el car tograma de estos 
del i tos, t razado por mí sobre los datos 
de la Estadíst ica oficial de 1900, se en-
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cuen t ra una de las mancl iae más regu­
lares de máx ima intensidad en las pro­
v incias s i tuadas á uno y otro lado de 
la divisoria ibér ica. H e aquí las cifras 
proporcionales y el número correlat ivo 
en la serie de intensidad decreciente 
de las 49 provincias. 

NtiUERO EN LA SERIE 

1 Logrcfio 
3 Qnadílajera. 
6 Teruel 

10 Zaragoza.. . . 

Promedio 

Delitos de ran-
gre por ;C0 «00 

habitantes 

17, ,60 
14 39 
10.33 
9, .10 

12 .P5 

T a n sólo la mancha de la Andalucía 
or ienta l compite en extensión é in ten­
sidad con ella, pero aún quedando por 
ba jo . Véase : 

NÚMERO EN LA SERIE 

2 Granada 
5 Jaén , 
8 Almería 

Promedio ., 

Delitos de pau-
fre por 100.000 

habitantes 

15.50 
11.87 
9.10 

12.15 

Pase que en la Anda luc ía or ienta l , 
en el p legamiento de la Penibét ica , cá­
l ido, seco, despoblado, incul to como 
n i n g ú n otro r incón de España , si se ex­
ceptúan, quizá sólo, los valles hu rda-
nos, pase que allí se marque otra de las 
grandes manchas de sang re ; pero, ¿có­
mo es posible que con una la t i tud a l ta , 
una a l t i tud considerable, en dos, por lo 
menos (Logroño y Guada la ja ra ) de las 
cua t ro p rov inc ias , una tempera tu ra 
f r ía, un régimen de regulares l luvias, 
una densidad de población que no es 
la mín ima y un grado de anal fabet ismo 
que tampoco es el mayor - - fac to res to­
dos que están en relación inversa con el 
desenvolv imiento de los del i tos de san­
gre—se den índices homicidas t an ele­
vados ? 

La cuest ión quedaba entonces p lan­
teada, cuando ahora estas indagacio­
nes de Antón me parece que la i lumi ­
nan , a t r ibuyendo á la vieja raza ibera, 
conservada en su mayor or ig ina l idad 
en las ver t ientes de las mesetas y las 
s ier ras que en su cara or ienta l dan 
aguas al padre Ebro , al factor étnico 
en estado de pureza, este efecto de su 
violencia é impuls iv idad sa lva je ; salva­
j e — ¡ a u n aqu í !—«en el mejor sent ido, 
y no en el sentido despreciat ivo de la 
pa lab ra» , como, estudiando la psicolo­
g ía del pueblo español , observa Have-
lock EUis. 

Con todo, antes de dar la por resuel­
t a , serían menester observaciones es­
tadíst icas más minuciosas, microscópi­
cas, si vale la expresión (la un idad 
pueblo , en vez de la un idad provinc ia l , 
t a n incoherente) , y estudios ind iv idual i ­
zados de Ant ropo logía c r im ina l , que 
fa l tan to ta lmente . 

C. BERNALDO DE QUIRÓS. 

CRÓNICA SOCIAL 
hÁ. HABITACIÓN BARATA—LA LXUISLACfÓM ITA-

UAMA.—HUKLOAS KN FBANCIA.—INSPECCIÓN 

DEL TRABAJO EN ACBTBIA. — HCELOAS EN 

BUENOS AIBES.—FN ESPAÑA. 

Este problema de la habi tac ión bara­
ta , popu lar , habi tac ión para el obrero 
m a n u a l , el p e q u e ñ o burgués , 
el empleado de escaso sueldo, y aun 
pa ra el campesino de pocos recur­
sos, en suma, para el g ran ejérci to de 
gentes de presupuesto reducido, se agi­
t a en todos los pueblos modernos. Res­
ponde á causas muy generales, que 
obran con fuerza doquiera que haya so-

Í
dado el viento del indust r ia l ismo, con 
as g randes concentraciones urbanas , la 

formación de los núcleos proletar ios y 
de esos otros núcleos de vecinos que 
apenas t ienen t ie r ra sobre que apoyar 
BU aparen te independencia económica. 

P o r fo r tuna, la habi tac ión para es­
tas gentes no impor ta á los humi ldes 
sólo. H a y u n a g ran sol idar idad « f a ­
t a l » ent re los intereses de los deshere­
dados de la fo r tuna, vlos de los r i co s . 
E l hombre del palac io, del hotel confor­
tab le , no puede m i ra r t ranqu i lo é indi ­
ferente el casucho inmundo del jo rna­
lero vecino. E l egoísmo más elemen­
ta l le impone el deber de preocuparse 

con la suerte del pró j imo, que puede, 
en su miser ia, en su estrechez, en su 
cueva, convert irse en foco expansivo 
de enfermedades y de muer te . 

Sin contar con otros pel igros sociales 
que no ve el hombre de espír i tu egoísta, 
estrecho, l im i tado ; pero que debe adver­
t i r el polít ico previsor, el sociólogo de 
acción, aunque sea un sociólogo de 
«campanar io». 

Y dejo en el t in tero aquel las otras ra­
zones de valor ético, que t ienen su raíz 
honda en la conciencia, ya refinada, del 
filántropo ó del hombre do espír i tu ge­
neroso y «agresivo», si hiciere fa l ta, 
capaz de const i tu irse en órgano vivo del 
interés moral de su pueblo y de su 
t iempo. 

Todo ello, egoísmo, previsión racio­
na l , amor al pró j imo, anda mezclado y 
confundido en el movimiento genera l , 
que en el mundo se observa, en pro de 
la solución de esta grave cuestión de la 
c a s a alegre, con aire y luz. Casa ba­
ra ta para todos, para todos, no sólo 
para los elegidos. 

Y se ponen en juego todas las fuerzas 
que, más ó menos di ferenciadas y vivas, 
ac túan en las sociedades modernas ; la 
acción pr ivada, de par t icu lares aisla­
dos, la acción propiamente social, de 
inst i tuciones, de factores corporat ivos, 
de los interesados mismos y de los otros, 
y la acción públ ica de los poderes orga­
nizados en los Municipios y en el Es­
tado. . . 

Sería una pretensión excesiva, más 
que excesiva, proponerse reun i r en el 
breve espacio de esta C r ó n i c a la la­
bor admirab le que, poco á poco, te jen 
esas fuerzas compromet idas en la reso­
lución del problema de la habi tac ión 
higiénica y barata . L a indicación de lo 
hecho en cualquiera de los pxieblos, ó 
de lo conseguido por cualqu iera de los 
elementos que ac túan, t iediría un l ibro 
de muchas pág inas. U n a nota de la in­
tervención consagrada de Jos poderes 
públ icos, por obra de la ley, l lenar ía 
muchas cuar t i l las . 

H e ahí una de las señales más suges­
t ivas, reveladoras de la in tensidad del 
sent imiento colectivo, an te esta necesi­
dad pro fundamente h u m a n a de la ha­
bi tac ión. L a fuerza de la opinión es t an 
efectiva y resuel ta, que apenas hay ya 
nación qye no haya dado al asunto una 
sanción leg is la t iva. L a legislación sobre 
casas obreras, populares, económicas, es 
hoy una r a m a muy frondosa de este de­
recho posit ivo tu te la r , social, que re­
moza el orden jur íd ico del vivir mo­
derno. 

I ng la te r ra t iene var ias leyes sobre el 
tema, especialmente la de 8 de Agosto 
de 1900. Bélgica legisló sobre hab i ta­
ciones obreras y Comités de Pa t rona to 
en 7 de Agosto de 1889, reaf i rmando la 
eficacia social de esta ley con otra de 
16 de Mayo de 1900 sobre las herencias 
D inamarca , con la de 1898. Aust r ia , 
pequeñas ; P rus ia interv ino en el pro­
b lema con sus leyes de 1895 y de 1904; 
con la muy interesante de 8 de Ju l i o de 
1902. F ranc ia , con las de 30 de No­
viembre de 1894 y 12 de Abr i l de 1906. 
I ta l ia promulgó la suya el 23 de Mayo 
de 1903, modificada en 1907 y ahora en 
vías de reforma. 

Prec isamente la lectura de la discu­
sión par lamenta r ia—en Dic iembre ú l t i ­
mo—de esta reforma en la Cámara de 
los D iputados i ta l ianos, es la que me 
ha señalado el tema de estas l íneas. Po r 
lo demás, se puede elegir esta ley de 
1903 para a lud i r á la intervención de 
los poderes públ icos en el asunto de las 
habi taciones populares ó bara tas . E la ­
borada con conocimiento de la exper ien­
cia a jena, merced á la práct ica de otras 
leyes en otros pueblos, y con exacta con­
ciencia de las condiciones de hecho del 
prob lema en I ta l ia , la ley de 1903 t ie­
ne los caracteres de una ley compren­
siva, genera l , que pretende abarcar 
aquél en la complej idad de sus rela­
ciones. 

Estas leyes suelen ser leyes de fomen­
to, susci tadoras é inc i tadoras, endereza­
das á veces, p r inc ipa lmente , á mover el 
capi ta l necesario para estas empresas 
que tan to ex igen, rodeándole de las ga­
rant ías precisas, y procurando tocar los 
resortes sociales que un movimiento re­
formador de esta especie pide. Sin per­
ju ic io de apl icar al caso los «inventos» 

sociológicos; que los hay , y muy intere­
santes y eficaces. ¿ No es un admirab le 
invento de este género el seguro ? ¿ Y no 
en t raña una hábi l apl icación de este 
magnífico ins t rumento de previsión, al 
problema de la casa bara ta , la que su­
pone la combinación del seguro como 
medio de garant izar el pago de una ha­
bi tación que se adquiere á plazos? 

La ley i ta l iana en t raña una econo­
mía muy s is temát ica; la genera un 
f)r incipio: la or ientación del Ahorro 
lacia la solución del problema de la 

habi tación higiénica y económica, es­
pecia lmente mediante el esfuerzo coo­
perat ivo. 

E n el pr imer capí tu lo está ya desarro­
l lado el pr inc ip io. Se autor iza á las 
Cajas de Ahorros ord inar ias, á los Mon­
tes de Piedad, á las Obras pías, á la Ca­
ja Nacional de Previs ión, á las Empre­
sas de seguros, para hacer préstamos, 
dentro de ciertos l ími tes, á las Socieda­
des cooperativas que tengan por objeto 
exclusivo la construcción, adquisición 
y venta á sus socios, ó el a lqui ler á los 
socios y á los que no lo son, de hab i ta­
ciones populares, ó bien, á las Socieda­
des que organicen para estos fines una 
admin is t rac ión d is t in ta con garan t ías 
especiales. 

E l desarrol lo del pr inc ip io en t raña 
una serie de apoyos económicos, socia­
les y jur íd icos, que suelen const i tu i r lo 
específico de este derecho excepcional 
de la habi tac ión bara ta . 

De un lado la casa bara ta se define 
por su des t ino : no se t ra te , en estas le­
yes, del problema general de la habi ta­
ción, sino del problema en relación di­
recta con los pobres ó de los que están 
cerca de la pobreza : los de pocos recur­
sos : la fami l ia de la vida difíci l , de la 
lucha de todos los cuas, que se ve opri­
mida por el a lqui ler exagerado. . . De 
otro lado es preciso garan t i za r el haber 
que se expone en esta empresa, en el 
fondo, filantrópica. No hay para qué 
dejar en el aire el capi ta l generoso. Y 
aquí viene la apl icación antes indicada 
del «invento» sociológico. Sabido es 

3ue una de las formas más generales de 
ifusión de la propiedad de la casa ba­

ra ta entre las clases modestas, es la ven­
ta á plazos, y también es sabido que 
esta venta á plazos t iene muchas quie­
bras, siendo la pr inc ipa l la muer te del 
comprador antes de haber adqui r ido 
completamente su casa. U n a per turba­
ción enorme. 

Según la ley i ta l iana : «El comprador 
deberá abonar el precio de adquisición 
de la casa por plazos anuales, semes­
t ra les, mensuales ó quincenales. Los 

plazos comprenderán el interés, una cuo-
I ta de amort ización del capi ta l , ó bien el 

interés y la p r ima de seguro de un ca­
p i ta l igual al precio de la casa. . .» Se 
autor iza á las Sociedades de seguros 
«para est ipular con los compradores ó 
constructores de habi taciones populares, 
que pagan sus casas por amort ización, 
contratos de seguros temporales, cuyo 
fin sea garan t i za r á la muer te del asegu­
rado, en caso de que ocurra en un pla­
zo determinado, el pago de las anua l i ­
dades que todavía no hub ie ran ven­
cido.» 

Se t ra ta , como se ve, de una de las 
infinitas apl icaciones de este g ran reme­
dio social del seguro. 

La ley i ta l iana, como muchas otras, 
acude al problema con el es t imulante 
de las exen(;iories fiscales en beneficio 
de las casas bara tas y con otros de ín­
dole ju r íd ica . Además, hace un l lama­
miento á la intervención mimic ipa l . 
¿Cómo no? Podrá discut i rse, desde cier­
to pun to de vista, el a lcance que deba 
tener la intervención del Estado en la 
regulación de esta necesidad social de 
la habi tac ión h ig iénica y económica; 
pero, ¿ cómo desconocer la t ranscenden­
cia local del problema de la v iv ienda? 

Es ta ley, decíamos, se re fo rma: en 
Dic iembre ú l t imo discutíase en la Cá­
mara i ta l iana un impor tan te provecto 
del Gobierno modificando a lgunos ar­
t ículos de la ley de 1903, y adic ionando 
var ios. No en t rañaba el proyecto una 
rectif icación de pr incipios. Se quiere es­
t imu la r más y más el concurso Hé ma­
yores capi ta les, fac i l i tar la difusión de 
los préstamos, consint iendo mayor am­
pl i tud en los mismos. . . , y, por ú l t imo, 
se aspira á de terminar cierto rég imen 

inst i tuc ional tu te la r de este impor tante 
interés social. 

Se t ra ta de la creación de una Comi­
sión centra l de casas populares y econó­
micas, y de que en todo Munic ip io don­
de se construyan casas populares se 
const i tuya un Comité local, cuyo ob­
jeto será fomentar la const i tución de 
Sociedaes de casas populares y la cons­
t rucción de casas higiénicas y bara tas 
para los par tcu lares y las Sociedades, 
par el a lqui ler ó la venta á personas 
de escasos recursos. 

Es ta organización puede en t rañar 
también la apl icación de otro «invento» : 
ó, como dir ía W a r d , un achievement». 
No hay, en verdad, medio más adecuado 
para hacer eficaz y efectiva la i r remedia­
ble polí t ica i n t e r v e n c i o n i s t a del 
Estado, que la organización de un ré­
gimen corporat ivo, de inst i tuciones que 
han de ser autómatas , y const i tu idas 
a t rayendo á ellas las representaciones 
sociales. Puede señalarse ahí toda u n a 
revolución en el derecho admin is t ra t ivo, 
y una solución armónica que qu i ta á la 
ingerencia del Estado el amargor de una 
acción polí t ica absorbente. 

E l Estado, supremo representante del 
sent i r genera l , señala la necesidad colec­
t iva, or ienta la intervención s o c i a l , 
suscita el órgano, y , mediante él, la so­
ciedad misma, n o el Gobierno, a t iende 
á admin is t ra r sus propios intereses. 

Pe ro . . . esto exig i r ía expl icaciones de­
masiado la rgas. 

Du ran te el mes de Dic iembre ú l t imo 
se han registrado en Franc ia 79 hue lgas : 
han tomado par te en 75—datos conocí- \ 
dos—4.997 obreros; en Dic iembre del 
año anter ior había habido 46, siendo el 
té rmino medio en el mismo mes, du ran ­
te los cinco años anter iores, de 36. 

Las 79 huelgas, 61 de las cuales sólo 
han afectado á un establecimiento, se 
han debido á las pr inc ipales causas si­
guientes : peticiones de aumento de sa­
lar io , 4 7 ; d isminución de horas de t ra ­
bajo, 4 ; readmisión de obreros, 19 ¡des ­
pido de obreros ó de contramaestres, 8 ; 
d isputas sobre el salar io, 7 ; reg lamenta­
ción del t raba jo , 7 ; sobre un impuesto 
mun ic ipa l , 1. Las industr ias ó profesio­
nes afectadas se d is t r ibuyen en esta for­
ma : Edif icación, 26 hue lgas ; indust r ias 
text i les, 16 ; metales, 7 ; obreros agríco­
las, 6 ; t ranspor tes, 6 ; minas y canteras, 
3 ; indust r ias de maderas, 4 ; productos 
al iment ic ios, 3 ; t ipógrafos, 2 ; fábr icas 
de gas, 1 ; guarnic ioneros, 1 ; v idr ieros, 
1. E n cuanto á la durac ión de las hue l ­
gas ha habido una que duró 34 d ías , 
ot ra nue llegó á 2 3 ; dos á 21 , dos á 14, 
cuat ro á 8, ocho á 4 ; dieciocho dura ron 
un día ó menos de un ^lía. Desde el pun to 
de vista de los resul tados, se clasifican 
de este modo : en 11 t r iun faron los hue l -1 
gu is tas ; en 33 se llegó á un acuerdo ó 
se lograron t r iunfos parc ia les, en 38 
fueron aquéllos vencidos. 

—Según la Memoria sobre la inspec­
ción del t raba jo en Aust r ia en 1906, el 
Cuerpo de inspectores está const i tu ido 
por 87 personas: un inspector j e fe ; 8 
de d iv is ión; 17 inspectores de pr imera 
clase ; 20 de segunda ; 2 iupectores espe­
ciales—uno para la navegación in ter ior 
y otro para el t ranspor te en V iena ; 33 
comisar ios; 3 interventores y 3 funcio­
nar ios de la oficina cent ra l . Los gastos 
de este in teresante servicio se elevan 
á la respetable suma de 648.490 coro­
nas. Y á pesar de esto, el jefe de la ins­
pección se queja, por est imar insuficien­
te el número de inspectores, los cuales 
con dif icultad pueden desempeñar fun­
ciones cada día más absorbentes; en 
efecto, el número de visi tas necesar ias 
aumenta , sin que se aumente en propor­
ción las dependencias del servicio. Se­
gún la Memoria á que nos refer imos, la 
inspección en Aust r ia pract icó en 1906 
23.965 vis i tas, de ellas 223 de noche, 
y 310 en domingo, en 22.439 establecí- \ 
mientes indust r ia les , que cuentan en 
j u n t o 884.448 obreros, 618.078 varones 
y 266.370 mujeres. Además de la corres­
pondencia muy act iva con las autor ida­
des, inst i tuciones de orden públ ico, e tc . , 
29.313 consul tas, informes, d ic támenes. 
L a inspección ha sido consul tada en \ 
3.431 ocasiones impor tantes por los pa­
tronos, recibiendo en 5.268 casos quejas 
ó peticiones de not ic ias de los obreros. 

Los inspectores in terv in ieron en 133 
huelgas y 17 «lock-outs». 
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—En 1906 hubo en Buenos Aires 170 
huelgas, en las que tomaron parte 
'0.713 obreros ; 99 huelgas tuvieron por 
causa reclamación sobre salarios; 36 la 
reducción del trabajo; 35 el reconoci­
miento de Sindicatos ó Sociedades obre­
ras, 12 diversas reclamaciones. 

—De la Estadística de la huelga en 
1906, publicada por el Instituto de Ee-
lormas Sociales, resulta que éste tuvo 
conocimiento de 122 huelgas, en las que 

Earticiparon 24.394 obreros, de ellos 
ombres 23.784 y mujeres 610. Las 

causas principales de las huelgas han 
sido: en 26 el salario; en 27 la jornada 
de trabajo; en 10 la organización de 
labores; en 26 admisión ó despido de 
personal; en 4 defensa de asociación 
obrera; 3 motivos de dignidad; en 5 
ia solidadridad; en 5 jornada y sala­
rio; en 3 salario y admisión ó despido 
de obreros, etc.; dieciséis huelgas co­
rresponden á la industria de la edifica­
ción ; 15 á las industrias textiles; 9 á 
Ja metalúrgica; 10 á la industria de 
la madera; 16 á las minas; 3 á las la­
bores agrícolas; 6 á las industrias de 
la alimentación, etc. En cuanto á los 
resultados obtenidos en estas luchas 
del trabajo, se indica que 26 huelgas 
se han ganado totalmente; 25 se han 
g'anado en parte, y 71 se han perdido, 
"or último, atendiendo á la manera 
de resolverse los conflictos, se dice 
que en 15 casos se resolvieron las huel­
gas por gestión directa entre patronos 
y obreros; en 6, por gestión entre patro­
nos y Sociedades obreras ; en 2, por ges­
tión entre Sociedades patronales y obre­
ras; en 49, por intervención de autori­
dades; en 50, íin intervención alguna. 

ADOLFO POSADA. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

La publicación de nuestro primer 
numero ha sido saludada por los perió­
dicos madrileños con afecto é interés. 
^ al reflexionar sobre la modestia de 
nuestras aspiraciones, tenemos que ha­
cer más intenso nuestro agradecimien­
to. Quisiera este semanario intentar 
una vida severa, y como al margen de 
^as luchas momentáneas, mantener en­
cendidos con solicitud v piedad religio­
sas algunas lámparas de luz discreta 
que den claror bastante para que los 
hombres de estudio nuedan componer 
^•quí sus rectificaciones de la concien­
cia nacional. 
^ Las aspiraciones con que llegábamos 
* la publicidad eran menores que las 
que 

esos periódicos, benévolos, nos han 
sugerido. Reciban, -mes, nuestra ac­
ción de gracias. Y ahora sigamos nues­
tra labor recogiendo de los. libros de 
los muertos, de las almas vibrantes de 
algunos que viven imnulsos de recti­
tud y enseñanzas de precisión. 

REVISTA DE EDUCACIÓN 

fante 
B 

ENSEÑANZA PROFESIONAL Y 
EDUCACIÓN SOCIAL 

El libro de Carlos Gide entra triun-
en la tercera edición francesa. 

\jo su primitivo título de E c o n o-
ui 1 e S o c i a 1 e, ostenta ahora este otro 
nías significativo: L e s I n s t i t u -
t i o n d u P r o g r é s S o c i a l a u -
d e b u t d u V i n g t i é m e S i é c l e . 

1 ̂  difícil no incluir entre ellas las de 
educación, y los capítulos que consa­
gra a l a p r o f e s i o n a l y á l a s o -
*̂  1 a 1 son, sin duda, de los más inte­
resantes. 
_ Ahora bien; si entendemos la educa­

ción en el sentido extensivo que va ad­
quiriendo en nuestro tiempo; si no la 
limitamos á la que se da en las escuelas, 
en la Universidad ó en sus institucio-
Ues intermedias—hov tan en crisis— 
y es, como quiere Rissmann, una fun­
ción social,.fase de un progreso de asi­
milación, en virtud del cual la socie­
dad se adapta nuevos miembros, que 
en defin itiva se resuelve en un despertar 
de solidaridades hacia el ideal, de so­
lidaridades entre los individuos y los 
grupos sociales, y de unos y otros con 
el pueblo, con la raza, con la vida na­
cional, cuyo espíritu se estima funda­
mento de la lengua, del arte, de la re­

ligión, de la misma educación, del de­
recho, etc.; si todo nuestro tiempo está 
penetrado j dolorosamente inquieto por 
una cuestión social sobre base económi­
ca, es verdad que, espiritualizada por 
la nueva ciencia, bien podría decirse 
quizá que este libro no deja de tratar 
de educación en una sola de sus pági­
nas. Agítale el deseo de recoger las so 
luciones prácticas, las instituciones, los 
métodos, los resultados, los esfuerzos 
que luchan por realizarse en nuevas 
obras, para incorporar á una solidari­
dad ideal á los pobres v á los oprimi­
dos, para evitar los a s o l i d a r l o s 
de todas castas. Y no es ciertamente 
muy otro el sentido de la «Educación so­
cial» tal como se estudia en la Sociedad 
fundada al efecto en Paris en 1895 y 
consagrada en el Congreso Internacio­
nal de 1900, ni el que va revistiendo la 
fecunda P e d a g o g í a S o c i a l en 
Alemania y Suiza con algunos escri­
tores como Stein y Brücker. 

Los métodos de la educación social 
han de ser también s o c i a l e s , dice 
Rissmann. Esto es, no sirven sólo los 
dictados intelectualistas para formar 
caracteres y refundir grupos humanos 
con el ideal racional histórico, no basta 
la instrucción, ni siquiera la escuela; se 
necesita todo un ambiente sinfónico, 
una colaboración del taller, de la casa, 
del campo, de la sociedad entera, si és­
ta ha de incorporase espiritualmente á 
los individuos, esforzándose por descu­
brir á los que más le valgan, á los me­
jores. De ahí que la escuela moderna, 
en el ejercicio de su misión, deba perse­
guir, en primer término, leyes protec­
toras de las madres, condición inexcu­
sable, como se demostró en Suiza, para 
operar con niños sanos; después, una 
continuidad de vida social con éstos, 
que la obligue á buscarlos en el institu­
to de maternidad, á seguirlos en la 
casa-cuna y después en todas partes; á 
generalizar el pan, la cantina y la ra­
ción complementaria, el vestido y el 
baño; á organizar clubs para educar á 
los padres; á fundar aprendizajes, mu­
tualidades y cooperativas escolares, 
campamentos de rusticación y colonias 
de vacaciones, protesriendo después á 
los colonos; á perseguir á los adultos 
en el taller, en los campos, en el ejér­
cito, para que se sumen en asociaciones 
á la obra social de su tiempo, que, por 
otra parte, labran las Universidades, 
con los mismos métodos, é infinitas 
instituciones más en una verdadera or­
gía de cultura inacabable. He ahí el 
ambiente que hace imaginar y sentir 
este libro bueno. Mientras la economía 
p o 1 í t ic a parece tener por objetivo 
la riqueza, y atiende exclusivamente á 
los medios naturales de alcanzarla, sin 
pensar en el valor moral de sus aplica­
ciones, piensa el profesor Gide que la 
s o c i a l persigue, sobre todo, la dicha 
y la justicia en la solidaridad, llevando 
á todas partes un alma de caridad lai­
cizada. Sus instituciones se refieren ca­
si exclusivamente á la clase obrera, 
pues en ella, sobre todo, padecen con 
el hambre y la podredumbre de la mise­
ria las condiciones de una vida feliz 
y culta. Las estudia en cuatro grupos: 

1.° Instituciones referentes al au­
mento de salario y á la disminución de 
la jornada de trabajo, así como á las 
relaciones jurídicas entre éste y el ca­
pital ; si en parte derivan de un prin­
cipio hedonista, procurar el máximum 
de salario con el mínimum de esfuerzo, 
se asocian absolutamente á otro objeti­
vo : «la justicia social». 

2.° Instituciones relativas al alimen­
to, á la habitación, á la higiene, re­
creo y educación propiamente dicha, en 
una palabra, «al c o n f o r t y a l so­
c i a l b e t t e r m e n t , á las condicio­
nes de existencia que en el hogar, así 
como en la sociedad, permiten al obre­
ro la vida de ung e n t l e m e n t y la 
hacen digna de ser vivida». 

3.* Instituciones concernientes á 
conquistar la « s e g u r i d a d del por­
venir contra todos los riesgos sociales». 

4.* Instituciones que aspiran «ora 
á conferir la i n d e pe n d e n c i a á los 
asalariados, sustituyendo los salarios por 
la participación en el trabajo a s o c i a -
d o , ora á conservar la independencia 
á los trabajadores que ya la poseen, 
sean artesanos ó labradores. 

Véase, pues, cómo las instituciones 

que no son de educación y cultura son, 
por lo menos, base de ella. 

El libro de M. Gide tiene para nos­
otros, aparte de las soluciones, el mé­
rito de un programa. En el primer gru­
po, del lado de la acción obrera, la aso­
ciación profesional, no sólo fruto de 
grandes corrientes educadoras, sino or­
ganizadora de enseñanzas técnicas para 
trabajadores, del aprendizaje y de cur­
sos de educación social. Recientemente 
ha reclamado en Francia la organiza­
ción de toda la enseñanza para el c u a r-
t o e s t a d o , que no quiere contami­
narse—dice—con la mentalidad bur­
guesa, que empaña las esferas oficia­
les (1). Por parte de los patronos, ^;será 
menester citar sus grandes institucio­
nes filantrópicas de educación y ense­
ñanza inauguradas acaso en Inglaterra 
en lo más recio de la revolución indus­
trial del siglo XV I I I por Boulton, 
Wedgwood, Reynolds, Dale y Owen, 
maravillosas actualmente en ese mismo 
país y en los Estados Unidos? (2) ¿No 
son leyes eminentemente educativas 
las hechas ya por todos los Estados ci­
vilizados, protegiendo el trabajo, cuan­
do es incluso en ellas, en Inglaterra, 
por ejemplo, donde ha empezado á re­
glamentarse la obligación escolar? En 
el segundo grupo la cuestión está más 
clara; bastará que advirtamos que en­
tre las instituciones que satisfacen al 
primer concepto están las c a n t i n a s 
e s c o l a r e s y las c o o p e r a t i ­
v a s , instituciones éstas tan de edu­
cación, que no resalta otra cosa en el 
programa primitivo de Rochdale ó en 
el movimiento socialista de la coopera­
ción en Bélgica. Entre las del tercero, 
sólo haremos mención de dos ; en las del 
ahorro, las del a h o r r o e s c o l a r , 
fundado por Du Lac en 1834, y la mu-
t u a l i d a d e s c o l a r , debida á 
M. Cavé en 1881, de prodigiosos resul­
tados en cuanto á la educación para la 
solidaridad; en las de la asistencia, las 
de educación por el trabajo de los va­
gabundos y mendigos profesionales. En 
fin, con decir que en el cuarto grupo 
de Instituciones figuran el F a m i 1 i s-
t e r i o d e G u i s a , con sus escue­
las faglansterianas v los Sindicatos 
agrícolas, habremos logrado nuestro ob­
jeto (3). 

De todas ellas, es obligado que insis­
tamos en las que por el momento se nos 
ofrecen como más interesantes: las de 
enseñanza p r o f e s i o n a l y de 
e d u c a c i ó n s o c i a l , propiamen­
te dicha. 

Las primeras no conciernen tanto, 
dice el autor, á la enseñanza técnica 
como á preparar al niño desde cierta 
edad para el ejercicio de un oficio, ha­
ciéndolo á la vez órgano de la sociedad 
y capaz de bastarse á sí mismo. En una 
palabra, trátase del a p r e n d i z a j e . 

La decadencia del aprendizaje, hace 
mucho tiempo lamentada por la indus­
tria y hasta por la seguridad social, á 
tal punto que en parte se le achaca el 
aumento aterrador de los delincuentes 
jóvenes, depende de varias causas: de 
la disolución de las antiguas corpora­
ciones, tan pintorescamente celosas en 
la Edad Media de la perfección inaca­
bable de las o b r a s m a e s t r a s ; 
de la extensión del maquinismo, y con 
él de la división del trabajo; de la aver­
sión que tienen los artesanos de la pe­
queña industria, y también algunos pa­
tronos de la grande, de suministrar á 
sus concurrentes obreros instruidos, que 
pueden quizá también hacer concurren­
cia al maestro—la juventud es expia­
ción, decía Ibsen; de la impaciencia y 
necesidad de los padres de que sus hi­
jos empiecen á ganar, v del deseo de 
éstos mismos de ser pagados «como hom­
bres»; hasta de las dificultades jurídi­
cas para sancionar eficazmente el con­
trato de aprendizaje... 

Sin embargo, parece ir reobrándose 
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rudamente contra estos males. Algunos 
Sindicatos obreros quieren resucitar la 
tradición gloriosa de las antiguas Cor­
poraciones, y se organiza el aprendizaje 
en las Bolsas del Trabajo. Dentro de la 
misma complicada extensión del ma­
quinismo, la victoria pertenece al pue­
blo que disponga de obreros y contra­
maestres más capaces, lo que obliga á 
los patronos de la grande industria á 
organizar cursos de aprendizaje, algu­
nos en condiciones verdaderamente ex­
cepcionales. Por su parte, los Estados, 
las Escuelas industriales autónomas, 
los Patronatos de aprendices, tratan 
también de vencer la mala voluntad de 
los artesanos que no quieren tenerlos y 
educarlos, concediendo subvenciones al 
efecto. Estas subvenciones han logrado 
un buen éxito en Alemania, sobre todo 
en Badén y en Wurtemberg, donde es­
tos aprendizajes suelen durar tres años ; 
Bélgica y Francia también emplean 
este sistema, aunque no es precisamen­
te el Estado el que lo paga. 

De todas las causas, pues, de la de­
cadencia del aprendizaje, y toda vez 
que las jurídicas ya han sido remedia­
das en parte por algunas legislaciones, 
poniendo estos contratos, como en Neu-
chatel desde 1890, bajo la salvaguardia 
de los Consejos mixtos de patronos 
y obreros, sólo se tiene todavía por 
grave la indiferencia, el abandono, 
cuando no la mala voluntad de los pa­
dres. Contra ella se pregonan varios 
remedios, de los cuales dos parecen los 
más importantes. En primer lugar, es­
tablecer, como ha ocurrido con la ense­
ñanza obligatoria, el aprendizaje obli­
gatorio, que, además, puede significar 
el primer paso para hacer de los ofi­
cios verdaderas funciones piíblicas. En 
Austria ya lo es desde hace tiempo, en 
la pequeña industria; en muchos Es­
tados alemanes impone la ley la fre­
cuentación de las escuelas técnicas á 
los jóvenes de los oficios hasta los 
diez y ocho años; en Francia el Con­
sejo Superior del Trabajo ha propuesto 
al Gobierno, en 1906, que la enseñan­
za profesional se haga legalmente 
obligatoria y gratuita, y que los pa­
tronos permitan á los jóvenes obreros 
seguir á ciertas horas las lecciones ge-| 
nerales, las conferencias y los cursos. 
En las T r a d e U n i o n s", en Inglate­
rra, y muchos patronos en casi todos 
los países, la hacen también, en cierto 
modo, obligatoria, exigiendo el apren­
dizaje como condición inexcusable de 
admisióu. El otro remedio que más len­
tamente se va poniendo en práctica, 
para obligar á los padres y á sus hi­
jos á reconciliarse con ella, es la con­
cesión de un pequeño sueldo gradual 
y estimulante á los aprendices, los cua­
les van aprendiendo poco á poco tam­
bién que en su perfeción en el oficio 
encontrarán el meior sesruro contra el 

mejor seguro 
paro. 

Mas la enseñanza profesional no es 
menester hacerla siempre en el tal ler: 
hay escuelas adecuadas á ese fin, que 
se llaman, ora p r o í e s i o n a 1 e s, ora 
i n d u s t r i a l e s ó t é c n i c a s . Sue­
len pertenecer al Estado y al Munici­
pio ; las crean también los patronos, 
las Bolsas del Trabajo, hasta las Aso­
ciaciones religiosas ó laicas. 

Yo no olvidaré nunca la impresión 
que en París me ha hecho una visita 
á su espléndida Escuela Boule. Sin 
embargo, no es en Francia donde es­
tas Escuelas pueden servir de modelo. 1 
A Alemania, como si respondiera á la 
profecía del Kronprinz Federico, inau­
gurando el Museo de Artes industria­
les de Berlín á raíz de la guerra fran­
co-prusiana, corresponde la gloriosa 
primacía: «Hemos vencido en los cam­
pos de batalla de la enera; venceremos 
en los campos de batalla del comercio 
y de la industria.» Y lo ha logrado. 
«La enseñanza técnica—dice el autor— 
pacientemente seguida, concienzuda­
mente asimilada, ha sido para Alema­
nia un arma más poderosa que el es­
píritu de iniciativa de los ingleses, que 
el sentimiento artístico de los france­
ses.» Estas escuelas se dividen allí en 
dos grupos: á uno nertenecen las g e-
n e r a 1 es industriales, comerciales y 
agrícolas donde se cursan los funda­
mentos teóricos j prácticos; al otro, 
las p r o f e s i o n a l e s propiamente 
dichas, con enseñanzas e s p e c i a -
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1 e s pa ra cada oficio Y tal leres modelo 
pa ra el ejercicio y las debidas práct i ­
cas. Solamente en Sajonia hay 110 de 
estap escuelas pa ra 27 oficios. Los Es ­
tados Unidos, Suiza v Bélgica hacen 
también rápidos progresos. Son d ignas 
de notarse en la segunda sus magníf i­
cas «Escuelas del Hogar» . 

M. Gide estudia en seguida las ven­
ta jas y los inconvenientes de uno y 
otro procedimiento. Las venta jas de 
las escuelas sobre el ta l ler son har to ¡ 
c l a ras : apar te de que hay categorías 
de obreros anormales, los ciegos, por 
e jemplo, que requieren formarse nece­
sar iamente en escuelas especiales, a l ­
gunas muy bien organizadas, incluso 
en F ranc ia , es más moral y más cul to 
el ambiente de las pr imeras , sobre todo 
j)ara las jóvenes obreras ; los profeso­
res, si t ienen vocación y la cu l t ivan, 
ofrecen mayores ga ran t ías de compe­
tencia y de buena vo luntad que los pa­
t ronos ; los a lumnos disooneu en ellas 
de condiciones que les permi ten hor i ­
zonte más genera l y no meramente de 
cu l tu ra , con sus conocimientos técnicos, 
Kus matemát icas , su mecánica, sus len­
guas vivas, sino del oficio mismo, que 
acaban por abarcar en su conjunto y 
no en el único pormenor f ragmentar io 
que en el ta l ler les impondr ía constan­
temente la excesiva división del t raba­
jo . E l ta l ler , en cambio, t iene le venta­
j a de que prop iamente el t r a b a j o 
m a n u a l es en él donde se ap rende ; 
sólo en él tamb ién se aprende á amar 
el oficio. ¡Los a lumnos de las escue­
las di f íc i lmente se contentan con em­
pezar de obreros; ha de ser de contra­
maestres ! Se ha dicho, parece que 
inexactamente , que casi las t res cuar­
tas par tes se pierden para la indust r ia , 
muchas veces también para sí mismos. 
P a r a evi tar lo, t an to en F r a n c i a como 
en A leman ia , se pat roc ina y se pract i ­
ca jix un sistema mix to . 

E n fin, el au tor consagra otro capí­
tu lo á la e d u c a c i ó n s o c i a l , en 
sent ido estr icto, á la que prescinde del 
obrero pa ra buscar en él al hombre y 
elevarle á las cimas más encumbradas 
de la human idad . E n este capí tu lo ape­
nas hab la más que de I ng la te r ra y F r a n ­
cia, y, sobre todo, de la pr imera, con 
sus s e t t l e m e n t s , sus c l u b s 
y su E x t e n s i ó n u n i v e r s i t a ­
r i a ; la segunda, con su poderosa E x ­
t e n s i ó n d e l a e s c u e l a y sus 
U n i v e r s i d a d e s p o p u l a r e s , 
con sus C í r c u l o s v S o c i e d a d e s 
b r indan al mundo luz v poderosa gu ía . 
sus s e t t l e m e n t s y su E x t e n ­
s i ó n u n i v e r s i t a r i a ; la segun­
da, con su poderosa E x t e n s i ó n d e 
l a e s c u e l a y sus U n i v e r s i d a ­
d e s p o p u l a r e s , con sus C í r c u ­
l o s y S o l i d a r i d a d e s b r indan al 
mundo luz y poderosa puía . 

De nosotros apenas hab la el l ibro, y 
el apenas es casi re tór ica. ¿Tenemos 
rea lmente a lgo? 

LEOPOLDO PALACIOS. 
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ANTOLOGÍA DE UN CIUDADANO 
Quisieran los que trabajan en este sema-

naiio hacer de él un ensayo do pedagogía 
política, y es su último deseo formar un 
círculo de lectores interesados iirincipal-
mente en los negocios de la ciudadanía. 
Más que á espectadores indiferentes nos 
dirigimos á los ánimos ardorosos que no se 
consideran satisfechos si no hallan ma/iera 
de ejercitar su acción política, á gentes 
convencidas de que la intervención en los 
Rf-untos públicos es un deber primario, su­
perior á todos los demás deberes privados 
y que exige gran severidad de intelecto y 
de corazón. 

La unprovisación de las ideas políticas 
es un gravísimo pecado; toda la rectitud 
y precisión científicas que á juzgarlas se 
aporte están justificadas. Es preciso for­
marse la conciencia de ciudadano lenta­
mente, sobre la meditación de textos clási­
cos del modo que los art istas nobles van 
inotíelándose el gusto en la consideración 
de obras eternas, que han afirmado secu­
larmente su ejemplaridad estética. Algu­
nos esos textos oíieceremos e nesta anto­
logía de la conciencia política. Y serán 
unas vecec, como hoy, trozos elocuentes y 

conmovedores que aguzan la sensibilidad 
política, y otras paginas inmortales de fi­
losofía constitucional. 

Damos hoy unos párrafos de E 1 B a n-
q u e t e, obra postuma y muy poco cono­
cida de Michelet, compuesta en 1850, cuan­
do derrotado de la vida, pobre y enfermo, 
sr recogió en Nervi, ante el mar italiano, 
acompañado de su mujer y de unos libros. 
El lirismo histórico de Michelet ha eiicu-
bier!/ü para muchos la profundidad de su 
espíritu como la flora esplendorosa de las 
novelas caballerescas cela las bocas de si­
mas, donde un encantador guarda tesoros 
de oro y sapienza. La tosca claridad, la 
falsa continencia, el aparente realismo á 
la inglesa de Taine, han oscurecido duran­
te cuarenta años la figura magnífica del 
cantor del pueolo. Y es claro signo de que 
el idealismo político resurge la reivindica­
ción de Michelet, que co ala nueva centu­
ria se inicia. 

ILBAíiaMgDSLAVIDÁSÜMálTE 

COMO FUNDAR EL BANyUKTIí 

El 12 Marzo, dulce aniversario de una 
unimí aun mas estrecha por nuestra vida 
de escasez, tanto más ínt ima cuanto que, 
extendiéndose mi pensamiento de mis su­
frimientos personales al sufrimiento ge­
neral, sentí la necesidad do ahondar más 
lejos, mas dentro, un asunto meditado dos 
meses hacía sobre las rocas y sobre el ban­
co de la iglesia do Bogliasco. 

Acababa de descender aquel día muy 
de mañana y me paseaba al sol por la te­
rraza de marmol de la rica escalinata que 
conducía á la casuca. En las alturas ha­
bía aún invierno. Si los paisajes italianos 
en las más muelles comarcas son dulces 
en su primor plano, levantan en el último 
su entrecejo de mármol las cadenas gri­
ses de montañas, ó bien los Alpes lejanos 
hacen gravitar sobre la opulenta campiña 
con hielo y nieve eternos. Pero en la par­
te baja sonreía por todos lados la prima­
vera. El austero lugar mezclaba á la se­
riedad del naranjo y del olivo, como tier­
na sonrisa de infancia, los duraznos y al-
n cndros en flor, que tras cuatro meses de 
aridez aparecían en testimonio de que 
aun quedaban en la t ierra un poco de sa­
via joven y de agua fecundante. 

Hízoso en mí una revolución. Volví con 
todas las fuerzas de mi existencia enfer­
ma á los pensamientos expuestos en 1846 
en mi libro «Del Pueblo», á esa ciudad de 
Dios, donde los humildes, los sencillos, 
campesinos y obreros, ignorantes é iletra­
dos, bárbaros y salvajes, tienen todos lu­
gar, todos su derecho á la Justicia, que es 
idéntica al amor. 

Y sobre esta ultima piedra avanzada, 
del Apellino, donde todo es hambre y es­
teril idad, mo apareció claramente el ver­
dadero punto de par t ida democrático, in­
dicado ya desde los primeros días por la 
Revolución: l a v i d a .s u f i c i e n t e. 

i Punto de vista materialista !—se dirá. 
Nada de eso. 

Aun dentro de la cuestión material, la 
reclamación no es excesiva. Ciertamente 
que no es fácil asegurar á todos, dentro 
del orden actual, la v i d a s u f i c i e n t e ; 
pero se han propuesto, se hallarán sin duda 
medios de realización eficaces y prácti­
cos. No tengo para qué ocuparme de' ello. 
Sólo su fin moral me interesa. 

Porque la vida suficiente para vosotros, 
glotones egoístas, es placer sol i tar io; para 
nosotros, serios trabajadores, es la vida 
de fraternidad, es el banquete, el ban­
quete para todos. 

Y i quién merecerá fundar este banquete 
fraternal í El heroísmo del sacrificio. 

El sacrificio: hé aquí nuestra contrase­
ñ a ; ta l debe ser nuestra palabra do reclu­
tamiento. 

No teniendo, por lo que á mí se refería, 
la esperanza de durar, soñaba entonces en 
aquella luz t ransparente que parecía ya la 
del mundo por venir y esclarecía en torno 
mío las sombras de aquí abajo; soñaba in­
venciblemente y siempre en la grande Igle­
sia de los amigos, dispersa por toda la tie­
rra, quién sabe por qué mares, i ay !, por 
qué riberas, i Ah ! Al monos que á esta 
dispersión de la suerte no se agregue la 
del corazón, la de los pensamientos. Tal 
ora mi voto y mi plegaria. Y, más que nun­
ca, expcrim-^ntaba la necesidad de exten­
der á todos el banquete, de hacer de él para 
los pueblos el ágape universal de concilia­
ción y reconciliación. Por su ausencia sen­
tía cuan unos oran on mí y en mi afección 
aquellos hermanos que sólo había conocido 
por los matices diversos que pudieran se­
pararnos. Nuestras divergencias versaban 
casi siemiiro sobre cosas muy secundarias; 
olvidémoslas, demorémoslas; no las exage­
remos al t iempo que, en realidad profun­
da y fuerte, inmutable, sobre la baso do un 
mismo símbolo se hiergue la unidad de 
nuestra Iglesia. 

A Dios gracias, las malas inteligencias co­
mienzan á desaparoc(ír; las duras pruebas 
del tiempo han hecho más por la aproxi­
mación de personas y doctrinas que lo que 
hubieran hecho siglos de querellas. 

La República, herida hoy y yaciente, ha 
santido que en sus resurrecciones futuras 

pasará siempre de un modo efímero si s« 
contenta con escribir y promulgar un de­
recho, si no lo hace germinar en una raíz 
nueva que ahogue, que sustituya los renue­
vos maléficos que da todavía el ciprés do las 
tumbas, el árbol fatal de la Edad Media. 

Y el Socialismo ha comprendido, por sus 
mártires, lo que no habían podido compren, 
der sus grandes utopistas en sus ensueños 
de armonía absoluta: que, cualquiera que 
puedan ser los destinos de la humanidad, 
su armonía supondrá siempre un primer 
elemento esencial que impulsa todo de la 
t ierra á los cielos: el deber, el desinterés, 
el sacrificio. 

Esta es la moneda de oro, la medalla éter, 
na que ha puesto la Revolución oomo fun­
damento del mundo nuevo. Y es como la 
cabeza humana, la cabeza siempre fresca 
y sangrienta que pusieron los romanos 
bajo la pr imera piedra del Capitolio para 
que no fuera un muerto edificio de piedra, 
sino el templo vivo de piedras vivas. Tem­
plo, a l tar y Dios nuevo, hogar de hombre 
ó de ciudad, nada puede sin base tal fun­
darse verdaderamente; do otro modo el ho­
gar es ceniza, el Dios una larva huera, el 
templo un frío sepulcro. 

EL BANQUETE DEL SACRIFICIO: 
LA REVOLUCIÓN. 

«Os prometimos la ventura; pero no la 
ventura egoísta. La felicidad de Espar ta 
y de Atonas, la felicidad de la virtud, del 
goce do lo necesario sin superfluidad. La 
dicha que os i)rometimos no es la de los 
pueblos corrompidos.» 

Estas graiiflcs palabr-is de Saint-Tust 
son el testamento de la RoTolución, el orácv 

lo heroico del 93. 
í Quiere esto decir que la Revolución al 

finalizar olvida su punto de par t ida, la 
expresión de J. J. Rousseau : «Volved á la 
Naturaleza» ? 

Nada de eso. La parte más elevada do I? 
Naturaleza, del ser art ista, es el a r te ; la 
naturaleza del ser heroico, que es el hom­
bre, el heroísmo, el esfuerzo y el sacrificio. 
El arte social no consisto, on modo alguno, 
on supr imir oí sacrificio, sino on disponer 
las almas conforme á la magnitud de su 
naturaleza, de tal suerte que amen el sa­
crificio. 

Todos llevan esta chispa en el corazón, 
como un hogar latente do heroísmo. Se tra­
ta solamente de separar la llama que por 
sí misma surge en pocos hombres, de gene­
ral izar el heroísmo, do hacer que cada vez 
más sea ejercido sin esfuerzo, revelado en 
todos, elemento visible de la constitución 
humana. 

Poro que el esfuerzo en esta sea inúti l no 
lo queremos. La más fuerte, la más cabal 
solución cívica no alcanzará semejante re­
sultado. 

Es menester que el esfuerzo subsista en 
este mundo, y ol trabajo, y los sudores, y 
los sacrificios dolorosos. 

La sal del mundo reside en ellos; ellos 
son los que sin cesar desprenden el mejor 
elemento, la fuerza del alma. Un mundo 
cómodo y sin obstáculos, en que todo se 
deslizara mansamente y con rapidez, no 
sólo sería aüanado, sino vulgar en grado 
sumo, fin él todas las almas se vulgariza­
rían y ablandarían, incapaces de vuelo, 
prestas á dar on t ierra, si quedase aún 
cierta aspereza nimia en que por acaso 
tropezaran. Por haber querido servir al 
hombre so lo hubiera debilitado sin re­
misión en el presente, ar ru inado en lo 
porvenir en aquello que constituyo el fa­
vor de su mayor vital idad. 

La utopía medioeval, el misticismo cris­
t iano, ha dicho : «Morid para vosotros mis­
mos, morid on Dios... Do esta suerte no 
hay obstáculos; todo queda al lanado; el 
esfuerzo se borró del mundo.» 

Nuestros inodernos utopistas en los pr i ­
meros infanti les vuelos del socialisjno di­
jeron : «Organizad la v ida; las atracciones 
mutuas, foTizmonte aprovechadas, bastan 
para alejar todo obstáculo; ol esfuerzo así 
queda suprimido, la humanidad se desliza 
por una pendiente fácil, por la cual no 
hay que subir ni ba jar ; con dejarse llevar 
basta. 

i Promesas vanas por ambas partos- Doc­
tores de la muerto, doctores do la vida, ni 
unos ni otro; cambiarán las innnitablos 
condiciones do la Naturaleza. ¿Ni cómo 
habrían de can^biarla ? Carocemos de po­
der fuera de ella. Pa ra accionar sobro la 
Naturaleza, á ella tenemos que encami­
narnos. 

La muerte mística do los cristianos re­
conoció su impotencia para supr imir de 
esto mundo el esfuerzo y la labor moral. 
La organización socialista aminorará ta l 
obstáculo; mas de la vida no logrará bo­
r ra r la necesidad del esfuerzo, el cual se­
meja la fatal idad, pero que coníl i tuye 
aquí bajo el campo mismo do la voluntad, 
fuera del cual su supremo fruto, la li­
bertad, jamás florece y lo exige que esos 
bienes sean comprados. Por poco, casi por 
nada, poco i '. iporta. Apárlala do un sis­
tema de división gratu i ta, que sólo sue­
ño engendraría, ociosidad y di lapidación 
urgente. Aquello que durmiendo llega, 
presto par t i rá del mismo modo. 

Este es el banquete serio, en armonfa: 
con la Naturaleza. No ficticio ni simbó­
lico como el do la Edad Media, que á la 
miseria hambrienta prometo el infinito de 
la vida. No el banquete fácil del utopista 
moderno, que regala al t rabajador con 
un existir sin trabajo, ó con trabajo que 
en placer se truequs. 

N o ; la Revolución prescinde del banque­
te de los crédulos, on que la mesa fué el 
ayuno y la embriaguez del. hambre, el 
banquete de los niños mimados, nutr idos 
de esperanzas locas. 

Madre severa, y mejor por tanto, con el 
banquete del hombre procura la condición, 
que vale lo que el banquete mismo, que es 
festín altísimo del corazón; el esfuerzo 
desinteresado, el trabajo perseverante, el 
sacrificio heroico. 

«Así es el mundo, declara; adóptalo 
honradamente cual es. Sin cesar decrece 
el esfuerzo, merced á la simpatía frater­
nal ; el esfuerzo es la senda elevada por 
la cual te encaminas al progreso. 

»No cubras los ojos con tu mano, como 
el niño perezoso y tímido... El mundo es 
combato, hay que pacificarlo : esfuerzo de 
pacificación. 

»Es calvaje, inculto todavía; es menester 
suavizarlo, rehacerlo, llevarlo á su natu­
raleza verdadera, esfiierzo de creación. 

Dos cosas, en una pa labra : el deber CUM-
pildo para la dicha y armcmía del mundo 
en que tú eres el obrero de Dios; ol deber 
seguido contra la misma dicha en cuanto 
lo individual so opone á lo general. As­
pecto que semeja inarmónico á la debili­
dad egoísta, y que es precisamente el sollo de 
la armonía misma, sin la cual carecería 
do la sagrada ciencia que la corona, «lo 
sublime». 

Esta voz grave de la Revolución, justo 
es decir que nadie mejor la comprendió 
quo aquellos que en teoría la habían ante­
riormente contradicho. El Socialismo, que 
era su punto do part ida, había negado el 
esfuerzo, negado el deber, negado ol des­
interés, el día en que la l ibertad compa­
reció ante él, ofreciendo sólo dificultades 
y pel igros; so desmintió gloriosamente, 
precipitóse on sus brazos, reclamó la me­
jor parte del sacrificio y del mart i r io. 

i Ah ! En esto hemos admirado la uti l i­
dad verdaderamente intensa do nuestra 
Iglesia moderna, bajo los disentimientos 
extornos de escuela y do disputas vanas. 
En una do nuestras grandes jornadas de 
1849, ¿á quién vimos á la cabeza do entre 
los que cubrieron con su pecho la ley, la 
patr ia, la l ibertad europea, la solidaridad 
entro los pueblos? Aquellos mismos que 
parecían haber puesto la esperanza de la 
humanidad futura en un punto do vista 
independionto por completo do la patr ia. 

¿Quién ha sufrido más por ella? Aque­
llos quo hablando^ menos de ella, aquellos 
que parecían obsesionado; por una fórmula 
económica de asociación, los que sólo ha­
blaban del dinero, del sa ar io y de la r i ­
queza. Sublime contradicción que embargó 
nuestra alma y nos hizo verter lágrimas. 

i Franceses, patr iotas verdaderos! Seos 
consideraba como sectarios; el infortunio 
de Francia os reveló como grandes ciuda­
danos. Dispersos por la t ierra toda, en­
contrasteis en ol mart i r io, ardientemente 
acogido, una profunda unidad moral con 
los hombres de la tradición revoluciona­
ria. 

Héroes y héroes, márt ires y mártires, esa 
grande Iglesia, tan feli'/iiiente congrega­
da, se asienta en el noble banquot" do la 
prueba, y lo que Dios derrama en su cop» 
es siempre ol licor de la fraternidad. 

EN PRO CE UN RE IMEN 
E l rég imen par lamentar io es, sobre 

todo, un rég imen de t ransacc ión ; falto 
de esta base no podr ía en manera al­
g u n a subsist i r . Mas las t ransacciones 
suelen con faci l idad lam. 'ntable conver­
t i rse, para d a í o del sistiíina en sumi­
sión del poder legis lat ivo al poder eje­
cut ivo, ó en otro caso, no menos fre­
cuente, en abdicación de las in ic iat i ­
vas propias por pa r te do s uGobierno 
ante las imposiciones do los diversos 
grupos ó part idos par lamentar ios . Dis­
t a lo pr imero g randemente de la ideal 
un ión y concordia en que conviven 
dent ro de I ng la te r ra los dos poderes 
ci tados, base, al decir de Bagehot , de 
la eficacia cierta con que la Const i tu­
ción de aquel envidiado país señálase 
ent re tod;)s. Y no d is ta lo segundo 
g ran cosa de dar al ientos á la profecía 
de Spencer respecto de las l imi taciones 
que I iaya de oi)oner á los Par lamen tos 
el l iberal ismo del porvenir , semejantes 
ó parecidas á las que el l iberal ismo de 
pasados t iempos opusi«!ra á los abusos 
del poder real . 

Atentos á tales y aun otras impure­
zas, los adversarios de semejante régi­
men no le regatean censuras, on ocasio-
Gui jar i 'o á calif icarle de «ifarsa que 
cuesta mucho, div ierte poco y corrom­
pe muel l ís imo»; censur;vs que van en 
s ingu la r aumento de alo-unos días á es­
ta par te , entro nosotros, á medida que, 
menos desconocedores do la rea l idad, 
ó en mayor g rado escéiiticío, por lo que 
á polí t ica resjiecta, hemos ido perdien­
do afinación á las solemnidades de la 
elocuencia, quizá tamb ién en pa r te de­
bido á la escasez de oradores nuevos y 
a l cansancio le dio demasiado t iempo 



^Kiía 
* unos mismos, que es l iar ta monotonía. 

Tengo para mí que los pueblos, co-
Dio los indiv iduos, habíanse de v iv i r 
de igual modo siempre, sin cambio de 
yapresiones, sin var iedad de sucesos. 
^ n los individuos, como en los pue­
blos, se produce, en esas condiciones, á 
marcada indiferencia, que se convierte 
pronto en paral ización de toda energía, 
o ansia febri l de novedades, que se 
t raduce en desplazamiento de act iv idad \ 
y operando á manera de poderosa sacu­
dida, despierta los a letargados senti­
dos y muéstra les la u t i l idad de sus fun­
ciones. 

Nación de indi ferent ismo tocada, se 
retrae del ejercicio necesario de los de­
rechos de c iudadan ía ; abandona á la 
exclusiva personal acción de los Go-
oiernos, cuyas in ic iat ivas ni s iquiera 
advierte, ó advierte impasib le, conflic­
tos y soluciones; no guarda , en suma, 
oon los poderes públ icos otra relación 
4^16 la de to lerancia indolente. 

Cuando se da un t an deplorable es­
pectáculo, al l í en donde el sistema par­
lamentar io subsiste, no t#-dan tampoco 
en presentar á éste sus eternos censo­
res como generador del mal , que desde 
su lado contr ibuyen á empeorar no po­
co los falsos e d u c a d o r a d e l a o p i -
Q 1 ó u : hombres y periódicos que así 
modestamente se denominan para en­
cubrir en muchos casos ambiciones sin 
freno ú odios sin esperanza. 

El lo es que las verdaderas causas del 
divorcio moral entre nación y Estado, 
cada vez más profundo en determinados 
países, suelen confundirse, se confun­
den har to f recuentemente, con los he­
chos ó las vic iadas costumbres que en­
gendran, sin observar la predisposi­
ción de ciertas colectividades á d e j a r 
P l a c e r , contaminadas aun de histó­
ricas reminicencias de vasal la je, ó su­
misión cuando menos, v no penet radas 
sus polít icos deberes todavía, ó conven­
cidas, quizá er róneamente, de que pue­
den estar muy bien sin cumpl i r los . 

El personal ismo imperante en todas 
las esferas de la Admin is t rac ión, ven­
cida al peso do locales a r ra igadas in­
fluencias; los jueces y los magis t rados 
r indiendo par ias á las vo luntar iedades 
escandalosas de ensoberbecidos caci­
ques ; el magister io en manos de pre­
suntuosos ineptos lo bas tante provistos 
de recomendación val iosa para obtener 
de un t r i buna l de o-^osiciones organi ­
zado a d h o o la seffuridad del éx i to ; 
las oficinas públ icas const i tu idas en 
centros de negociación inmora les ; la 
puer ta de los minister ios, haciendo su 
impudor en paseos y teatros, en la ca-
^le y en la ig les ia; la v i r tud, entre tan­
to, humi l lada y escarnecida, sonriendo 
a Dios y perdonando á los hombres. . . 
We ah í el cuadro que nos ofrecen de 
la real idad, como ellos la ven, los ene­
migos del sistema par lamentar io , á 
C|Uieues ayudan en su cr í t ica demole­
dora, con tr istes aumentos de exagera­
ción, si cabe, a lgunos despechados po­
lít icos, en sus campañas de oposición 
a los Gobiernos ó á los jefes de ciertos 
part idos gubernamenta les que no les 
hic ieran lugar entre sus adictos, ó no 
les b r i nda ran el que, ambiciosos, de­
searon. 

Reduc idas á meramente f o r m a l e s 
todas, ó cuasi todas las cuestiones de 
interés públ ico, y consagrada vo lun tad 
•noluntad y atención de representantes 
y propagadores d e l a s n u e v a s i d e a s 
a encarecer doctr inas más que á p lan­
tear soluciones, el engaño de los que 
dejáronse l levar de la corr iente por 
ellos marcadas, hubo de ser, con efec­
to, g rande como la obcecación que en 
^n pr incip io nub la ra sus entendimien­
tos al ver cuánta desproporción, ya 
desenvueltos en reformas y leyes los 
Salvadores dogmas, exist ía entre lo es­
perado y lo obten ida; desproporción, á 
mi entender, no debida á la imper ic ia 
J fa l ta de buenas intenciones de los 
gobernantes, sino al modo de afrontar 
unos y otros el problema p lanteado con 
la ru ina y desapar ic ión del a n t i g u o 
r é g i m e n : t rá tase Tanamente de ar­
monizar sus términos con algo que, ex­
t ingu ido apenas el incendio de la E,e-
•''olución señalaba acaso una por el mo­
mento reacción saludable, por la cua l , 
con solicitud sospechosa de ar repent i ­
miento ve laran v sufr ieran no peque-
aas contrar iedades en menoscabo, á ve­
ces, de su bien adqu i r ida popu lar idad. 

hombres insignes, que, sin embargo de 
la revolución misma, por la mayor ía 
de ellos apoyada, abajo menos que ar r i ­
ba di r ig ieron á la sazón los ojos, y en 
esta act i tud mantuv iéronse en tan to 
adqui r ía el poder, recién establecido, 
la consistencia necesar ia ; olvidándose 
mient ras, y no recordándose después, 
que los elementos populares desperta­
dos, ó quizá adormecidos, en la pasa­
da lucha con promesas de l iber tad, no 
encont rar ían, por carencia adecuada 
de organización para su disfrute, los 
resul tados que se promet ieran de costo­
sas democrát icas conquistas, importa­
das con entusiasmo, defendidas con he­
roísmo, selladas con sangre y ejerci­
tadas sin provecho. 

Que las enseñanzas de lo pasado son 
muy de tener en cuenta, sobradamente 
lo avisa á todas horas y en todas par­
tes la experiencia de los hombres y de 
los pueblos; pero ésta, asimismo, dice 
que no caben soluciones de t ransac­
ción y de (!oncordia entre ant i tét icos 
sistemas polít icos, sin resu l tar un ré­
g imen de fa lseamiento, de confusión 
mora l , de convencional ismo, en u n a 
pa labra . P u g n a n en él unos y otros 
factores, unos y otros pr incipios, por 
vencer é imperar sobre los opuestos; 
de donde, en definit iva, surgen des­
equi l ibr ios, que suponen, por lo pron­
to luchas in ternas fatales para la 
ordenada normal idad del propio régi ­
men así establecido, y, más ó menos 
tarde, an iqu i lamiento de fuerzas y 
consiguiente abandono de las funcio­
nes públ icas por par te de la masa go­
bernable, ó genera l exacerbación en 
los espír i tus, é inmediato levantamien­
to—con honda lesión pa ra la paz—de 
los vencidos y los har tos de resigna­
ción sin ven tu ra . 

Char les Bendist afirma, en su l ibro 
S o p h i s m e s p o l i t i q u e s d e 
c e t e m p s , que la mejor forma de 
gobierno será aquel la que más exacta­
mente se adapte al estado ac tua l de 
de la nac ión ; aquel la "ue en su compo­
sición no deje elemento n inguno , seña­
lando á cada cual el sit io adecuado y la 
medida conveniente. N i adecuado sit io, 
n i conveniente medida se ha señalado 
como exigiera la obra revolucionar ia 
de las dos anter iores centur ias y á los 
dist intos atendibles elementos de la so­
ciedad-nación ; sustentándose de ficcio­
nes cont inuas el sistema representat ivo-
par lamentar io , fal to has ta ahora de la 
solidez que ún icamente se alcanza me­
d iante la conformidad, no la indife­
rencia, del mayor número . 

Prac t ícanse, cuando se pract ican, 
los derechos del c iudadano por impo­
siciones de amistad ó por rendimientos 
de su misión inexcusables ; pocas ve­
ces, contadas veces, por estímulos de 
amor al bien públ ico. Lógico efecto de 
un orden de cosas nada propicio al am­
paro y a l buen éxito de mayores inte­
reses que los personales ó pr ivados. 

I n d i v i d u a l i s t a s eii todo, ve­
mos tan solo en el Estado una ent idad 
definidora de reglas, que cuidadosa­
mente in f r ing imos; est imamos las 
Asambleas legis lat ivas como v incula-
doras de parentescos y te r tu l ias y ex­
presión de par t icu lares propósi tos; de 
la polí t ica, en fin, nos servimos en con­
cepto de ut i l idad aprovechable en fa­
vor prop io . . . , sin obstáculo, real izado 
el capr icho, colmada la ambic ión, para 
do lemos con pesar de pat r io tas en cafés 
y casinos, en Ateneos v reuniones, de 
los vicios que abundan en nuest ras 
costumbres electorales y par lamenta ­
r ias. 

Y así entendidas sus funciones por 
electores y elegidos, resu l ta al cabo 
mixt i f icada s is temát icamente la ver­
dad, y a r ra iga en a lguna par te la opi­
nión maliciosa, har to confirmada por 
los hechos, de estar identif icados l ibe­
rales y conservadores en el convenci­
miento de que sólo inf r ingiéndola «-.s 
posible en un país monárquico una le­
ga l idad democrát ica. A lgún ejemplo, 
efect ivamente, cabr ía c i tar de nación 
en donde la democracia y la monar­
quía viven á la manera de los malave­
nidos cónyuges, que no resueltos á di­
divorciarse temerosos de af rontar el es­
cándalo, cubren las apar ienc ias, hab i ­
tando una misma casa, pero sin rend i r 
mayor t r ibu to á los deberes mat r imo­
niales ; ejemplo que demostrar ía "clara­

mente, entre otras cosas, cuánto vale 
la opor tunidad en polí t ica y cómo 
sin su auxi l io los mejor ÍS pr : i .» í I J S 
t ruécanse en real idades funestas. 

Al régimen par lamentar io , en suma, 
víct ima de un estado social cuyas defi­
ciencias moral-!S él en pr imer término 
padece y soporta, relegado á desempe­
ñar el papel, escasamente airoso, de 
perseguido sin cu lpa, conviene una ra­
dical t ransformación que le proporcio­
ne medios conducentes á su admirable 
fin de reflejar por modo, cuando menos 
aprox imado, las tendencias y aspiracio­
nes nacionales, lo cual se conseguirá al 
cabo pacífica ó v io lentamente el día 
en que el ejercicio del sufragio y la or­
ganización de los Cuerpos Colegis-
iadores más respondan á intereses co­
lectivos que indiv iduales. 

ADOLFO P O N S Y U M B E R T . 

CRÓNICA JUDICIAL 
La responsabilidad ministerial, consig­

nada en casi todas las Constituciones, es 
algo do que apenas tenemos noticia en 
nuestro país y que se presenta como cosa 
excepcional fuera de los límites de nuestra 
Penmsula. Vulgarmente pensando, es fá­
cil y cómodo atr ibuir la carencia de pro­
cesos contra ministros á sobra de poderío, 
á influencia adquir ida en el dominio de 
las esferas del poder, bastantes para hacer 
ineficaces prevenciones legislativas inspi­
radas en los igual i tar ios principios del 
Derecho, qiie—conforme al clásico s u u m 
c u i q u e—mandan dar á cada cual lo que 
le corresponda, sin distinción de catego­
rías. Mas discuriendo con mesura, inves­
t igando el p o r q u é de esta disminu­
ción de procedimientos judiciales, pudie­
ra encontrarse como razón en defensa del 
hecho r.^gistrado la naturaleza de las per­
sonas, los negocios que les están encomen­
dados y el medio en que se desenvuelven. 

Mirando un poco hacia atrás, tal vez 
sin apartarnos mucho de nuestros contem­
poráneos, harto sencillo nos resultará to­
par con ejemplos de encumbramientos rá­
pidos, inexplicables y hasta injustos: 
premios á la adulación bien administrada 
ó al servicio oportunamente prestado. 
A la par de estos humanos fenómenos—-
fuerza es decirlo—, absorbiéndolo todo el 
orgidlo del mando, entre d' sacicrtos y ye­
rros, vemos al ñnal propósitos buenos, in­
tenciones loables. Por eso perdonamos 
prontamente á los minisfi-os que se equi­
vocaron, fiando en la enmienda, y por eso 
las más de las veces no nos sorprende la 
ausencia de procesos en demanda de res­
ponsabilidades ministeriales. 

De estos días es un caso, en la p< lítica 
internacional, resuelto por el Senado ita­
liano. La causa contra el ex ministro Na-
si, acusado do malversación de fondos de 
su ministerio. 

Nasi, protot ipo del hombre político, si­
ciliano de temperamento apasionado, 
enérgico, tenaz, inteligente, devoto fer­
viente de su part ido y de sus par t idar ios ; 
enemigo irreconciliable de sus contradic­
tores, sin escrúpulos para hacer t r iunfar 
cuanto defiende y malograr cuanto le es­
torba, al dejar el cargo de consejero de la 
Corona se vo perseguido de sus rivales, 
objeto de las acusaciones más bochornosas 
y en peligro de perder honra y l ibertad. 

Nasi huye su pat r ia y busca refugio en 
las costas del Norte de África. I ta l ia pa­
rece olvidar al hombre político condena­
do á la expatriación voluntariamente. 
I I tal ia entera ? No ; Sicil ia tiene amor ha­
cia ese hombre. Trápan i , di^^trito repre­
sentado en la Cámara por el ministro exo­
nerado, cubre la vacante legal con el mis-
rno nombre. Mesina y otras poblaciones 
sicil ianas secundan el movimiento de 
simpatía en favor de Nasi y producen ma­
nifestaciones plebiscitarias, exigiendo á 
los poderes públicos la rehabilitación del 
declarado culpable. Y los poderes públi­
cos atienden los públicos clamores, y se 
acuerda la constitución del Senado en Su­
premo Tribunal, y regresa Nasi á la pa­
tr ia, y t ras borrascosas sesiones pronun­
ciase un fallo que condena al procesado á 
once meses y veinte días de reclusión y 
cuatro años de inhabilitación para des­
empeñar cargos públicos. 

La prensa extranjera nos dice que la 
pena corporal está casi cumplida por el 
tiempo de prisión preventiva. El resto 
será conmutado por destierro. 

Nasi está enfermo. La condena ha alte­
rado loa moTÍmientos de su corazón. Los 
médicos afirman que es un cardíaco, que 
su salud corre peligro. No ha ingresado 
en la prisión, y es probable que no ingre­
se. Acaso el rey, que tantos Nasi ha cono­
cido, conoce y conocerá, use en beneficio 
del desdichado de la más alta y hermosa 
de las prerrogativas. 

Sicilia, en tanto, gime de dolor y ruje 
de cólera. Trápani , Mesina y otras ciuda­
des muestran su pena clausurando tea­
tros y establecimientos públicos, promo­
viendo manifestaciones tumul tuar ias que 
domina la fuerza á costa de sangre... 
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Es un caso de responsabilidad ministe­

r ial que parecía claro, exigible, exigido 
y sancionado. Vale la pena de estudiar 
su psicología. 

Por nuestros Tribunales, la semana se 
ha deslizado fecunda en la vista y juicio 
de causas á propósito para satisfacer la 
diar ia curiosidad de las gentes, pero de 
escasa ut i l idad para los aficionados al es­
tudio legal y social de los problemas que 
nacen de los enjuiciamientos. 

Un hombre de pueblo, sin cultura, em­
briagado, ve interrumpido su sueño por 
amigos de orgía. El despertar es de rabia. 
Esgrime un cuchillo y mata á uno de los 
que le han molestado. Como asesino se le 
juzga; como asesino se le condena á cade­
na perpetua. 

Otro proceso lleva al banquillo á una 
mujer. No mató; hirió á su amante. El 
amante pudiera ser circunstancial; los 
amores han podido resultarle^ pecuniaria­
mente onerosos. De una relaciones de mo­
mento nacidas en lugar de expansión 
surgieron amoríos que la mujer juzgó in­
acabables, pero que parecieron menos fir­
mes al hombre. A. la rup tura siguió el 
crimen, que, afortunadamímte, no pasó de 
lesiones curadas antes de la hora del jui­
cio. 

El Jurado absolvió á la delincuente. 
Por cierto que conviene hacer notar un 

detalle. Creía el defensor de la procesada 
que el suceso no constituía otro delito que 
el de disparo y lesiones. El Tr ibunal de 
hecho optó por no apreciar ninguno. E ra 
inculpable. 

i, Cabe decir que el defensor fracasó t 
No, en mi opinión. Mal había, y los de­

beres de defensa no deben llevar jamás á 
desconocerlo del todo. 

Si por encima de lo jurídicamente justo 
viene lo socialmente equitativo, bien veni­
do sea, mas sin reproche para nadie. 

ALFONSO S E N R A . 

INFORMACIÓN POLÍTICA 

Los insistentes rumores de crisis que cir­
cularon durante la semana anterior tu­
vieron confirmación plena el domingo. 

El or. üsma, ministro de Hacienda, que 
ya en ocasiones anteriores había manifes­
tado al presidente del Consejo su deseo 
de abandonar el cargo, por motivos de sa­
lud, insistió en sus propósitos reiterada-
.mente, y entonces el Sr. Maura decidió 
sustituirle tan pronto como el rey llegara 
á Madrid para presenciar la revista mili­
ta r de Carabanchel y despachar los pr in­
cipales asuntos de Gobierno. 

La solución dada á la crisis por el presi­
dente del Consejo ha causado alguna ex-
trañeza. Cuenta en su partido el Sr. Mau­
ra con hombres significados en cuestiones 
económicas, y que se hallan dedicados á la 
\3da activa de la política, y, sin embargo, 
el designado para sustituir al Sr. Osma na 
sido un antiguo ex ministro de Ultramar 
del partido conservador, persona que, por 
su vida retirada, debida, sin duda, á su 
avanzada edad, figuraba muy poco en las 
actuales contiendas políticas. 

Muchos justifican la decisión del señor 
Maura, al elegir á persona libre de com­
promisos parlamentarios ó poUticos en 
cuestiones de Hacienda, para desempeñar 
el cargo vacante, por dimisión del señor 
Osma, atribuyéndole el lógico propósito 
de que el nuevo ministro no realice gran­
des innovaciones, sino que se limite á con­
tinuar y desarrollar la obra iniciada por 
su antecesor, hasta que pueda apreciarse 
claramente la bondad ó inconveniente de 
ella, y esto parece ser hasta ahora lo exac-
t< . Verificada la jura del nuevo ministr j , 
D. Cayetunf Sánchez Bastillo, en la tarde 
del donúngc, y posesionado de su cargo en 
la mafíana del lunes hizo su presentación 
á las <!ortes aquel mismo día. 

En amb.'is Cámaras fué interrogado el 
Sr. Sánchez Bastillo respecto á su signi­
ficación al encargarse de la cartera de l ia-
cicnda, ,T tanto en el Senado, contestando 
al Sr. Navarro ReTerter, como en el Con 
greso, al replicar al Sr. Romero, se limitó 
á decir que es tan sólo un continuador oe 
la política económica del Sr. Osma. 

Han anunciado interpelaciones, que el 
nuevo ministro ha aceptado, sobre las 
cuestiones de Hacienda, los senadores sefio 
res Rodrigáñez y Navarro Reverter, y el 
diputado demócrata Sr. Alvarado y cuan­
do estos debates se desarrollen, será oca­
sión de juzgar con algún fundamento al 
nuevo ministro. 

Do todas maneras, los comentaristas no 
se dan cuenta de la verdadera causa de esta 
mínima crisi» de aparente carácter pato­
lógico. 

El tiempo aolarará el asunto. 

Aprovechando la estancia del rey en Ma­
drid, se ha realizado un» combinación d» 
alto personal. 

El general Espinosa de los Monteros ha 
sido sustituido, en la Dirección general de 
Comunicaciones, por D. Emilio Ortuño, 
subsecretario que era de la Presidencia, y 
para esto cargo ha designado el Sr. Maura 
al d iputado y periodista D. Salvador Ga­
náis. 



18 Uítmsi 
El Senado, tan alborotado y bullicioso 

durante la semana anterior, ha vuelto Á 
recobrar su normal aspecto, serio, morte­
cino, opaco. 

Los graves padres de la pat r ia realiza­
ron un esfuerzo extraordinar io al comba­
t i r sañudamente el proyecto relativo á la 
suspensión de las garantías constituciona­
les en Barcelona y Gerona, y á ese esfuer­
zo sucedió el cansancio, con tanta rapidez 
iniciado que ni aun les quedó aliento á los 
sesudos señores para votar nominalmente 
Ija aprobación del «bill> de indemnidad 
que el Gobierno pedía. 

Sin duda buscando un sedante á la ex­
citación y á los enconos que el debate ha­
bía producido, la Mesa acordó poner á 
discusión un proyecto que no levantase 
nuevas tempestades; un proyecto de esos 
que acaso por referencia á cuestiones de 
verdadero interés, pero ajenas á la polí­
tica, no requieren más que un par de dis-
cursitos de ligera oposición y otro par de 
ligera defensa. ¡ Eso sí; cada uno con su 
rectificación correspondiente ! 

Conforme á este criterio, se puso á de­
bate el proyecto referente á las plagas 
del campo. Los Sres. Salvador (D. Amos) 
y marqués de Camps se encargaron de 
combatir el dictamen, j el ministro de 
Fomento y el vizconde de Val de Er ro de 
hacer su defensa, sin que ni unos ni otros 
tuvieran que esforzar sus razonamientos, 
y dulcemente, leyendo artículos un secre­
tar io , y rechazando enmiendas la Comi­
sión, el proyecto fué aprobado en una so­
la tarde. 

En las demás, la serenidad de la Cá­
mara tampoco se ha perturbado. Tan sólo 
en la sesión del martes los Sres. Farguell 
y Sol y Ortega dieron un mal rato, pero 
breve, al ministro de Instrucción pública, 
cuando le interrogaron sobro la explosión 
de una nueva bomba en la calle de Carders 
de Larcelona. 

, El Sr. Rodríguez San Pedro nada sabía 
sobre el asunto, según dijo, por no corres-

^ponder á su departamento, cosa que le 
ocurre con bastante frecuencia; y como 
esta contestación no satisfizo á aquellos 
senadores, se formó, entre burlas y ve­
ras, un capítulo de cargos al inalterable 
ministro de Instrucción pública, quien 
por fortuna se libró de mayores ataques 
gracias á la l lesada á la Cámara del sefior 
La Cierva y á las explicaciones que sobre 
el nuevo atentado t»^rrorista dio. 

Las restantes sesiones puede decirse que 
las ha necesitado para sí el obispo de Ja­
ca, senador fogoso, orador incansable, que 
sobre el hecho más insignificante levanta 
un discurso como un castillo, y que para 
mayor dolor do los padres de la pat r ia 
amantes do las disctisiones breves, dir i-
tar de Caiabanchel y despachar los prin-
gió sns dardos contra el ministro de Ins­
trucción pública, no menos amigo que el 
prelado do las discusiones concienzudas. 

Tavo la idea el ministre de que en las 
Ju r tas locales de instrucción pública ocu­
pe la piesidencia el cabeza de familia de 
más edad, y el obispo de Jaca se revolvió 
airado contra tal idea, sosteniendo la con-
vei'iencia de que las Juntas sean presidi-
da.í por el párroco. Total, dos tardes de 
del r tc . 

No obstante la amenidad que ambos ora­
dores procuraron dar á sus discusiones, 
sólo fueron oídos por media docena de se­
nadores. 

La discusión del proyecto de Adminis­
tración local ha llegado en el Congreso á 
su punto más culminante, y la lucha en­
tre los elementos conservadores y liberales 
se ha generalizado y se halla en los actua­
les momentos en todo su apogeo. 

El debate, que se desarrollaba con escaso 
calor, cambió de aspecto rápidamente, al 
provocar el jefe del par t ido liberal, se­
fior Moret, la intervención del jefe del Go­
bierno y los de todas las minorías. 

Desde que comenzó la discusión del ca­
pítulo 36 referente al establecimiento del 
voto corporativo, pudo verse la tendencia 
de los jefes de minorías á retardar su in­
tervención en el debate, temerosos de en­
t ra r en la pelea antes de tiempo ó en oca­
sión poco favorable para sus intereses po­
líticos, y esta fué la causa deque tan solo 
la extrema izquierda sol idaria se lanzase 
á combatir el proyecto del Gobierno sin 
titubeo alguno, aunque tal vez sin el ar­
dor que hubiera podido poner en ello. 

La minoría republicana, desunida, co­
mo de costumbre, ningún aliento podía 
prestar pa ra la batal la; la derecha solida­
ria, y á su frente el Sr. Cambó, deseosa de 
guardar silencio, por no tenor que decla­
rar abiertamente sus diferencias con la iz­
quierda en la cuestión puesta á debate; el 
Sr. Moret, á la expectativa, temeroso de 
avanzar demasiado al intervenir ó de que­
darse rezagado, y el Sr. Canalejas, aunque 
menos receloso, en situación análoga. 

Y es que á los jefes de part ido ó grupo 
españoles les falta en general esa decisión 
firme, osa convicción y esa confianza en sí 
mismos y en sus huestes, que lleva al man­
tenimiento en todo lugar y con toda firme­
za de sus ideales y opiniones. 

El requir imiento del Sr. Moret á que an­
tes aludimos, contestó inmediatamente el 
Sr. Maura, rechazando la fórmula pro­
puesta en días anteriores por el Sr. Car-
ner, y sosteniendo íntegramente el espíri­
tu del artículo 36 referente á la implanta, 
ción del voto corporatÍTo. 

A par t i r de este momento el debate co­
menzó á elevarse. 

El Sr. Cambó, en nombre propio y en 
el de sus amigos, salió á la defensa de la 
reforma que en el proyecto del Gobierno 
inaplica. 

Su discurso, meditado, preciso, doctri­
nal, fué cscuhado con vivo interés por la 
Cámara. 

Según el Sr. Cambó, el sufragio univer­
sal, que es obra definitiva por lo que á la 
extensión se refiere, no lo es por su forma, 
y en el transcurso del tiempo ha de sufrir 
grandes transformaciones, que aún tienen 
que ser mayores en España, donde su orga­
nización es más bien mecánica y aparente, 
por no saber pract icarlo el pueblo. 

La representación corporativa para el 
Sr. Cambó, es una de las modalidades de 
la organización del sufragio, modalidad 
viva expontánea, que se dan á sí mismos 
los electores al asociarse libremente. 

Poniéndose enfrente de los tradiciona-
listas el jefe de la derecha solidaria sostu­
vo que el voto corporativo no puedo ser 
general, porque la asociación libre deja 
fuerza á elementos individuales que no por 
ello han de quedarse sin ejercitar las fun­
ciones de ciudadanía. 

Calificó de reaccionaria la opinión de 
que el pueblo no está preparado para la 
reforma, comparando el argumento con 
los análogos que se emplearon al implan­
tarse el sufragio universal y el Jurado, v 
ensalzó el esfuerzo corporativo del pueblo 
barcelonés, rechazando así las afirmaciones 
de sus compañeros los diputados de la iz­
quierda solidaria. 

Con el voto corporativo el caciquismo 
tr iunfante contra individuos, será derro­
tado por la asociación y no ha de ocasio­
nar predominios de clase, porque queda­
rán equilibrados los elementos patronal, 
obrero é intelectual. 

Decía el Sr. Cambó que el sufragio uni­
versal es conservador y retardatar io, y se 
pract ica tan imperfectamente en España, 
que jamás acogió un latido de la opinión 
pública, y ante una interrupción de los li­
berales por estas frases provocadas, acudió 
al argumento de que Cataluña es una ex­
cepción en la materia. 

Tales son las afirmaciones principales 
contenidas en el discurso del jefe de la de­
recha solidaria. 

Habló á continuación el Sr. Canalejas. 
Pocas veces su palabra admirable ha luci­
do más y pocos de sus discursos, si alguno 
ha habido, ha despertado mayor entusias­
mo en las izquierdas de la Cámara. 

Rotundo en sus afirmaciones, claro en 
la expresión de los conceptos, que pare­
cían adornados con todas las galas del 
arte oratorio, y revelando un convenci-
niicnto firme y un profundo estudio de la 
materia objeto de debate, el jefe de la 
minoría democrática hizo la defensa de 
laá ideas liberales en forma tal , que todos 
ios elementos de la izquierda se unieron 
para aplaudirle. 

Resulta tarea muy difícil dar en breve 
espacio una idea clara de su discurso bri-
llauíísimo, que ha constituido hasta ahora 
Ix nota más sincera y más elevada del de­
bate sobre el voto corporativo. 

Para el Sr. Canalejas, el proyecto del 
Gobierno representa una rectificación del 
concepto del poder público en España, un 
desplazamiento del asiento en que des­
cansan las conquistas democráticas, una 
herida de muerte en el corazón del sufra­
gio universal. 

Xo se t ra ta de vanas alarmas—decía el 
jefe de los demócratas—no se t ra ta de sus­
picacias injustificadas, sino de una reali­
dad viva que sintetizaré en este concepto. 

«En España las fuerzas de la derecha, 
los elementos de la derecha tienen un vín­
culo estrecho, poderoso, eficaz, porque en 
España hay una influencia confesional, que 
tiene su economía católica, su sociabili­
dad católica, su filosofía católica, y así 
todas esas fuerzas de la derecha están in­
tegradas respondiendo á esta dirección, y 
cuando se asocian para fines que parecen 
los más apartados de la política, allí está 
el eonjunt ode todas las voluntades, todas 
bajo una inspiración, sometidas á una re­
gla, á una norma; mientras que en las iz­
quierdas, todo es diversidad, no estamos 
sometidos á la disciplina de un fanatismo, 
á la sugestión de una idea fundamental, 
sino que diversificamos nuestras aspiracio­
nes, nuestras tendencias, nuestros propó­
sitos, y somos múltiples y varios». 

En párrafos brillantísimos ensalzó la 
signi.lcación é importancia del sufragio 
universal, diciendo entre otras cosas : 

-rEl sufragio universal, el respeto al su­
fragio universal, la intangibilidad del su-
un pacto de honor, en virtud del cual, ele­
mentos que batal laban más allá de las 
fionleras, utilizando el recurso, que yo no 
examino ni juzgo ahora, de la conspira­
ción ; insignes oradores que desde esta 
tr ibuna lanzaban los rayos de su elocuen­
cia iluminando al Parlamento y la menta­
lidad española, habían estimado como un 
motivo suficiente, como una razón sobra­
da, los unos, para deponer las armas pre­
paradas, para extinguir, los otros, los ra­
yos de su elocuencia, que resplandecían 
contra instituciones que ellos juzgaban in­
compatibles con el progreso y las liberta­
des públicas. Tuvo el sufragio universal 
esta inmensa virtud y esta gran fuerza, y 
esto representa el sufragio universal ta l 
como ge ha establecido en España; el su­

fragio universal que ahora se tacha de in­
orgánico. > 

Para el Sr. Canalejas el voto corporati­
vo es un atentado á la democracia y una 
mutilación del sufragio, y añadía: 

«i Es necesario el principio de asocia­
ción í i Por dónde? Pues qué, yo, indivi­
duo humano, ¿ no estoy asistido de tanto 
afecto y veneración en la esfera íntima 
de la familia ó en las expansiones más 
afectuosas de la amistad como frecuen­
tando el círculo oficial, asistiendo al gre­
mio literario, nutriendo mi mente en la 
Universidad, dirigiendo mi voz á las ma­
sas populares, asociándome para los fines 
lícitos de la vida económica del hombre t 

El hombre célula, el hombre aislado, el 
hombre singular, ese es el mendigo ó es 
el id iota; pero el hombre ciudadano, en 
la complejidad de sus relaciones, emplean­
do sus aptitudes y sus prestigios, tiene 
grande, ardorosa expresión colectiva. Yo 
no me estimo en mucno; pero yo, hombre, 
tengo muchos votos, valgo por muchos vo­
tos en España, no necesito establecer nin­
gún Colegio especial ni ninguna Corpora­
ción particular. > 

Defendió luego la existencia de los par­
tidos políticos como instrumentos insus­
tituibles de Gobierno y de progreso, y á 
este propósito decía: 

«Valen poco los partidos políticos espa­
ñoles ; sí, tienen poca perseverancia; sí, 
tienen cierta versatilidad ; sí, se acomodan 
demasiado á las transacciones de lo que 
aquí se llama las necesidades gobernan­
tes ; sí, sofocan un poco el temperamento 
individual, cuanto queráis; pero al fin y 
al cabo la labor ealizada en España, con­
temos desde el período de la Restauración 
á la fecha, la han realizado esos part idos 
tan caducos, tan poco dignos de respeto, 
como queráis; pero cuando se ha querido 
suplantar su labor, susti tuir su represen­
tación y su persona, no se ha hecho obra 
ninguna, y cuando esas izquierdas repu-
blicanas se han entregado á la ventura de 
trazar rumbos indefinidos é incoherentes, 
y cuando el part ido liberal, por pasiones ó 
por sentimientos ó por lo que fuera, se 
ha disgregado y desunido, se ha sustraído 
á la acción progresiva de España una re­
forma; cuando el par t ido conservador se 
quebrantó, cuando andaba sin rumbo, has­
ta que supo encontrarlos en el sefior presi-
sidente del Consejo de ministros actual, 
se conmovieron ciertos intereses conserva­
dores de la sociedad española. > 

Al t ra ta r de los sindicatos económicos, 
sostuvo que el voto corporativo llevaría 
á una ol igarquía, aduciendo, entre otras 
razones, las siguientes: 

«Nadie, pues, niega atención á los inte­
reses económicos; ellos influyen constante­
mente en la vida, actúan y ejercen su in­
fluencia enorme, no diré si legítima ó ile­
gítima, desde luego natural , aun en aque­
lla expresión menos simpática de la inter­
vención de la riqueza y el capital en el su­
fragio universal. Y vais á acrecentar esos 
elementos 1 i Vais á robustecer esa influen­
cia ? l Les vais á dar más representación 1 
Yo, conciencia individual, hombre, célula 
de la vida social, tengo un voto; pero si soy 
rico, tengo la fuerza correspondiente á 
una serie de votos que uti l izaré en distin­
tas Asociaciones. No ; como el pan nuestro 
de cada día hay que trabajar le y conseguir­
le con el sudor cotidiano, así también cada 
elemento social ha de llegar á realizar su 
labor muy compleja por el trabajo conti­
nuo y constante, no por elementos extra­
ños á su acción.» 

Negó luego que los trabajadores y los 
socialistas acepten el voto corporativo, 
porque sería t rasladar las luchas políticas 
á la obra societaria que tiene otros fines, 
y acabó su discurso con la siguiente afir­
mación : 

«Como ciudadanos españoles, como re­
presentantes de la nación española en la 
tendencia general, en el conjunto general 
y concretamente con la representación que 
tenemos, después de discutir mucho, de 
batal lar mucho, hasta donde llegue nues­
t ras fuerzas, contra ose propósito, acatá­
ronlos como ciudadanos la ley; pero como 
legisladores la reformaremos tan pronto 
como tengamos aquel instrumento del Po­
der publicó con el cual se reforman las le­
yes, y si eso no es posible, si se hallan re­
sistencias, yo no sé lo que harán los demás, 
á mi no me toca comprometer á nadie ; pero 
yo renunciaría á mi modesta é insignifican­
te intervención en el gobierno de España. 
Eso estoy autorizado para decirlo en nom­
bro de aquellos principios y de aquellas 
soluciones políticas en las cuales se funda 
la ejecutoria democrática que honrada­
mente ostento y no he de desgarrar jamás.» 

Aludido por el Sr. Canalejas intervi­
no en el debate el Sr. Aura Boronat, re­
preséntate del ant iguo posibilismo, y la 
esencia de su discurso queda contenida en 
las frases que á continuación copiamos: 

«Yo entré en la monarquía para servirla 
lealmente, porque la monarquía aceptó 
los principios de la democracia que nos­
otros habíamos proclamado. Si el Gobierno 
desconoce ose compromiso de honor, que 
también contrajo el Sr. Mau ra ; si el Go­
bierno desconoce y muti la los principios 
en vir tud de los cuales nosotros ingresamos 
en la monarquía, rectificando una obra 
que nos es común á todos, se merma la in­
tegr idad del sufragio, nos colocorá á to­
dos, me colocará á mí en situación muy de­
licada. Yo ingresó en la monarquía para 
serr i r l» honradamente, lealmente, fiel­
mente; pero con una condición: con la 

de que la monarquía aceptaba, como acep­
tó, los principios sustanciales de nuestro 
programa. Fué ese un convenio que no 
se ha roto. 

Si ese t ratado de paz se viola, juzgad el 
compromiso en que colocáis á un hombre 
que no quiere negarse así mismo. > 

En nombre de la minoría republicana, 
intervino luego el Sr. Azcárate. Su discur­
so, de carácter doctrinal y en muchos mo­
mentos científico, no satisfizo á la mayor 
parte de los diputados de la minoría. 

La oración par lamentar ia del Sr. Azcá­
rate se redujo á un examen frío y detenido, 
propio para un aula de Universidad, de 
los extremos que contienen estas frases por 
él pronunciadas: 

«Primero, quiero afirmar de nuevo mi 
creencia en la representación corporativa, 
con la distinción entre par lamentar ia y 
municipal y con la distinción entre los di­
ferentes modos cómo esa representación 
corporativa se entiende; segundo, hé de in­
sistir en que el principio, si no sustantivo, 
adjetivo, base fundamental del régimen 
par lamentar io, hace imposible que ese pro . 
yecto sea aprobado, teniendo esa represen­
tación corporativa en contra suya á la opi . 
nión púplica, de la que decía Lincoln que 
con ella se puede hacer todo y sin 
nada. Correspondo el pr imer problema á 
la ciencia y el segundo al arte, y como yo 
estimo que la política no os simplemente 
arte, según alguien ha dicho, y creo que es 
ciencia y que es arte, tengo que examinar 
ese segundo aspecto. 

Y el tercero es que esta representación 
corporativa, tal como se desenvuelve en el 
proyecto, producirá gravísimos inconve­
nientes: primero, el de empeorar para lo 
porvenir la suerte do ese pr incipio que yo 
creo exacto, comprometiendo los desarro­
llos que algún día pudiera tener; y segun­
do, que esa idea traída á deshora, sin aque­
lla sazón á que aludía elSr. Cambó, ha sido 
causa de que haya quedado oscurecido, 
desconocido el mérito real y positivo que 
tiene esa ley, al cual se sacrifica esto otro 
que es secundario y para el Municipio de 
orden subalterno.» 

Complemento del debate, han venido á 
ser los discursos pronuciados por el señor 
Hur tado, diputado de la izquierda soli­
da r i a ; el Sr. Sonantes en nombre de la mi­
noría integrista, y el Sr. Vázquez Mella, 
representando á los carl istas. 

El Sr. Hur tado se limitó á recoger algu­
nas de las observaciones hechas por los ora­
dores anteriores, y en especial las referen­
tes al estado do la opinión en Cataluña 
con respecto al asunto objeto del debate 
El Sr. Señantes y el Sr. Vázquez Mella, 

conforme á sus doctrinas, atacaron dura­
mente el sufragio universal y rechazaron 
á la vez el voto corporativo tal como el p ro . 
yecto lo propone por considerarlo insufi­
ciente. Pa ra uno y otro orador la represen­
tación debiera ser única y exclusivamente 
corporativa por clases y gremios. 

La idea esbozada en el discurso del- se­
ñor Sonantes tuvo amplio desarrollo en el 
discurso magistral como obra orator ia del 
Sr. Vázquez Mella, el cual resumió sus opi­
niones en estas palabra : , 

«Proclamo la representación por clases 
en frente do la representación por par t i ­
dos ; creo que el sistema par lamentar io es 
caduco, está muerto en la conciencia del 
país, está llamado á desaparecer, y ha lle­
gado la época en que vienen los radicalis­
mos, en que los eclecticismos y doctrina-
rismos pasan, y en que las Monarquías 
doctr inarias que vivieron un día de los i n-
t e r e s e s c r e a d o s , están como un puen­
te entro dos sistemas radicales y opuestos; 
si avanzan caen sucumben en el abismo 
de la negación, y si retroceden, si quieren 
abrazarse con el orden completo que las 
ant iguas Monarquías simbolizaban, tie­
nen que renegar ele su propio origen y se 
suicidan. Así avancen ó retrocedan, á la lar­
ga sucumben y son puente por donde la re­
volución pasa t r iun fante ; pero la revolu­
ción ya no es política, la revolución será 
social, y l o s p a r t i d o s n o s e r á n n a ­
d a s i n o s o n a n t e s q u e t o d o 
p a r i d o s so ci a l e s . 

Los que afirmamos totalmente el orden 
crist iano nos encontraremos con todos 
aquellos que establecen la negación revo­
lucionaria en sus más radicales y extremas 
consecuencias. El pr incipio del autor i ta­
rismo del Estado, de la centralización, se 
llama ya en las avanzadas c o l e c t i v i s ­
mo, y aun ese por la propiedad individual 
mueble quC reconoce, part ic ipa también del 
eclecticismo. El individualismo so llama 
ya a n a r q u i s m o . Esos son los dos par­
tidos al parecer opuestos, poro sólo rela­
t ivamente opuestos, porque más que simul­
táneos son sucesivos, ston anillos de una 
cadena, va empujado el uno por el otro y 
los dos empujan á la sociedad hacia el 
abismo.» 

Cuando se esperaba que el Sr. Moret in-
j '^'^i"j*^^*' en el debate, se supo que había 
decidido aplazar su intervención hasta 
oír al presidente del Consejo. Esto cau­
so alguna extrafieza, y se comentó de muy 
diversas maneras. El propósito del señor 
Moret quedó confirmado al reanudarse la 
discusión sobre el voto corporativo en la 
sesión del viernes y conceder la palabra la 
presidencia al Sr. Maura. 

No fué el discurso del presidente del 
Consejo una nuera muestra de su orator ia 
fogosa, Tibrante, de grandes acometivida-
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<ie8 y admirables efectos. Fué su oración 
parlamentaria, más que nada, un análi­
sis detenido, elocuentísimo, claro está, de 
11 (¡ue el voto coiporativo representa y va-
ie en el proyecto de Administración local. 

Rechazó el Sr. Maura la opinión de que 
1* parte del proyecto que se discute actual-
niente sea obra de los solidarios de la de­
recha, afirmando que todo él fué la base 
^e la incorporación del presidente del 
•consejo al part ido conservador. 

Pespués de defondor la necesidad de la 
existencia de los part idos políticos en 
toda la democracia como representantes 
ae la sociedad misma actuando en la polí­
nica, pasó á defenderse de los cargos for 
mulados por el Sr. Canalejas y otros ora-
lores, al considerar el voto corporativo 
como una derogación ó iniciativa de dero­
gación del sufragio universal, v con tal 
"H decía: 

«Pues qué, ¿este proyecto no es herma-
"̂ ^ gemelo del proyecto de ley Electoral? 
IJSo vinieron á la t r ibuna el mismo día, 
como dos piezas de un solo pensamiento, 
que enlazadas están desde 1903, por recla-
S^ción precisamente del part ido liberal 1 
^í proyecto de reforma electoral, ¿qué ha 
hecho sino ampl iar y fortalecer el princi­
pio del sufragio universal, llegando á ha­
cer obligtorio con sanción el voto, apar­
tando á todo funcionario público del censo 
y de las operaciones electorales, aun á 
aquellos que son electivos, por si llevaban 
la marca, como es fácil la llevaran de un 
part ido t 
Pero aunque nosotros no hubiéramos traí­
do la ley Electoral, somos nosotros los que 
tenemos más empeño y más necesidad de 
cultivar el sufragio universal; porque el 
sufragio universal, para el part ido con­
servador actual, en la política actual, tal 
como es hoy la política en España, el su. 
íragio universal no es una cosa repugna­
ría, ni una cosa en entredicho ni una cosa 
amenazada. ¿ Por dónde tenéis vosotros 
derecho á simular que lo creéis ?» 

Respecto de su misión como gobernante, 
•lablaba de esta manera el Sr. Maura : 

«Nosotros sabemos que estamos aquí y 
que gobernamos y que hemos venido á go­
bernar,no por el llamamiento de los 3.000 
0 4.000 profesionales del part ido conser­
vador, sino por el llamamiento y el man­
dato, imperativo para mí, de toda la dere­
cha de la sociedad española. 

Y á este convencimiento responden nues­
tros proyectos, nuestras obras, y el afán 
que tenemos de provocar, de estimular (si 
pudiéramos forzosamente la obtendríamos) 
la asistencia de todos los ciudadanos á la 
Vida pública; creyendo nosotros que eso, 
además de ser conveniente y saludable y 
propio de un pueblo, del cual he dicho mu­
chas veces desde aquí y desde allí que es 
Una democracia, y no puede tener sino 
íormas de democracia—me lo habéis oído 
tien vecea,—ademas, esto es conservador, 
porque las izquierdas ya estaban, la fa-
lanje agresora ya estaba en la vida públi-
'^^ '¡ ya la oíamos; ya la oíamos, no sólo en 
el avance do sus reclamaciones y de sus as­
piraciones, á veces atropelladas v antici­
padas, y por ant ic ipadas ineficaces, si no 
en el ejercicio iconoclasta do la injur ia, en 
la, destitución de sus santones y pontífices.» 

Y en defensa del art . 36, decía el presi­
dente del Consejo: 
.«El 

proyecto suprime los vocales asocia-
ríos para formar la Jun ta munic ipa l ; y 
1 qué hace el proyecto en ese execrado ar­
ticulo 36, de tan graves é inopinadas trans­
cendencias ? Pues en voz de otros tantos 
Como los elegidos, sólo pone otros tantos 
como una mi tad; en vez de contribuyentes 
Corno único concepto, pone los tres concep­
tos de inteligencia, intereses patronales é 
intereses obreros; en vez de la insacula­
ción y del sorteo, la confianza depositada 
electivamente en esos representantes de 
Corporaciones de los tres grupos por los 
que forman esas Corporaciones y represen­
tan y forman esas clases; en vez de todos 
los Municipios, sólo en aquellos donde 
existen tales Corporaciones y en tanto que 
existan; y ahora, llamadnos reaccionarios, 
señores de la ley de 1870, señores bien ave­
nidos con la ley actual, llamadnos reaccio­
narios ; yo ya influiré para que no se ría 
la gente.» 

N(;gó el Sr. Maura que el proyecto du­
plique el voto singular. De lo que se t ra ta 
es de que las minorías no resulten ahoga-
^^s rior las mayorías, y añadía: 

« ^ p ; no hay derecho para decir que la 
opinión está enfronte de esto, á menos que 
establezcáis que la opinión sois vosotros. 
Para lo cual tendríamos que esperar á que 
dos de vosotros se pusieran de acuerdo, 
que hasta ahora yo á dos juntos no he oído 
uablar el mismo lenguaje, como no sea á 
dps diputados de la izquierda de la Solida­
ridad, y probablemente á veinle de la de­
recha, porque esos sí que hablan un solo 
lenguaje respoctivamontc.» 
,.E1 presidente del Consejo, al final de su 
discurso, hizo un llamamiento á las mino-
'"las, part iendo de la base de que es necesa-
1̂10 que haya correspondencia entre todos, 
y ya que el Gobierno ha transigido en tan­
tas cosas, las opiniones aquionten su hosti­
l idad sobre este punto, pero sin que el Go­
bierno modifique su criterio en la parte 
'eferente al voto corporativo, 

A últ ima hora de la tarde, en la sesión 
«e ayer, intervino el Sr. Moret en el de-

Apremios de tiempo y espacio nos impi­

den reseñar detenidamente su discurso, 
que la Cámara entera esperaba con expec­
tación enorme y escuchó con extraordina--
rio interés. 

Realmente, de la acti tud que el jefe del 
part ido liberal adoptase, dependía, en mu­
cho, que la lucha de las oposiciones y el 
Gobierno se enconase ó se ontiviara. 

Decir que ol Sr. Moret ha estado muy 
bien de palabra, no es necesario, pues siem­
pre lo está; pero, sinceramente, es indis­
pensable consignar que su discurso no ha 
respondido á la expectación con que era 
esperado. 

Nada concreto, nada terminante, ha di­
cho el jefe del part ido l iberal; sus propios 
amigos, mustios y cabizbajos en el salón 
de sesiones, no se han recatado en los pa­
sillos después para confesar su decepción 
al oir su discurso. 

Los amigos incondicionales t rataban de 
disculpar lo frío, lo nebuloso, lo anodino 
del discurso, haciendo resaltar la difícil 
situación del Sr. Moret como jefe de un 
part ido gubernamental y llamado á ocu­
par el poder en día más ó menos lejano, 
para hacer afirmaciones rotundas y con­
cretas; pero la verdad es que la esperada 
intervención del expresidente del Consejo 
ha constituido un desencanto para las iz­
quierdas. 

En las rectificaciones todos han mante­
nido sus respectivas pasiones; el Sr. Cana­
lejas no ha dado un paso más en su acti­
tud contra el proyecto, cosa lógica al ver 
tan falto de decisión al jefe de los libera­
les; el Sr. Cambó ha ensalzado de nuevo 
la implantación del voto corporativo, y el 
Sr. Maura, firme siempre en sus conviccio­
nes, ha repetido que no podía t ransigir 
más. 

DE FRANCIA 
POLÍTICA.—Las Cámaras francesas si­

guen discutiendo los asuntos de Marrue­
cos, con mayor sosiego en el Senado que 
en el Palais Eourbon. Los discursos de 
algunos socialistas jóvenes han promovido 
serios incidentes, llegando alguno á per­
turbar la calma habitual de M. Clemen-
ceau, cosa poco frecuente. Es seguro que 
las votaciones seguirán otorgando al Go­
bierno la confianza, en la seguridad de 
que sabrá usar de ella con acierto. 

La izquierda socialista se obstina en re­
conocer en las disposiciones del presiden­
te del Consejo un sentido predominante­
mente reaccionario, sin que los hechos jus­
tifiquen el dictado. 

Fuera de la Cámara, cuatro represen­
tantes del país, algunos de ellos de entre 
los más notorios, han pronunciado dis­
cursos en aquel sentido, en el mismo de­
partamento que en 1902 llevó á M. Cle-
menceau al Senado, después de una pro­
longada ausencia de las Cámaras, gracias 
á la hostil idad de la opinión para con él. 
Uno de aquellos representantes es M. 
Aliar, el censor severísimo de la imparcia­
l idad de Taine como historiador de la Re­
volución. 

—La reforma fiscal es en estos momen­
tos la cuestión magna para el Gobierno 
francés. La prensa moderada j ' una par­
te de la que en otras campañas ayudó al 
Gobierno en sus ompresas viene comba­
tiéndola sin tregua desde que M. Clemen-
ceau la sometió á la consideración del 
Parlamento en Noviembre de 1906. Con 
la estricta condición de adoptarla en to­
dos los extremos que abraza, aceptó la car­
tera de Hacienda el actual ministro, quien 
sometió á sus electores el lunes último su 
programa, afirmándoles su cumplimiento. 

M. Caillaux ha señalado en su discurso, 
sin que para ello hubiese menester grande 
esfuuizOj le bastaba tan sólo ver y oir en 
torno suyo, los peligros é inconvenientes 
de hablar constantemente de una cuestión 
do esta naturaleza, sin llegar nunca á re­
solverla. No se consigue así otra cosa que 
perturbar á un tiempo mismo los intere­
ses y los espíritus. 

Una car icatura de Forain, publicada 
en el F í g a r o , da muestra clara de 
la impresión que la reforma en ol im­
puesto está originando en los futuros 
tr ibutar ios. El encargado de ejecutar 
la inquisición fl.scal en un domicilio 
do suntuoso aspecto pregunta á la por­
tera, que aparece ante él en ademán 
de espanto, por los inquil inos de la casa. 
Todos se han ido á lugares más hospitala­
rios ; la finca está desalquilada por com­
pleto ante el temor de que la reforma sea 
por las Cámaras aprobada. 

Ciertas hojas ultraconservadoras califi­
can esta reforma capital del Gabinete en 
los peores términos imaginables : (Arbitra­
ria, opresiva, manantial inagotable de ve­
jámenes). Un plebiscito lo rechazaría, aña­
den, y hasta en la misina Cámara la mayo­
ría seguiría proceder idéntico si existiera 
el secreto del voto. 

Todo se ha dicho en las Cámaras contra 
este género de impuesto, y además radi­
cales y socialistas han andado á quién 
pasmaba en mayor grado á sus electores 
respectivos con sus avances, sin curarse de 
mayores consecuencias. 

Flaquezas humanas, ó por mejor decir, 
electorales. 

El incidente sucedido en el Palais Bour-
bon, arriba señalado, ha repercutido en 
la prensa socialista, la cual, extrema la 
oposición contra Mr. Clemenceau, y cali­
fica d e C l e m e n c e a u t i s e s á ciertos 

arranques del presidente, que en realidad 
no tienen nada que solicite la durea del 
vocablo. 
NOVELÍSTICA 

Mientras se habla nuevamente de la cri­
sis del libro, que vuelve periódicamente 
las páginas de las revistas y se lamenta 
en tonos también periodiscos, un crítico 
nos canta las excelencias que las gentes 
pueden alcanzar leyendo novelas. 

Este trabajo, al parecer de sincera pro­
paganda estética, participa en gran ma­
nera del carácter económico. El censor, 
al poner ejemplos de novelistas óptimos, 
cita sólo á sus compatriotas, habiendo tan 
excelentes narradores en otros países, i Es 
porque el público francés ejerce el pro­
teccionismo en sus lecturas recreativas? 
¿Es que se le desea afiliar á ese orden 
de ideas económicas, si ya no las prac­
tica enteramente 1 

La segunda hipótesis sería excesiva y 
aun abusiva. Mas comoquiera que sea, 
M. P. Gautier alecciona á sus contempo­
ráneos sobre el modo de sacar el mayor 
provecho mental posible leyendo ficciones 
ó realidades. 

Después de menospreciar con los dic­
terios que realmente solicitan las narra­
ciones, huérfanas de pensamiento, obser­
vación y estilo, que se bautizan con el 
nombre de novelas, el crítico considera el 
género como obra de imaginación, como 
obra de arte y como obra didáctica. 

Cuanto al primer supuesto, la novela 
deriva de la sensibilidad, lo mismo que 
el cuadro, la sinfonía ó la estatua. La 
imaginación creadora no se inicia ni des­
arrolla su labor si no es bajo el influjo de 
una emoción intensa. Balzac, Flaubert, 
Daudet, Maupassant, se caracterizan por 
haber derrochado la sensibilidad á rauda­
les. La sensibilidad es la facultad primor­
dial, reguladora y gobernadora de todas 
las demás. 

Claro está que esta sensibilidad ha de 
ser estética por excelencia. Entre «El 
pescador de Islandia», por ejemplo, y el 
«Diario» en que Nausen nos trazó su ex­
pedición existen enormes diferencias, os­
tensibles á simple v ista; y no precisa­
mente porque el segundo carezca de emo­
ciones, sino porque el predominio de la 
emoción estética no fué el que motivó su 
libro ni tampoco el instigador de sus 
andanzas. 

Como obra de arte el influjo de la nove­
la es eficaz entre todos los resultados de 
la creación artística. Al través de la emo­
ción particular que traduce no hay nove­
la en que no aparezca la individualidad de 
autor : el fondo de su naturaleza, lo que 
su autor : el fondo de su naturaleza, lo que 
en una palabra, su indicio de refracción 
psíquica. No hay imposibilidad gue valga, 
y esto se revela hasta en la misma elec­
ción de asunto. 

Así el optimismo de Zola se refleja ga­
llardamente hasta en sus más negras pin­
turas de la miseria obrera, y la tristeza 
invencible de Maupassant, el realista por 
excelencia, en sus cuadros más sonrien­
tes... 

La intr iga es en cierto modo un reflejo 
de la sensibilidad del novelista, do sus 
ideas, de su moral, de su vida, de la socie­
dad en que se complace. De la obra de Bal-
sac ha podido sacarse una filosófica. No 
hay libro de imaginación, poseedora de al­
gún valor, quo no tenga su filosofía, do la 
cual la intr iga naturalmente se desprende. 

Las novelas de los grandes autores cons­
tituyen un curso do psicología yiyiente, 
no suministrada en formulas estériles, y 
por consiguiente inútiles. 

Más á posar de estas excelencias inne­
gables, quo M. P. Gautier encuentra en la 
novela, y que á decir verdad otros muchos 
estéticos reconocieron antes que él, existe 
todavía el señor que á fin de emplear 
mejor sus vigil ias se guarda mucho do 
leer novólas, como de algo indigno do gen-
tos serias, á la manera de cierto personaje 
diplomático, quo para felicitar á nuestro 
Galdós por la publicación do uno de sus 
últimos episodios lo dijo con sonrisa in­
fanti l y plácida: 

-Asi me gustan á mí las novelas, que 
tengan un poquito de Histor ia. 

O. R. 

DE ALEMANIA 
POLÍTICA.—Son tros, sólo tres los libera­

les quo quedan en Alemania: el uno es el 
Sr. Barth, el otro es el Sr. Gerlach, el otro 
el Sr. Breitscheid. Pero estos tres son gen­
te batalladora y de alma clara, tres Ul ri­
cos do Hutton, que van y vienen y hablan 
y provocan reuniones. Y como tienen ra­
zón, como son los únicos liberales quo no 
consideran tolerable osa mansedumbre del 
part ido liberal ante la cuestión del sufra­
gio directo y universal en la Cámara pru­
siana, dan quo hablar y que temer como 
trescientos. De los tres sólo conozco á Ger­
lach : descendiente do la ilustre familia 
hidalga que tanto hizo por Prusia y por 
el Imperio, ha renegado de su casta con­
servadora, pensando que, si no imposible, 
es hoy difícil aunar lo conservador con lo 
discreto. Comenzó su carrera política jun­
to al cura Haumann, ingeniosa figura de 
política artificiosa, que algún día estudia­
ré, porque es muy característica su acción 
del estado actual en la mentalidad políti­
ca alemana. Naumann fundó el part ido de 
l o s n a t i o n a l s o c i a l i e t a s . iQué ex­

travagancia, no es cierto 1 Naumann, ade­
más, escribió un libro, que se llama «De­
mocracia é Imperio», para demostrar que 
son ambas cosas muy compaginables. 

Y hoy, su afición á la identidad de las 
contradicciones le ha llevado al Parlamen­
to, donde trabaja para la mayor gloria 
del emperador. Gerlach es más decidido; 
temperamento enérgico, audaz y cáustico 
orador, tuvo en el Reichstag pasado tardes 
rnuy afortunadas. Su proximidad á los so­
cialistas da^ al liberalismo que sustenta 
gran precisión y fisonomía, tanto, que nada 
extraño sería si de esta campaña contra el 
sufragio de las tres clases, saliera conver­
tido en figura política do primera línea. 

No se crea, pues, que la querella por el 
sufragio universal ha concluido. En cien 
sitios del Imperio—no sólo de Prusia—con­
t inúa en obscura fermentación, y cuando 
llegue el estallido financiero que amenaza 
el Tesoro imperial, dará su ñor y su aro­
ma revolucionarios. 

En tanto el canciller ha buscado duran­
te tres semanas, como Diógenes, un hom­
bre : un hombre que quisiera tomar sobre 
sí la grave tarea do sanear la Hacienda deJ 
Imperio. Por fin, lo halló bajo las especies 
del subsecretario del ministerio de Co­
rreos, Rehinold Sydow. i Poro qué va á ha­
cer en la galera este hombre? El problema 
financiero alemán os tremebundo: la difi­
cultad genuinamento económica se centu­
plica por las complicaciones políticas na­
cionales é internacionales en que anda hoy 
envuelto el porvenir germánico. «Espéra­
se en el H'ichstag—dice el B e r l i n e r 
T a g e b 1 a 11—que a: cabo ocurra algo de­
cisivo con que se ponga fin al d é f i c i t 
crónico del Imperio. Hemos oído repeti­
damente do los jefes de lo más varios par­
tidos que el Reichstag está empeñado en 
no separarse esta vez hasta que no se cum-

Í)la la reforma financiera... Pero la nueva 
ey de Armada está construida sobre arena, 

y aunque ha sido aceptada en segunda lec­
tura, no se sabe de qué manera hallar los 
medios necesarios para realizarla. Lo pro­
pio ocurre con la ley de empleados, que lle­
gará en Marzo al Reichstag; no opondrá 
éste ninguna dificultad á la elevación de 
sueldos para los empleados de ínfima y 
media clase, bajo la condición fundamen­
tal de que se llegue á oportuna inteligen­
cia en la cuestión de cómo se cubrirá este 
aumento de gastos. El Reichstag permane­
cerá reunido hasta el verano, si preciso 
fuera, con tal que no se demoro más la re­
forma del Erar io. Tanto él como el Bun-
desrat quiereri decretar nuevos inipuestos: 
pero no coinciden en la elección. Quiere el 
B u n d c s r a t , con el ministro dimisiona­
rio von Stengel, un monopolio dol aguar­
diente y una contribución sobre ol tabaco. 

El Reichstag prefiere una ampliación de 
los derechos sobre herencias. Pero no hay 
que hacerse ilusiones—prosigue el diar io 
berlinés— : los derechos sobre herencias no 
bastan para sanear las finanzas imperiales. 
Se ha discutido mucho estos últimos meses 
en favor de una limitación en el derecho 
de herencia de los parientes lejanos, á be­
neficio del fisco. El liberalismo se mostra­
ría muy favorable á este proyecto; pero 
no hay quo entregarse á exageradas espe­
ranzas; do un beneficio do 500 millones, co­
mo se oye aquí y allá, no hay ni que ha­
b lar ; creemos decir mucho si ceñimos la 
cifra á la décima parte y nos prometemos 
50 millones. En el Imperio se heredan 
anualmente unos cuatro mil millones; de 
modo que á los 72 millones producidos hoy 
por la contribución sobre herencias, po-1 
drían agregarse otros 70 ú 80 millones Pe­
ro esta suma no llega ni á la m i t a d de los 
aumentos que necesita cobrar la Ha­
cienda.» 

VIDA INTELECTUAL.—Otra gran discusión 
en el Parlamento prusiano, de estos últi­
mos días, ha sido la referente al presu­
puesto do Instrucción. 

Prusia sabe ya—dice un periódico—que 
i n r o b u s p c d a g o g i c i s ocupa sólo el 
último ó penúltimo lugar de Alemania. Es­
tando esto on la conciencia pública, el mi­
nistro de Instrucción ha tenido la ocurren­
cia de decir que está resuelto á mantener 
el carácter cristiano do las Universidades. 
Hay un artículo 20 en la Constitución p ru . 
siana que dice: «La ciencia y sus doctri­
nas son libres.» Este artículo resumió en si 
toda la honda labor cul tural de la gran 
época intelectual alemana, de Lessing á 
Humboldt. Sobre él se construyó la moder­
na Universidad germánica, hogar fecundo 
de ciencia diamant ina, valerosa y libre. 
Fichte, Hegel, Guillermo de Humboldt, 
son los nombres de los constructores de la 
reforma universi tar ia y la garantía para 
la Histor ia. Mírese si no hay decadencia 
moral hoy en Alemania, cuando un miiiis-
tro vieno á borrar con una frase la acción 
gloriosa do esos altísimos nombres. ¡, Tie­
nen que ser cr ist ianas las Universidades 1 
IY si el cristianismo so hace incompatible 
con los métodos de construcción científica ? 
i, Es quo ol ministro prusiano va á rivali­
zar con Pío X en esta faena de cerrar todas 
las compuertas por donde la discreción 
puede, con más ó menos trabajo, insinuar­
se en el cuerpo decrépito y enfermo de las 
religiones y de los sistemas dogmáticos? 
Parece ser aue luego ha explicado sus pa­
labras, declarando que sólo se refería á la 
Teología, i Pero es que la Teología tiene 
que ser cr ist iana ? t O será quo no debemos 
llamar ciencia á la Teología ? 

Consuélanse los hombres resueltos de 
esos enojos con las esperanzas que ofece el 
nuevo invento económico del profesor Ju-
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lio Walf, en Breslau: el billete de Banco in. 
ternacional. Y otros buscan suave am­
biente en el nuevo part ido político que se 
ha fundado con el nombre de «partido ale­
mán de la cultura». El doctor Morneffer— 
un antiguo empleado de Archivo-Niets. 
sebe, si no erramos, que tiene ideas pro­
pias, un s n o b de todos los diablos, uno de 
tantos como ha levantado del suelo de la 
vulgaridad el huracán africano de Zara-
thustra—, expuso en Leipzig, el 20 de este 
mes, el programa del nuevo part ido. Por 
temor á la Iglesia — dijo — no ha usado 
nunca el liberalismo una poderosa políti­
ca de cultura, y ha sido causa de que la 
reacción intelectual haj'a aumentado de 
año en año. Puesto que los partidos reac­
cionarios t ratan de lograr sus fines inte­
lectuales por medios políticos, otro tanto 
tienen que hacer los defensores do una cul­
tura alemana independiente. Fa l ta en la 
vida política.un A n t i - C e n t r o (Centro 
se llama al part ido católico ultramonta­
no); esto debe ser el nuevo part ido. Una 
vez que el pueblo alemán ha ganado la li­
bertad exterior, nos hallamos con que vive 
aun internamente, bajo los caracteres de 
una cultura m.edioeval; la liberación de 
entre tales cadenas toma sobre sí el part i­
do del doctor Horneffor. Declárase monár­
quico ; demanda un aumento de la repre-
fresentación popular, la separación de la 
glesia y el Estado y algunas otras cosas 

más. 

S IMPLICISSIMUS. 

B I B L I O G R A F Í A 

LIBROS ESPAÑOLES 

HlsTOKIA 

A l o n s o M o r g a d o (José;.—Santo­
ral hispalense ó noticias históricas y bio­
gráficas de los santos de esta iglesia me­
tropolitana y patr iarcal y de otros rela­
cionados con ella. 507 páginas. (S. p.) 

S i g ii e n z a.—(Fr. José de).—Historia 
de la Orden de San Jerónimo. Segunda 
ídem publicada con un elogio de Fr. Jo­
sé de Sigüenza, por D. Juan Catal ins 
García. Tomo I. 564 páginas, 12 pesetas. 

AORICUr.TITKA 

M r . C a t a l i n e.—Cultivo del euca­
l ipto en los Estados Unidos.—Tradu -
ción del inglés ai ospafSol por un amigo 
de la Biblioteca agraria. 193 páginas, 3 
pesetas. 

S a b a t o r (Francisco).—Cálculo hi­
potético Ensayo de estudio sobre una su-
pu'.'tii plantación de cacao en la isla de 
Fernando Póo. 77 páginn-!, 1 peseta. 

P o n s F á b r i g u e s (M).—Nueva car­
til la del apicultor. Breves nociones sobre 
el cultivo (lo la abeja, ron arreglo á los 
métodos modernos, seguidas de «La fabri­
cación de la cera estampada, construcción 
económica de las colmenas Darilant, mo­
dificada» ; 192 pátjinas, con S4 figuras en 
el texto, 2',50 pesetas. 

ClRHCtAS 

C e s a r e G i l (José).—Técnica tísica 
de los aparatos de afilicación en los tra­
bajos químicos; 503 páginas, 15 pesetas. 

M a r v á (J.).—Ciencias aplicadas á la 
guerra. Conferencias sobre los últimos 
piogresos, pronunciadas en la cátedra de 
Estudios Superiores del Ateneo de Ma­
drid, durante el curso de 1906-1907; 316 
páginas, 10 pesetas. 

S e i f e r t (O.) y M u 11 e r (F.).—Ma­
nual de exploración clínica y de diagnós­
tico médico, traducido directamente de la 
12." edición alemana por Francisco Tores 
Biaggi, con un prologo del doctor Emilio 
Oliver; 439 páginas, 9 pesetas. 

A n u a r i o i n t e r n a c i o n a l d e 
M e d i c i n a y C i r u g í a.—Revista se­
mestral dedicada al examen retrospectivo 
de todos los descubrimientos y adelantos 
prá,cticos de la ciencia médica. Segunda 
serie, tomo XLV, 5 pesetas. 

LIBROS FRANCESILS 
HISTORIA 

B i b l i o t e q u e d e v i e u x P a r i s . 
Autour de Bonaparte. Jourpal du Comte 
P.—L. Roederer.—(H. Dragón, editor, Pa­
rís), 325 páginas, 15 francos. 

O a 1 n ((Jeorges).—Nouvelles promena-
des dans Par is ; 135 ilustraciones y 20 pla­
nos antiguos y modernos. (Flanmarion, 
tor, Paris), 5 francos. 

M a B p e r o.—L'Archéologie egyptien-
iie (de la Bibliotheque de l'enseignement 
Par ís ; 4'50 francos. 

C o 11 i g n o n (Max.).— L'Archéologie 
greeque (de la Bibliotheque de l'enseigne­
ment dos Beaux-Arts. Alcid Picard, edi­
tor , 4 francos. 

L e L ü s s i e r d u R o i , publié par 
M. Jean de Bonneton.—Louis Michaud, 
edi tor ,Par is; 3'50 francos. 

T u r g e o t (Henri).—Le marques de 
Saint-Huruge, généralissime des Sans-
Culottes; 1738-1801. (Perrin et Cié., edito­
res, París); 5 francos. 

L a i r (Adolphe).—L'Institut de France 
et le secoiid empirc.—Souvenirs anecdoti-
ques. (Plon-Nourrit et Cié., Pais) ; 3'50 
francos. 

« Q u i e t e s : v o u s U.—Annuaire des 
contemporaines, 1908 ; 5.000 biografías rec­
tificadas por los mismos biografiados.— 
Delagrave, editor, Par ís ; 6 francos. 

LBOISLACIÓN 

D e s l i n i e r s (Lucien).—Project de 
Cede socialiste. (Principes généraux.—Ex-
propriation.—Conditions du travail.—Va-
eleur de choses..—Budget de la produc-
tion.) Girt et Briere, editores, Par ís ; 2 
francos. 

D u p o n t (Paul).—L'assurance contre 
le cliomage. Giard et Briére, editores, Pa­
rís ; 3 francos. 

F a 11 o j e t.—Guide pratique de l 'état 
civil, de l'assistence judiciaire et du casier 
judiciaire. Giard et Briére, editores, Pa­
rís ; 1'50 francos 

B e r g ó (B.).—La Reforme de la proce-
dure de l'ordre. Giard et Briére, editores, 
Par ís ; 1'50 francos. 

LlTBKATtJiiA. 

B é d i e r (J.).—Les légendes epiques. 
Rccherches sur la formation des chansons 
de geste..—Le cycle de Guillaume d'Oran-
ge.—H. Champion, editor, Par ís ; 8 fran­
cos. 

LIBROS INGLESES 
TECNOLOGÍA 

« S t a n d a r d H a n d b r o k f o r 
E l e c t r i c a l E n g i n e e r s » , publica­
do por Me. Grau PubUslung Ó."—New-
York. 

« W a t e r S u p 1 y, por Frederick E. 
Tuncaure.—American Scnol of Correspon-
dence.—Chicago. 

« V a l v e s G e a r s a n d I n d i c a -
t o r 8», por Walter S. Seland and Cari 
S. Don.—American Schol of Correspon-
dance.—Chicago. 

M e c h a n i c a l E n g i n e e r i n g 
M a t e r i a l s , thieu properties and frat-
ment in Constantion, por Edward C. R. 
Marks.—Archibald Constable and C." Std. 
Londres. 

INFORMACKIN FINANCIEBA 
¡S&M m evolucUii el npIlDl v U ? 

E n el art ículo anter ior, pr imero publ i ­
cado en la sección financiera de este pe­
riódico, hablamos de la firmeza de los 
fondos públicos y de la resistencia que 
muestran en su cot ización; j terminaba 
diciendo que entra en lo posible un cam­
bio de act i tud del capital espuuol. 

Vamos á ver ahora en qué condiciones 
estamos y cuáles son las tendencias á 
que quizá haya de propender gran par te 
de la masa del numerar io qiie constitu­
ye la for tuna de los nacionales. 

¿(Jué pasa para que todo ó casi todo 
el dinero disponible acuda á la pose­
sión de las Deudas, pr inc ipa lmente? Ya 
lo d i j imos: el capi ta l is ta siente cierta 
aversión y repugnanc ia á comprometerse 
en empresas industr ia les, y prefiere ser 
tenedor de In ter ior , Amort izable, accio­
nes del Banco ó de Tabacos, que le l i­
bran de preocupaciones y de quebran­
tos y sinsabores. No se diga si hace bien 
ó m a l : á nuestro juicio, t iene sobrada 
justif icación este comportamiento, por­
que el capi tal es a l tamente egoísta, co­
mo no puede menos de serlo, y cada uno 
quiere para sí un bein mayor s iempre; 
á más de que nadie es ajeno al inst into 
de conseryacióu, y es na tura l que ao pro­
cure poner la fortuna en condiciones de 
seguridad, aunque venga aparejada de 
la disminución de la renta : es un caso 
de psicología, que conatittiye en nosotros 
un axioma. 

Pero ocurre esto, porque en España, 
fuera de dos ó tres zonas de act ividad 
indust r ia l , no hay ambiente apropia­
do, y porque ni la educación económica 
ni los gustos ni preferencias son igua­
les en todas las provincias. Hab lad á un 
bi lbaíno de colocar dinero en Inter ior , 
y os contestará que prefiere, por ejem­
plo, las acciones de los Bancos locales 
ó de los Altos Hornos de V izcaya; j 
hablad á un madr i leño de aquellas apl i ­
caciones, y os mostrará incl inación al 
In ter ior ó al Amort izable, al Banco de 
España y los Tabacos. La diferencia es­
tá en el amb ien te : aquél conoce bien los 
Talores de su plaza, el grado de desarro­
llo y las faci l idades de real ización, j 
éste conoce los suyos. No cabe duda de 
que esta divergencia t iene su or igen, 
en par te , en la falta de i lus t rac ión; si 
recíprocamente se estudiaran los nego­
cios, el capi ta l is ta, con un ampl io es­
pí r i tu , que todavía no t iene, concurr i ­
r ía con su metál ico á donde más le con­
viniere desde el punto de vista de segu­
r idad para su for tuna y de aumento pa­
ra su renta. 

Este hecho, que no puede negarse, 
sumin is t ra una deducc ión: que el ren­
t is ta español, por apat ía y negl igencia, 

no estudia los asuntos j negocios que 
le ofrece la real idad j que prefiere per­
manecer indiferente á dedicarse al exa­
men con la detención y cuidado que re­
quiere la defensa del capi ta l y los de­
seos de acrecentar le. Esta pasividad ea 
pecul iar de nuestra raza capi tal ista. Así 
nos hemos dejado escapar negocios tan 
supremos como el de Río Tinto y o t ros ; 
y conste que el de Río Tinto data de la 
pr imera mitad del siglo pasado. 

¿ P o r qué esto? Sería preciso hacer 
una disección de la natura leza de la ra­
za é ir sacando á luz sus defectos congé-
n i tos ; pero baste señalar, para nues­
tros fines, el de la pereza y el del poco 
amor al t rabajo intenso. 

Comparad un sajón con un español : 
aquél fía su porvenir en su esfuerzo per­
sonal y con método y vigor para el t ra­
bajo, en el que le ayuda, si es preciso, 
la compañera de su vida y siempre sus 
hi jos, comienza su labor, en la que ven­
ce por la voluntad inquebrantable y por 
las energías desplegadas; el español de­
j a que las cosas pasen ante el con la 
mayor indiferencia y sin pensar en nada 
n i apercibirse á la lucha. ¿Vencerá en 
estas circunstancias ? No. Y así, aquél 
puede exterior izar soberbia pu janza, 
y éste, debil idad y escasez. 

No somos gentes codiciosas de lucha, 
y ello puede observarse en pequeños 
detalles que suminist ran, como siem­
pre, grandes enseñanzas. Por ejemplo, 
nuestra juventud de clase media, que, 
acabada su carrera, su oficio, ó pues­
to y en edad de t rabajar , está en el 
comienzo del camino que ha de reco­
rrer para constitluir t ina fami l ia y 
contr ibuir al engrandecimiento de su 
pat r ia y su r iqueza, no piensa más qua 
en unirse á u n a compañera que le 
lleve capi ta l , es decir, que sea r ica en 
la proporcin deseada. 

Es, pues, t ímido para la lucha. No 
piensa en otra cosa que en asegurar­
se la v ida, sin preparar la en forma 
que el esfuerzo indiv idual y el avance 
(leí t iempo le br inden la mejora (ío 
condiciones económicas y sociales; es 
decir, se declara vencido cuando más 
energías le ofrece su edad, y marchi ta­
do en lo que debiera ser su ambición 
noble y robusta. 

De aquí nace el prototipo de nuestro 
capital ista que, ya jefe de famil ia, no 
hace más que conservar su natura leza 
y siente nostalgia ante la lucha y la 
defensa de su numerar io . 

Por eso los franceses, los ingleses y 
alemanes, nos sobrepujan en la l iza y 
nos vencen, l levándose excelentes ne­
gocios é implantando aquí otros que le 
producen rendimientos crecidos ó, por 
lo menos, natura les . 

Y l legamos ahora á un punto en que 
es preciso fijar la atenc ión: ¿Segui re­
mos igual act i tud en lo fu turo? 

Conviene detenerse en esto. E l capi­
ta l is ta español no podía manifestarse 
en otj-a fo rma: ya hemos dicho que el 
ambiente y la educación, pobre y esca­
sa, eran los factores pr incipales de su 
estado de espír i tu. 

Pero el mundo ha avanzado y pro­
gresado en quince 6 veinte años de una 
manera ver t ig inosa: comparad las ci­
fras de producción de Alemania, de 
IJélgica, de Franc ia , de los Estados 
Unidos y de Ing la te r ra , y notaréis el 
avance; las del crecimiento de pobla­
ción, y hal laréis la di ferencia; las de 
la instalación de industr ias, prog.eso 
en el cult ivo, organizaciones económi­
c a s ' y educación colectiva, y advert i ­
réis en seguida la favorabi l idad del 
coeficiente. Pues b ien ; España se ha 
asimilado, en proporción, c ier tamente 

f iequeua, pero bastante significativa , 
a mejora, y hoy es muy dist inta su 

capacidad productora y t r ibutar ia , muy 
dist intos sus deseos v sus esperanzas y 
muy otra su educación colectiva. Hoy 
pensamos ya en la conveniencia de lu­
char, de mejorar nuestra economía, 
nuestra industr ia y nuestros elementos 
de producción. 

Pero nos fa l tan directores; si hoy, 
mañana ó pasado, es decir, si este año ó 
el otro, salen directores con fuerza de 
expresión y con pu janza suficientes, 
veréis seguir le con fe á la masa y acom­
pañar en sus empresas; nos hace fa l ta 
esto. 

Y aunque no sur ja este Mesías— 
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cuya personal idad no se presiente— 
la evolución parece imponerse para 
un plazo no muy largo. 

Podríamos ci tar casos múlt ip les, que 
Tiniosen como anil lo al dedo, á demos-
trai ' que atravesamos un período en 
que la evolución del capital se hace 
precisa; pero no l levaríamos al ánimo 
mayor convencimiento n i pondríamos 
mejor al lector en medios de advert i r 
la real idad. 

Veréis ])')r qué. La pérdida de las 
Colonias y las enseñanzas que nos su­
ministró, nos recogió en una act i tud 
de pesadumbre, de la que nos hemos 
ido desporezando poco á poco; á un 
t iempo hemos recobrado energías sa­
ludables y educación colectiva, rofleii 
das en un dist into modo de pensar y 
en una mayor producción económica, 
l iemos l legado á un '^eríodo en que, 
mejorados y con ansias de evolución 
y progreso, está para romperse el mol­
de del que ha de salir la figura escul­
tór ica que nos señale con el dedo el 
camino á emprender. 

Hablamos, claro es,, desde el punto 
de vista del capi ta l . Nuestros fondos 
públicos han alcanzado un grado de 
expresión cuya renta no satisface cier­
t amen te ; los peligros derivados del 
entusiasmo efusivo de Bi lbao, al lá, 
hace ocho años, han sido buena pre­
paración para que se estudien con re­
posado asiento los negocios y las in­
dustr ias ; la necesidad de la industr ia 
cata lana de t ransformar la maquina­
r ia . impondrá una modificación en los 
medios de producción; el deseo de me­
jo rar los medios de cult ivos del suelo 
con procedimientos intensivos, refor-( 
zara también la producción agr íco la ; 
y el anhelo de t raba jar que vibra en 
el corazón español, serán la mejor pa­
lanca para que se levante el espír i tu 
del capital ista, que, por otra par te , 
va estudiando y aprendiendo sanas 
enseñanzas, que serán pronto una re­
dención. 

Y esta redención no puede ta rdar . 
Los éxitos que en pequeño van tenien­
do a lgunas industr ias, no abandona­
das á las desidias de un gerente poco 
celoso, sino impulsadas por el esfuer­
zo y atención de los propios interesados 
y capital istas, despertarán en todos un 
anhelo de imitación, aunque con la de­
bida prudencia. 

Y no es que todos hayan de ser in­
dustr ia les, ni comerciantes, ni agr i ­
cultores, n o ; sino que el que disponga 
de capi ta l , con exceso ó no, pensará en 
algo más que en dir igirse á los fondos 
públicos solamente, y consagrará par­
te de su esfuerzo á una actividad que 
le compense su capital y que le satis­
faga en su in t imidad. 

¿ No estamos todos diciendo que ren­
tan poco los fondos mlblicos, que hay 
escasos valores de inversión y que sería 
conveniente orientarse en forma dis­
t in ta ? 

Pues b ien ; éste es un estado de con­
ciencia que ha de reflejarse, tarde ó 
temprano, en la esfera económica de 
la colectividad. 

Esperemos, inies, la evolución, y con­
fiemos sobre todo en el esfuerzo pro­
pio, unido á la prudencia necesaria. 

CARLOS C A A M A K O . 

CONOCIMIENTOS ECONÓMICOS 
MEDIOS DE EVALUAR EL PRECIO DE 
LAS LETRAS DE CAMBIO EN EL EX­

TRANJERO 
En España conocemos muy poco del fun­

cionamiento general económico financiero 
y bursátil del extranjero. La escasa rela­
ción de negocios y la falta de medij i 
son la causa de que ignoremos muchas de 
las cosas que son convenientes á las per­
sonas que viven en la esfera de desarrollo 
de los negocios. 

Nosotros, (Jesde esta sección, y siempre 
que nos lo permita el espacio, procurare­
mos ofrecer á nuestros lectores conocimien­
tos y enseñanzas que sean útiles para to­
dos. 

Hoy vamos á empezar por ver cómo se 
evalúa el precio de las letras de cambio 
para todos los países del mundo, consig­
nando la escala de los respectivos timbres 
que necesitan llevar estos efectos de co-
niercio. 

Trataremos de loa cheques ó letras sobre 
Paris, Londres, Alemania, Austria y Hun­
gría, Bélgica, Bulgaria, Dinamarca, Gre-
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wa, I ta l ia , ISioruega, H o l a n d a , P o r t u g a l , 
R u m a n i a , Serv ia , Suec ia , Su iza , T u r q u í a , 
(-•nHia, J a p ó n , E s t a d o s Un idos , Méj ico, la 
Argen t ina y el Bras i l . 

j-ias l e t ras de cambio se d iv iden, como se 
sabe, en dos c a t e g o r í a s : el p a p e l c o r ­
te) , ó sea las l e t ras á la v i s ta ó in fe r io res 
al p lazo de un mes, y el p a p e l l a r g o , 
o sea el super io r a l p lazo de un mes. U n 
efecto a cor to p lazo va le más que o t ro cuyo 
Vencimiento sea más g r a n d e . Así, pues , el 
numero de f rancos que hay que desembol ­
sar en Pavís p a r a t o m a r u n a l e t r a de cien 
niarcos á diez d ías es mayor que el cor res­
pond ien te á la compra de c ien marcos á 
ochenta d ías . 

Y la razón es c l a r a : el t o m a d o r de la p r i 
' ' lera l e t r a t iene i n m e d i a t a m e n t e el d ine­
ro y puede gozar del i n te rés de la s u m a 
tomada, s in e s p e r a r ochen ta d ías , como 
t iene que a g u a r d a r el c o m p r a d o r de l a 
segunda l e t ra . 

En Pa r í s , el p rec io del pape l co r to sobre 
iíigla t é r ra , es decir , el prec io de u n a l i b ra 
ester l ina p a g a d e r a en I n g l a t e r r a , se cot iza 
ahora e n t r e 25,14 1/2 y 25,17 1/2, ó sea á 
25,16, y el de á dos, t res , cua t ro , c inco ó 
seis meses, va r i a e n t r e 25,195 y 25,205. L a s 
fracciones se co t izan en F ranc ia , d is tan­
c iándose 1/2, 1/4, 1/8, 1/16, 1/32 y sus múl­
t ip los. 

^ o n el fin de que nues t ros lec to res t en ­
gan las equ iva lenc ias respec t i vas de es tas 
fracciones, vamos á of recérse las desde 1/2 
habta 31/32, po rque fac i l i ta muchís imo el 
cálculo, ya que t a n sólo se a p r e c i a n de me­
mor ia los dos ó t r es p r i m e r o s g r a d o s de 
las f iacciones. 

H e a q i í las equ iva lenc ias : 
l r2 e juivalf á 0,50 
1 4 0,25 
314 0,75 
M8 012.10 
8iS 0.8750 
6j8 0.6->50 
7i8 0,87.50 
l l l 6 0,0625 
Hll6 0,1875 
6i l6 0,3125 
7 i l6 0,4375 
9|16 0,5625 
Uilf i 0 6875 
13il6 0,8125 
I5 i l6 0,9375 
l l82 0,03125 
3iB2 0,09375 
5|S2 015625 
7i32 0,'^1875 
9(32 0,28125 

l l | ; i2 0,34375 
1.̂ 1^2 0.4 625 
15 H2 0.46875 
l7|;-2 0,53125 
in,32 0,59375 
21i32 0.65625 
2:{iH2 0,71875 
2."M32 0.78125 
27,32 0,84375 
2'.ti82 0,9í)(i25 
31132 0,96875 

?rtas p l 
24. 

azas se co t izan á 

1|3 vale á 0,3.1 i 
1)16 > 0 166 
1)12 » 0 0833 
1|24 » 0,0416 

t / l 2 y 1/24. 

.S i rva es to como p re l im ina r de es ta sec­
ción, en que i remos d a n d o á conocer 
p i sün tos t e m a s y asun tos que s i rvan de 
i lus t rac ión. 

INFORMACIÓN DE PROVINCIAS 
^EMISIÓN B E OBL IGACIONES.—La Compa­

r a del fe r rocar r i l á U l ía , domic i l i ada en 
^ a n Sebas t i an , ha aco rdado emi t i r 100.000 
pese tas en ob l igac iones de á 250 una , al 5 
pfir 100 de in te rés anua l , amor t i zab les en el 
per iodo de la conces ión ó an tes si convi­
n iere . 

E l t ipo de emis ión es á l a pa r , deb iendo 
•̂  or i f icarse el desembo lso de u n a sola vez. 

A c t u a l m e n t e el c a p i t a l de esta empresa 
es de 750.000 pese tas en acc iones y 250.000 
"u ob l igac iones. 

la finca tuv ie ron que reconocer la necesar ia ­
m e n t e p a r a hacer lo , po r lo que la a lega­
ción de defecto en el p roced im ien to admi­
n i s t ra t i vo , de que en todo caso p o d r í a co­
nocer la Sala, si ex is t ie ra , ca rece de la 
base ind ispensab le p a r a que p u e d a ser es­
t i m a d a . 

Los o t ros defectos que se a t r i b u y e n al 
jus t ip rec io impugnado , que son los de no 
h a b e r s e inc lu ido en él el i m p o r t e de las 
ob ras que dice h a b e r e jecu tado el deman­
d a n t e en la finca y ol de no g u a r d a r re la­
ción el prec io d a d o á los so lares cont iguos 
con el fijado á la casa en cuest ión, no apa­
recen t ampoco just i f icados. 

T o m a d a s en aprec io las c i r cuns tanc ias 
del caso, el J u r a d o presc ind ió de la va lora­
ción que hizo el d e m a n d a n t e y de la for­
m u l a d a por los a rqu i t ec tos mun ic ipa les y 
p rac t i có o t ra , que a p r o b ó la rea l o rden re­

c u r r i d a , c a p i t a l i z a n d o p a r a el efecto la casa 
por la r e n t a que p roduc ía a l t i po legal , 
con el 3 por 100 de afección, y 30.150 pese­
t a s por indemnizac ión de per ju ic ios, can t i ­
dad es ta suf ic iente á supl i r cua lqu ie r omi­
sión cu que so hub ie ra incur r ido por p re ­
cio en el solar , dándo le po r resu l t ado to ta l 
un va lor de 76.500 pese tas , que r e p r e s e n t a 
BU v e r d a d e r o jus t ip rec io . 

Ooix el t í t u l o La P r a v i a n a se h a const i ­
t u ido en la Coruf ia u n a Soc iedad de Se­
gu ros do q u i n t a s f o r m a d a p o r p e r s o n a s 
conoc idas de aque l l a loca l idad. 

.El c a p i t a l de esta Soc iedad es do cinco 
mi l lones de pese tas , del que se h a desembol­
sado so lamente l a m i t a d . 

SECCIÓN DE PROPIETARiOS 

Expiioi'iACKÍN FORZOSA.—JURISPRUDEN­
C IA .—Con mot i vo de la exp rop iac ión for-
''^'->¡=a, de una finca, cuyo dueño no e s t a b a 
conforme con el p rec io t a s a d o po r los ar­
qu i tec tos , e n t e n d i e n d o que el va lo r efect i -
yo de d icha finca s u p e r a b a al i nd i cado por 
estos, se i n t e r p u s o el co r respond ien te re ­
curso a n t e el T r i b u n a l Sup remo , que h a 
d ic tado sen tenc ia , cuya doc t r i na se c o n t r a e 
a esoos a n t e c e d e n t e s y té rm inos : 

L a p re tens i ón de n u l i d a d se es tab lece 
«obre el supues to de que los a rqu i t ec tos no 
h a b í a n reconoc ido l a finca, y de q u e e s t a 
af i rmación no se h a c o m p r o b a d o en n ingu­
n a forma, deb iéndose deduc i r , p o r el con­
t r a r i o , que d ichos a r q u i t e c t o s que t a s a r o n 

INFORMACIONES 

Los F E R R O C A R R I L E S EUROPEOS. — L a 
Di recc ión de los C a m i n o s de H i e r r o de 
F r a n c i a ha pub l i cado rec ien temente u n a 
E u r o p a en exp lo tac ión a l empeza r el año 
1907, en la que se inc luyen, a d e m á s de las 
l ineas genera les , los fe r roca r r i l es de vía es. 
t r e c h a que rea l i zan servic io púb l ico . 

l i e aqu í un r e s u m e n de los pr inc ipa les 
da los con ten idos en la c i t a d a e s t a d í s t i c a : 

P A Í S E S 

Alemania: Alsacla-Lo-

Jjongl-
tud de 

Us 
lineas 

en 
explota-

clóa 

Kllms. 

Au-
men' 
tos en 

l'JUe 

Kilms. 

Longitud en 
í.° de Enero 

de 1907 

rena 
Badén 
Baviera 
Prusia 
Sajonia 
Yurtemberg 
O t r o s Estados alema 

nes 
Austria-Hungría 
Bélgica 
Dinamarca 
España 
Francia 
Oran Bretaña é Ir landa 
Grecia 
Italia 
Luxomburgo 
I<orue;a 
Países Bajos 
Port 
R u m a n i a 
Rus ia v F i n l a n d i a . . . 
Se rv ia 
Suec ia 
Sul¿a 
T u r q u í a , Bu lga r ia y 

R u m e l i a 
Ma l ta , J e r s e y y M a u . 

Totales y cijias medias 

1.978 
2.193 
7.5i7 

34.872 
3.044 
2.040 

5.6G1 
41.227 

7.4;)5 
4.434 

14.641) 
47.142 
37.107 

1.241 
16.420 

512 
2.550 
3.í).54 
2.637 
3.210 

56.670 
610 

13.165 
4.312 

3.142 
110 

3l67093 

Por 
mlriá-
metro 
cua­

drado 

Kilms. 

4 
Si 
75 

644 
61 
66 

26 
1.309 

237 
146 
219 
678 
347 

136 

24 
66 
;ÍI 

1.664 

481 
53 

6.283 

13,6 
14,5 
10,0 
10,0 
20,3 
10,5 

10,9 
6,1 

25,4 
8,9 
2,0 
8,8 

11,8 
1,9 
5,7 

19,7 
0,8 
9,3 
2,8 
2,0 
1,1 
1,3 
2,9 

10,5 

Por 
cada 

lIMiuO 
habi­
tantes 

Kilms. 

11,5 
11,7 
12,3 
10,1 

7,2 
9,4 

9,8 
8,7 

11,2 
14,0 

8,2 
12,1 
9,0 
5,1 
5,1 

21,6 
11,5 
6,0 
4,9 
5,4 
5,4 
2,4 

25,6 
13,1 

1,1 
10,0 

3,2 
3,0 

3^1 8,1 

t ' cü de los ing reses l íqu idos ob ten idos po r 
cont r ibuc iones , r e n t a s é impues tos , con 
inc lus ión de los rea l i zados por resu l tas de 
ejercic ios ce r rados , y de los pagos verifi­
cados por c u e n t a de l p resupues to en ejer­
cicio y por r e s u l t a s de los def in i t i vamente 
ce r rados , c o m p a r a n d o unos y o t ros da tos 
c )n los co r respond ien tes á igua l pe r iodo 
de los cua t ro ú l t imos años. 

L a es tad ís t i ca que vamos á exam ina r se 
ref iere al mes de E n e r o , y aun cuando , por 
el r e t r aso n a t u r a l con que se formal izan 
c réd i tos y déb i tos en esta p r i m e r a e t a p a 
del ejercic io, no p u e d e n t o m a r s e los men­
c ionados da tos como ind icac ión p rec isa y 
l e rn i i nan te de la n ia rcha fu tura del presu­
pues to , t ienen s iempre un va lor compara ­
t ivo que no carece de in te rés , y que en el 
p resen te caso es más i m p o r t a n t e , por cuan . 
t ' en las cifras que al año ac tua l se refie­
ren comienzan á c r i s ta l i za r los resu l t ados 
a e las modif icaciones i n t roduc idas en el 
s i s tema de t r i bu lac ión . 

.\nti^s de p a s a r á la comparac ión de ta ­
l lada po r conceptos, veamos el resu l t ado 
g loba l que ofrece la recaudac ión d u r a n t e 
el mes de E n e r o en los ú l t imos cinco años : 

F E R R O C A R R I L E S Y T R A N V Í A S . — E n el mi ­
n is te r i o de F o m e n t o , y a n t e el d i rec to r ge­
ne ra l de O b r a s púb ' i cas , so ve r i f i ca rá en 
esta cor te , á las doce del d ía 30 del p r ó x i ­
mo Abr i l , la ad jud i cac i ón en púb l i ca su­
bas ta de la concesión de un t r a n v í a eléc­
t r i co en B i lbao que p a r t i e n d o del cruce 
con las A l a m e d a s de M a z a r r e d o y p a s a n d o 
p o r la G r a n Vía, t e r m i n a r á en la Aven i ­
da do S a n Mames . 

Las p ropos ic iones se h a n de p r e s e n t a r 
en p l iegos ce r rados , e x t e n d i d a s en p a p e l 
del sel lo 11.", a c o m p a ñ á n d o s e en o t ro pl ie­
go a p o r t e la cédu la persona l y el docu­
m e n t o que ac reü i t e h a b e r cons ignado en 
la Ca ja genera l de Depós i tos , como fian­
za, la can t i dad de 2.410'88 pees tas en me­
tá l ico ó en efectos de la D e u d a públ ica, 
ca lcu lados al t ipo que al efecto seña lan 
las d ispos ic iones v igen tes . 

Se h a o t o r g a d o la concesión de un t r a n ­
vía, con t racc ión a n i m a l , desde L a r e d o 
h a s t a T ro to , p o r Co l ind rcs ( S a n t a n d e r ) , 
con a reg lo a l p royec to a p r o b a d o y condi­
c iones que h a n serv ido de base á la subas­
t a p u b l i c a d a en la Gaceta co respond ien te . 

CONSERVACIÓN DE CARKETERAS.—En v is ta 
de u n a comunicac ión del ingen ie ro jefe de 
Madr id j en que hace cons ta r la escasez de 
lo cons ignado p a r a la conservac ión de las 
c a r r e t e r a s de la prov inc ia , se h a d i c tado 
u n a rea l o rden por el min is te r io de Fomen­
to a u m e n t a n d o en 100.000 pese tas d icha 
cons ignac ión, con cargo al cap í tu lo 10 ar­
t ícu lo 2." concep to 2. ' de l p r e s u p u e s t o de l 
min is te r io . 
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Años Pesetas 

INGRESOS Y PAGOS DEL TESORO 

1904 56.061.667.90 
1905 56 025.271.57 
1906 . 75.147 727.12 
1907 63.032.506.53 
1908 61.441.392.79 

Kesu l t a , p u e s , que los ingresos de l año 
ac tua l son in fer iores á los de los dos años 
p r e c e d e n t e s ; pe ro que, en cambio , supe­
r a n a los de 1904 y 1905. 

Según p resupues tos , l a recaudac ión 
a p r o x i m a d a . q u e deb ía rea l i za rse en el mes 
de E n e r o del co r r i en te año e ra la de 86'72 
mi l lones de pese tas , dozava p a r t e de los 
1.040'68 mi l lones de ingresos ca lcu lados 
p a r a todo el ejercic io, y como lo r e c a u d a d o 
solo asc iende á 61'44 mi l lones, resu l ta u n a 
d i ferenc ia en menos de 25'28 mi l lones de 
pese tas e n t r e las prev is iones del p resu­
pues to y la recaudac ión e fec tuada. 

P e r o , como ya se h a dicho, el r esu l t ado 
de es te p r ime r mes no p re juzga de n ingún 
modo el de la to ta l i dad del ejercic io, y mu­
cho menos cuando las modif icaciones in­
t r oduc idas en el s i s tema fiscal p roducen 
a lguna pe r t u rbac i ón en el func ionamien to 
de ios o rgan ismos recaudado res , p e r t u r b a ­
ción que , al desapa rece r con la p rác t i ca , 
b o r r a las p r ime ras def ic iencias, que b ien 
p r o n t o son r e e m p l a z a d a s po r la norma l i ­
dad . 

Conoc ida la recaudac ión en con jun to , 
veamos cómo se desenvue lve al de ta l le , 
c o m p a r a n d o el r e s u l t a d o que ofrecen los 
d i fe rentes concep tos coi i t r i í jut ivos en es te 
p r i m o r mes de los dos ú l t imos años : 

MILLONES DE PESETAS 
CONCEPTOS 

Yaiores del Tesoro 1907 1908 Diferen­
cia 

Contrtbnción de inmuebles.. S'S6 2'47 — 0'39 
ídem industrial 0"70 ü'V't — 0 0 3 
Impuesto sobre las utilidades (i'os «'.i7 + 0'49 
ídem de den'choa reales H'3S 5'67 -(- 0'.:9 
ídem de minas . . . 1'3S 1'13 — ü-25 
ídem de cédulas personales.. 0'06 0 ' 7 + 0-11 
ídem de pagos del Kstado.... 0 44 0'19 - 0 25 
ídem SOI.re carruaies de lujo 0'U2 O'O i = 0 00 
Contribución de las provin­

c i a s Vascongadas y N a -
> • > fl nta d« Aduanas 13'61 12'1S - Vit 

Impuesto sobre ol azrtcar. . . . 2'37 2'7« *- O'SU 
ídem sobre el a lcohol . . , , . . . 1'4Í 1'26 — 0'20 
Derecho de los (;onsubidos... 0' 6 ' ' U — 0 03 

4 82 3 3 0 — Vb¡ 
l '5a 
5'3S 

1' 8 
5'J9 

+ 0'19 l '5a 
5'3S 

1' 8 
5'J9 + 0'2t 

Imputísto sobre el ga« y la 
O'Rl 0'-7 4- 0 ' « 

11 02 l!';iO - f 0'28 
0-62 
2'18 

0 H2 
2%0 

= •.'00 0-62 
2'18 

0 H2 
2%0 -1- 0-42 

Falirleación y rentada explo-
» » » Mlnas de Almadén , 0 '4 1'04 + O 'O 

0'18 . — O'H 
Canales y navegacióu fluvial 0 " 2 0"^2 — 0'::0 
Re )ta de Cruzada . . O'OS 0'03 = O'OU 
R'dencion del servicio raili-

O'líO • — 0 60 
2'59 

68' 3 

2 ' M + O'Sl 2'59 
68' 3 

2 ' M 2'59 
68' 3 61'«:< "^""'•60 

Recargos municipales '*""" 
Sobre la contril)Ución do in-

uebles, cultivo y ganade-
O'O! O'Cl — O'Ol 

Sobre la inüu«;trial y de co* 
O'OS 0' !1 -f- O'OS 
( l ' l l 0'12 + O'Ol 

Resumen 
( l ' l l 0'12 

Ingresos por valores del Te­
soro 63'03 ei'43 — l'tiO 

Idotn por recargos mnulcipa-
O' l l 

~63MT 
0'12 4- O'Ol O' l l 

~63MT 61'oti — 1'59 

del monte que se sol ic i te, la p rocedenc ia 
de la dec la rac ión de u t i l i d a d púb l i ca y la 
a p r o x i m a d a d ispos ic ión en que h a y a n 
de s i t ua rse las bocaminas , edificios, ta l le­
res, escombreras, caminos y demás serv i ­
cios que derñanden las necesidades de la ex­
p lo tac ión ó beneficio. 

A r t . 2.° La J e f a t u r a de m i n a s á la que 
co r responda la ins t rucc ión de exped ien te 
r e m i t i r á á la de montes la pe t ic ión y docu­
mentos , á fin de que, p rev io acuerdo , se 
efectúe po r ambas dependenc ias el recono­
c im ien to del t e r r e n o é in fo rmen acerca Je 
la i m p o r t a n c i a re l a t i va de la m i n a y la 
del monte en sus d iversos aspectos, econó­
mico, físico y social , ex tens ión que sea p re ­
ciso o c u p a r y las cond ic iones técn icas y 
económicas que en cada caso deban impo­
nerse á la ocupac ión ó se rv idumbre con 
a r r e g l o á las d ispos ic iones v igentes. 

C u a n d o el monte no sea p r o p i e d a d de l 
Es tado , la J e f a t u r a de montes c o n s u l t a r á 
la v o l u n t a d del dueño, cu.yo parecer , en 
u n i ó n de los demás documentos , los remi ­
t i r á á la D i recc ión genera l de A g r i c u l t u r a , 
I n d u s t r i a y Comerc io. 

A r t . 3.° La D i recc ión genera l , p rev ios 
los in fo rmes y an tecedentes que es t ime 
o p o r t u n o s u n i r a l exped ien te , c i n s p i r á n ­
dose en genera l en u n c r i t e r i o a m p l i o T 
dúct i l de conc i l iac ión de in tereses, y res­
t r i c t i v o é inf lexible c u a n d o se t r a t e de l a 
defensa de las cuencas en que se h a n p r o ­
duc ido ó es de temer se p roduzcan i n u n d a ­
ciones, lo someterá á la reso luc ión del m i ­
n i s t r o . 

A r t . 4.° De l p r o d u c t o de las i n d e m n i ­
zaciones que h a y a de sat is facer ol ocupan ­
te por el va lor del suelo y vuelo de l t e r r e n o 
objeto de la ocupac ión y por los danos y 
per ju ic ios que cause en el resto del p r e d i o 
y en los fines sociales que sat is face se em­
p l e a r á la p a r t e que se est ime necesar ia en 
me jo ras del mismo mon te ú o t r o de la mis­
m a reg ión y pe r tenenc ia , med ian te ol p l a n 
que se formule p o r e! i ngen ie ro jefe del 
d i s t r i t o foresta l , con a r reg lo á lo d i spues to 
en el a r t í cu lo 11 de la ley de 24 de M a y o de 
1863. 

A r t . 5.° L a s au to r i zac iones de ocupa­
ción de te r renos serán tempora les , si b ien 
subs is t i rán rn i en t ras el conces ionar io cum­
p l a las condic iones i m p u e s t a s y se conser­
ve v igente la concesión que las mot i va . 

A r t . 6.° Q u e d a r á n de rogadas t odas l as 
d ispos ic iones de ca rác te r no leg is la t i vo que 
se o p o n g a n á lo cons ignado en el p resen te 
rea l decreto.» 

Vemos, por cons igu ien te , que la ba ja en 
su to ta l idad es de 150 mi l lones de p e s e t a s , 
en cifra r edonda . 

P R O T E C C I Ó N Á LA I N D U S T R I A NACIONAL. 
—Se ha pub l i cado en la G a c e t a u n 
rea l decreto de la P res idenc ia del Conse jo 
de m in i s t r os a p r o b a n d o el r eg l amen to pa ­
ra la ejecución de la ley de Pro tecc ión á 
la i n d u s t r i a nac iona l de 14 de Feb re ro de 
1907, ,v la l i s ta de a r t í cu los ó p r o d u c t o s 
p a r a cuya adqu is i c ión se cons ide ra nece­
s a r i a la concur renc ia de la i n d u s t r i a ex­
t r a n j e r a en los serv ic ios del E s t a d o . 

P a r a los efectos de la ley se en t iende p o r 
p r o d u c t o r nac iona l , además del E s t a d o y 
las Corpo rac iones oficiales, el español ó 
la Soc iedad ó C o m p a ñ í a nac iona l i zada es­
p a ñ o l a que tenga en E s p a ñ a sus elemen­
tos de p roducc ión . 

N o será suficiente dom ic i l i a r en E s p a ñ a 
u n a delegación, no f o r m a r u n a Soc iedad 
ó Compañ ía de rep resen tac ión p a r a las 
ventas de p roduc tos obten idos en el ex­
t r a n j e r o , n i establecer en E s p a ñ a m a n i p u ­
lac iones accesor ias ó mon ta jes de m a n u ­
f a c t u r a s i m p o r t a d a s . 

An tes de fenecer el mes de Agosto , en 
cada año, los m i n i s t r o s e n v i a r á n á la P r e ­
s idenc ia del Consejo, con n o t a ó Memor i a 
r a z o n a d a , la l i s ta de v a r i a n t e s que p a r a 
el año ven ide ro est imen procedentes en I_a 
re lac ión de a r t í cu los ó p roduc tos p resc r i 
t a p o r el a r t . 2.° do la ley-

La P res idenc ia del Consejo h a r á , a n t e s 
de 1." de Enero , la pub l i cac ión que el m is ­
mo p recep to legal ex ige de la re lac ión de­
finitiva que h a y a de reg i r p a r a el año sub­
s igu ien te , sa lvo la f acu l t ad e x p r e s a d a en 
la p a r t o final del a r t . 2.° de la ley. 

Si p o r c i r c u n s t a n c i a s i m p r e v i s t a s n o 
p u d i e r a pub l i ca rse la re lac ión def in i t iva 
an tes del d ía 1.° de ^ n e r o , se e n t e n d e r á 
subs is ten te la re lac ión a n t e r i o r h a s t a que 
sea pub l i cada la nueva . 

T a m b i é n pub l i ca el d i a r i o oficial l a re ­
lac ión de los a r t í cu los excep tuados que 
pueden a d q u i r i r s e en el e x t r a n j e r o . 

ürasiñes k los w\ 

L a I n te r venc ión G e n e r a l de la Admin is ­
t rac ión Je l £s ta ,do a c a b a de pub l i ca r el 
a c o s t u m b r a d o rúsumen m e n s u a l es tad ís -

LOS MONTES PÚBLICOS Y LAS EXPLOTACIO­
NES MINERAS.—La Gaceta h a pub l i cado un 
rea l decreto re fe ren te á la ocupac ión de 
superf ic ie en los montes declarac ios de u t i ­
l i d a d púb l ica p a r a exp lo tac iones m i n e r a s , 
cuya p a r t e d i spos i t i va dice a s í : 

«Ar t ícu lo 1." E l conces ionar io de subs­
t a n c i a s m ine ra les do la s e g u n d a ó t e r c e r a 
sección, que p a r a exp lo ta r l as necesi te ocu­
p a r p a r t o de la superf ic ie de te r renos , v 
éste fuese de un mon te dec la rado de u t i l i -
d a d a púb l ica , a c o m p a ñ a r á á la i n s t a n c i a 
M e m o r i a y p l anos susc r i p tos po r u n in­
gen ie ro de m inas , en los cua les so just i f i ­
q u e n con la posib le e x a c t i t u d la neces idad 
de la ocupac ión y figura de l a superf ic ie 

Sab ido es que l a Asoc iac ión de N a v i e r o s 
Españo les h a in fo rmado a n t e la Comis ión 
del P a r l a m e n t o que ent iendo en el p ro ­
yecto de p ro tecc ión á la i n d u s t r i a y comu­
n icac iones m a r í t i m a s , p id iendo que se sub­
sanen a l g u n a s omis iones y def iciencias que 
en él se observan . 

P o r en tende r que deben ser conoc idas, 
e x t r a c t a m o s las conc lus iones que la Aso­
c iac ión genera l h a aco rdado p r e s e n t a r , co­
mo a s p i r a c i ó n de esta clase m e r c a n t i l , 
pues h a n s ido a c e p t a d a s po r todos los na ­
v ie ros españo les ; son las s i g u i e n t e s : 

« 1 . ' Se concederá, y a con el ca rác te r de 
p r i m a y a con el de compensac ión de aban ­
d e r a m i e n t o , a r m a m e n t o y serv ic ios nac io­
na les , u n a d e t e r m i n a d a s u m a en metá l ico 
á todos los buques españoles ded icados á 
la navegac ión l ib re , de a l t u r a ó á la de 
g r a n cabota je , p a r a cuyos serv ic ios se con­
s i g n a r á la c a n t i d a d necesar ia , que se dis-
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t r i b u i r á en fo rma a n á l o g a á la c o n s i g n a d a 
en el d i c t amen em i t i do po r la Comis ión del 
Cong reso de los D i p u t a d o s respecto del 
p royec to de ley de p ro tecc ión á las i ndus ­
t r i a s m a r í t i m a s que l leva l a fecha de 3 de 
D i c i embre de 1904, y á razón do 40 cén t imos 
p o r t o n e l a d a y mi l m i l las navegadas . 

2." E l Gob ie rno de S. M. , á fin de ev i ­
t a r la c o n c u r r e n c i a r u i n o s a que á las l í­
neas t r a s a t l á n t i c a s nac iona les causan los 
buques de C o m p a ñ í a s e x t r a n j e r a s p ro teg i ­
das p o r sus respect ivos Gob ie rnos , i nc lu i ­
r á en el p royec to u n a p ro tecc ión deter ­
m i n a d a á las p r i m e r a s que no d i s m i n u y a 
la p ro tecc ión que se conceda á los demás 
buques españoles, n i p e r j u d i q u e á los mis­
mos. 

3.* E l a r t . 1." se r e d a c t a r á así ó en for­
m a equ iva len te : «Con exenc ión de los a r a n 
ce lar ios los a r m a d o r e s ó nav ie ros nac iona­
les q u e d a r á n exentos del p a g o de t o d a 
clase de impues tos y derechos del E s t a d o , 
y que g r a v a n t a n t o a l c a p i t a l como á l a 
p r o p i e d a d , la i n d u s t r i a y la u t i l i d a d , t a n 
sólo en lo que se refiere á la i n d u s t r i a de 
t r a n s p o r t e s mar í t imos .» 

4." A l a r t . 2.° p u d i e r a a ñ a d i r s e lo si­
g u i e n t e : «Tamb ién se s u p r i m e n los mis­
mos impues tos p a r a la adqu i s i c i ón y t r a n s ­
m is ión de l a p r o p i e d a d de los buques na­
c iona les . > 

5." E l a r t . 4.° ser ía conven ien te redac­
t a r l o en l a s i gu ien te f o r m a : «Queda su­
p r i m i d o el impues to de t r a n s p o r t e te r res ­
t r e p a r a la e x p o r t a c i ó n d i rec ta de p roduc ­
tos nac iona les que se rea l icen en b a n d e r a 
españo la y t a m b i é n en la navegac ión de 
cabo ta je nac i ona l , y as im ismo, s u p r i m i d o 
p a r a las navegac iones y buques a lud idos , 
el impues to de t r a n s p o r t e m a r í t i m o a l t rá ­
fico de pasa jeros». 

6." É l a r t . 7." p u d i e r a d e c i r : «Queda 
s u p r i m i d o p a r a los actos re la t i vos á la na ­
vegac ión el reca rgo de dos déc imas sobre 
las obvenc iones consu la res impues to po r 
el a r t . 6." de l a ley de p r e s u p u e s t o s de 31 
de Ma rzo de 1900, y se es tab lecerá en el 
a rance l consu la r p a r a los buques españoles 
u n a t a r i f a especia l decrec iente en p r o p o r ­
c ión a l m a y o r n ú m e r o de escalas que ac­
t u a l m e n t e ver i f ique c a d a buque en c a d a 
p u e r t o . 

7.* P u d i e r a sus t i t u i r se el ú l t i m o p á r r a ­
fo del a r t . 10 po r és te : «Sólo será l íc i to el 
tráf ico de pasa je ros y sus equ ipa jes en na ­
vegac ión de cabo ta je n a c i o n a l p a r a los bu­
ques t r a s a t l á n t i c o s nac iona les que toquen 
en pue r t os e s j aüoles.» 

8." L a t e r m i n a c i ó n del p á r r a f o 1.° del 
a r t í cu lo 11 p u d i e r a ser és ta : «S iempre que 
se a b a n d e r e n ó reg i s t r en a n t e s de u n a ñ o 
de d icha p romulgac ión» . 

9." E s conven ien te que el c u a d r o A, 
a n e x o a l a r t . 12, sea r e f o r m a d o en las na ­
vegac iones de ser ie 3." y 4.* del p r i m e r 
g r u p o , en esta fo rma : «Desde u n p u e r t o 

e E s p a ñ a á reco r re r los del N o r t e de E u ­
r o p a , h a s t a el m a r Bál t ico», y «Desde u n 
p u e r t o de E s p a ñ a a l A d r i á t i c o y a l m a r 
Negro» . 

10. E l n ú m e r o 5 del a r t . 13 deb ie ra de­
c i r : «Que se dé p re fe renc ia , g a r a n t i z á n ­
do la ef icazmente, a l e m b a r q u e de la mer­
canc ía n a c i o n a l sobre la e x t r a n j e r a , den­
t r o de un p lazo p r u d e n c i a l a n t e r i o r a l de 
la fecha do sa l i da de c a d a puer to» . 

11. E l pá ra fo ú l t imo de l a r t . 13 es d e 
neces idad se r e d a c t e : «El n ú m e r o de mi­
l las reco r r i das se v a l o r a r á p a r a el cá lcu lo 
de las p r i m a s según la d i s tanc ia compren ­
d i d a e n t r e los pue r tos , m e d i d a p a r a el v ia­
je d e i da e n t r e el p u e r t o nac iona l y a r r a n ­
que de l ínea y el ú l t imo e x t r a n j e r o de l le­
g a d a , y p a r a el de vue l t a e n t r e el p r i m e r 
p u e r t o e x t r a n j e r o de sa l ida y el ú l t imo es­
p a ñ o l de l legada.» 

12. A l a r t . 14 d e s e a m o s que se a ñ a d a 
un p á r r a f o que d i g a : «El Gob ie rno de su 
ma jes tad e s t a r á t a m b i é n facu l tado p a r a 
o t o r g a r p r i m a s á aque l l as navegac iones pe-
r io i l icas que a b r a n nuevos mercaslos al co­
merc io españo l y no e s t é n p r e v i s t a s en e s t a 
ley.» 

13. E l a r t . 15 convend r ía que se r edac ­
t a s e a s í ; «La inc lus ión de los b u q u e s en el 
n i rmero do t o n e l a d a s y mi l las con de recho 
á p r i m a se ver i f icará d e n t r o de las cond i ­
c iones de a n t i g ü e d a d por la m a y o r pe r io ­
d ic idad ó ve loc idad a n u a l med ias desa r ro ­
l l adas en su recor r ido , y, en su defecto , po r 
la m a y o r ca rga y pasa je t r a n s p o r t a d o s en 
t ráf ico d i rec to d u r a n t e el año.» 

14. El pá r ra fo 6." de la b a s e s e x t a del 
a r t . 17 deseamos se r e d a c t e a s í : « P o d r á n 
ser adqu i r i dos en E s p a ñ a ó en el ex t ran je ­
ro los ba rcos necesar ios p a r a el es tab lec i ­
m ien to i n m e d i a t o d e los se r v i c i os ; p e r o 
de todos los prec ios p a r a la repos ic ión de 
ésto.s, ó la amp l iac ión de serv ic ios subven­
c ionados, las dos t e r ce ras p a r t e s se rán de 
nueva const rucc ión , d a n d o p re fe renc ia á 
l a espaf iora sob re la e x t r a n j e r a , s i e m p r e 
q u e los prec ios de la p r imera , boni f icados 
con las p r imas á la cons t rucc ión , no sean 
supe r i o res en más d e un 10 po r 100 á los 
de la segunda , r e c a r g a d o s con el de recho 
a r a n c e l a r i o y á condic ión d e q u e el p lazo 
d e cons t rucc ión no e x c e d a de vent isé is 
meses y ofrezca al cons t ruc to r . . . etc.» 

15. L a t e rm inac i ón del n ú m e r o 11 de l 
a r t . 17 p u d i e r a cons ignar que se r espe ta ­
r á n , en c u a n t o sea pos ib le , los de rechos 
a d q u i r i d o s po r las e m p r e s a s que ac tua l ­
m e n t e p r e s t a n los serv ic ios de T á n g e r , 
C e u t a , Mel i l la y d e m á s comxjrendidos en 
el c u a d r o C. 

16. E l n u m e r o 12 de d icho a r t í cu lo 
p u d i e r a d e c i r : «Los serv ic ios h a b r á n de 
a d j u d i c a r s e m e d i a n t e concurso, en el que 
t e n d r á n d e r e c h o d e t a n t e o los a c t u a l e s 
conces ionar ios d e los serv ic ios igua les ó 
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aná logos ex is ten tes .» Con supres ión de lo 
demás a h o r a cons ignado . 

17. L a exenc ión de l serv ic io ob l iga to ­
r io de p rac t i ca jes será genera l y abso lu ta 
p a r a todos los b u q u e s nac iona les . Se con­
s igna rá a d e m á s en ese a r t . 18 c l a r a m e n t e 
que la supres ión de la sex ta p a r t e de los 
de rechos ta r i f ados d e los serv ic ios d e p r a c 
t ica je á que se ref iere el m ismo se hace 
en beneficio de la navegac ión españo la , 
y, po r cons igu ien te , que las ta r i fas que­
d a r á n reduc idas en aque l la p ropo rc ión 
desde 1.» d e E n e r o d e 1909. 

18. N o p a r e c e conven ien te que des­
a p a r e z c a del p royec to t odo c u a n t o se re ­
fiera ó p u e d a re lac ionarse con la c reac ión 
con ca rác te r ob l iga to r io de u n a Soc iedad 
c las i f icadora d e buques . 

19. E n el a r t . 28 e n t e n d e m o s que pu­
d ie ra añad i r se un pá r ra fo que d i j e r a : 
«Que e n t r e o t ros se rán vocales n a t o s de 
la J u n t a á que en el m ismo se a lude el 
P r e s i d e n t e de la L i ga M a r í t i m a E s p a ñ o ­
la, el p r e s i d e n t e de la Asoc iac ión Gene ra l 
de Nav ie ros Espai lo les , el P r e s i d e n t e de 
la Asoc iac ión de Nav ie ros de Ba rce lona y 
el P r e s i d e n t e de la Asociac ión de Nav ie ­
ros d e B i lbao , y los vocales e lec t ivos re ­
p r e s e n t a n t e s de las d i ve rsas r a m a s de la 
navegac ión se rán des ignados po r la Aso­
ciación Gene ra l de Nav ie ros Españo les . 

20. En el a r t . 31 pud ie ra def inirse el 
b u q u e de c a r g a a s í : «Es b u q u e de ca rga , 
el nac iona l que t e n g a sus b o d e g a s y espa­
cios cub ie r tos d ispues tos p a r a rec ib i r mer ­
cancías d e cua lqu ie r c lase, a u n q u e t e n g a 
a lo jamien to p a r a conduc i r un pasa je ro por 
c a d a 150 t o n e l a d a s de a rqueo .» Supr im ien­
do lo re la t i vo á la ve loc idad de és ta y en 
las demás def iniciones. T a m b i é n p u d i e r a 
def in i rse en el m ismo la navegac ión l ib re , 
d ic iendo que «es la que se verif ica po r 
b u q u e nac iona l de ca rga , s in e s t a r obl iga­
do á e fec tuar d e t e r m i n a d a s navegac iones 
n i á conduc i r mercanc ías de d e t e r m i n a ­
das p rocedenc ias ni á rea l i za r v ia jes pe­
r iódicos». 

21. E n el c u a d r o B , anoxo a l a r t . 17, 
es necesar io se e x t i e n d a n los beneficios do 
las subvenciones, además de á la p royec­
t a d a á o t r a l ínea r e g u l a r que p a r t a de 
B i lbao ó S a n t a n d e r á C u b a y Méj ico , .y á 
o t r a de B i l bao y S a n t a n d e r a las Repúb l i ­
cas de S u d Amér i ca . 

22. Y en el c u a d r o C p u d i e r a n estable­
cerse t a m b i é n , y en re lac ión con las l íneas 
regi r larcs que se d i r á n , los s igu ien tes 
a p a r t a d o s : 

A) Que u n a de las l íneas que en el se­
g u n d o g r u p o so seña lan e n t r e Ba rce lona 
y P a l m a se p ro longue h a s t a Ib iza , p e r m a ­
nec iendo en P a l m a sólo el t i e m p o ind is ­
pensab le p a r a de ja r el pasa je y equ ipa je 
y despacha r la co r respondenc ia . 

B) Que se s u p r i m a la escala de Ib iza 
en l as l íneas de P a l m a á Va lenc ia y P a l ­
m a á A l i can te . 

C) Que del serv ic io Marse l la -Barce lo ­
n a - P a l m a á A rge l so s u p r i m a la escala de 
Ba rce lona y se subd i v i da en d o s : u n a , de 
Marse l l a á P a l m a , y o t r a , de P a l m a á A r ­
gel. 

D ) Que en la l ínea semana l que se es­
tablezca do C a r t a g e n a á A l i can te se su­
p r i m a la p ro longac ión á O r a n , y s iga, 
no sólo á Mel i l la , s ino t a m b i é n á l as de­
más posesiones españo las del N o r t e de 
Á f r i ca . 

E ) Que en la l inca de nueva croac ión 
del te rcer g r u p o Ba rce lona -Mogado r , se 
s u p r i m a n las escalas de A rge l y O r a n (que 
ya es tán serv idas) , y en cambio , sea Va­
lenc ia su p r i m e r a esca la desde Barce lona . 

23. Es t ímase necesar io que en la ley 
se i nc l uya un a r t í cu lo que dec laro de nia-
no ra t e r m i n a n t e que todos los beneficios 
cons ignados en los a r t í cu l os 1.° al 8.", am­
bos inc lus ive, t i enen el c a r á c t e r do p e r m a ­
nentes .» 

E s t a s conclus iones, e n c a m i n a d a s al des­
a r ro l l o do n u e s t r a M a r i n a me rcan te , van 
firmadas por D. V i c t o r i a n o López D ó r i -
ga , como p res iden te do la Asoc iac ión ge­
ne ra l de Nav ie ros Españo les ; el b a r ó n de 
S a t r ú s t e g u i , como p res iden te do la Asocia­
c ión de N a v i e r o s c o n s i g n a t a r i o s de Barco-
lona, y D. R a m ó n de la So ta , como pres i ­
den te de la Asoc iac ión de N a v i e r o s de Bi l ­
bao . 

ADVERTENCIA 
Los señores susc r ip to res á es te 

per iód ico rec ib i rán g ra t i s el com-
p!emento del Bolet ín Jurídico e n -
cuadernab le desde el t.° de Enero 
I 908 has ta la fecha. 

Dicha pubücación f o r m a r á una 
guía legis lat iva cosí p leta anua l . 

OTRA 
Rogamos á los señoresanunc ian 

tes que, por la índole de nues t ra pu­
bl icación, tengan á bien env iarnos 
los suyos, que se d i r i jan d i r ec ta ­
mente a l S r . Ad.r . in is t rador del pe­
r iód ico, quien les fac i l i t a rá Ea t a r i ­
fa ún ica. 

REVISTA DE mERCADOS 

T R I G O S 

N i n g u n a v a r i a c i ó n no tab le tenemos que 
a p u n t a r desde n u e s t r a rev is ta a n t e r i o r ; 
los mercados s iguen d e n t r o de la m i sma 
ca lma, y casi p a r a l i z a d o el t ráf ico p o r l a 
fa l t a do negocio. L a a b u n d a n c i a de o fe r tas 
en el i n t e r i o r no a t r a e á los c o m p r a d o r e s , 
s iendo Barce lona la p r i m e r a que se h a en­
ce r rado , a ú n más, en el r e t r a i m i e n t o que 
in ic ió á l a m i t a d do E n e r o , negándose á 
p a s a r po r la sub ida que p o r aque l t iem­
po e x p e r i m e n t a r o n los t r i g o s ; hoy c o m p r a 
m u y poco y lo haco en d i s t i n t os mercados , 
p a r a no d a r mo t i vo a l a lza. Abas tec ida de 
h a r i n a s con exceso, d a d o el n i n g ú n nego­
cio de la mo l ine r ía , espora la reducc ión de 
sus stocks, que son hoy la b a r r e r a (como lo 
fué en el mes de Ene ro ) p a r a que subs is ta 
la sub ida de los t r i gos , comp le tamen te su­
p e d i t a d o s á aqué l las , p o r las razones que, 
a l t r a t a r de las h a r i n a s , dábamos en nues­
t r a rev is ta a n t e r i o r . 

E s op in i ón casi gene ra l que el p rec io de 
los t r i gos depende, en p r i m e r t é r m i n o , de 
la conduc ta que observen los vendedores , y 
lo es, s in embargo , y m u y p r i n c i p a l m e n t e , 
de las neces idades de los i ndus t r i a l es , de­
mos t rándose esto con la s i t uac ión de los 
mercados en el año ac tua l , en que, no obs­
t a n t e la reserva de los ag r i cu l t o res , que se 
n iegan á vender , p r e t e n d i e n d o con esto 
sostener los prec ios, éstos no se e levan, co­
mo ellos desean, po r la c r is is m o l i n e r a que 
ob l iga á m a r c h a r con muchas p recauc io ­
nes en sus compras . 

L a s i tuac ión de los mercados e x t r a n j e ­
ros os casi i gua l que la del nues t ro . 

P a r í s h a me jo rado a lgo , a l pa recer , pues 
a u n q u e las t r ansacc iones no son m u y im­
p o r t a n t e s , los t r i g o s se h a n sosten ido con 
buena tendenc ia en a l g u n o s mercados du­
r a n t e la semana , acusando a l final de ella 
los del i n t e r i o r , s in embargo , m a y o r pesa­
dez, e s t i m a n d o la ba ja en 50 cént imos, con 
re lac ión á l a p receden te oc tava . 

Ber l ín h a flojeado p o r numerosas ofer­
t a s vendedo ras y r e t r a i m i e n t o de los com­
p r a d o r e s . B u d a p e s t h cer ró el mercado , co­
t i z a n d o con c i e r t a firmeza, a u n q u e per ­
d i endo a lgunos cént imos. L o n d r e s con pe­
sadez y poca ac t i v idad en t ransacc iones . 
Ch i cago r e t r o c e d e nueve p u n t o s sob re l a 
cot izac ión an te r io r , t e r m i n a n d o indec iso 
Ni ieva York s igue la t endenc ia que le im­
p r i m e Ch icago . 

Los prec ios del t r i g o en los p r i n c i p a l e s 
mercados del m u n d o , en f rancos los 100 k i ­
l og ramos , s o n : 

BARCELONA: Anter or Ultimo 

Anterior Uitimo 

París 
Liverpool . 
Ambcres... 
Berlín 
Budapest... 
Chicaa:o... 
New-York. 

E n nues t ros mercados , en rea les la fa­
nega : 

22'0O 21'75 
20'66 19'62 
22'10 21'80 
27'00 26'21 
26'20 25'82 
18',58 17'94 
19'99 19'40 

Anterior Ultimo 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

49'00 
56'95 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

47'50 

Yalladolid 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

48'50 
53'G7 
49'50 
49'00 
SO'OO 
48'00 

CácerGS 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

40'00 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

B2'G0 
47'00 
47' 0 
47'00 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

48'00 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

48'0O 

HAR 

49'00 
50'50 
48'00 
48'00 
53'Oa 
49'60 
49'00 
BO'OO 
48'00 
4r)<00 
5.3'00 
47'00 
47'(:0 
48'GO 
49'00 
48'00 

INAS 

L a s i t uac ión del me rcado h a r i n e r o no 
p r o s p e r a ; la flojedad d o m i n a n t e hace 
t i e m p o se a g r a v a de d ía en día, v iéndose 
ob l igados los fab r i can tes , impe l i dos p o r 
las c i r cuns tanc i as , á conceder p rec ios r u i ­
nosos, no t r a b a j a n d o los más. 

M i e n t r a s los f ab r i can tes no encuen t ren 
el medio, un i f i cando prec ios , de d a r sa l i da 
á las ex is tenc ias que noy t i enen a lmacena­
das, el negocio s e g u i r á es tac ionado v po­
s a n d o sobro los t r i gos , á los que i m p i d o 
desenvolverse y pone r sus t i pos a l n ive l de 
los exót icos. 

Los prec ios, a u n q u e casi nomina les , si­
guen s iendo los mismos, en pesetas los 100 
k i los. 

„ Anterior Ultimo 
V A L L A D O L I P : .̂  , 

Extra blanca número 1. 39'66 39'68 
Suporfina blanca uúm. 2. 37'8G 37'86 
Números 34'2r) 34'25 
Idom i 24'2') 24'IG 
Segundas 23'25 23'2B 
Torceras 2ó'8,5 20'85 
Cuartas 17';i5 17'95 
Extra fuerza núm. 1 . . . . 4G'87 46'87 
Superfina fuerza núni. 2. 43'87 43'87 
Núiiioro 3 2G'0") 20'05 
Idom 4 23'75 23'75 
Segundas 21'70 21'70 
Torceras 20'00 20'00 
Cuartas 16'25 16'25 

Extra blanca ntímero 1. 40'26 40'26 
Superfina blanca ntSm. 2. 37',S6 37'86 
Número 3 4<2B 34'25 
í dem 4 24'16 24<16 
Segundas 23'25 23'25 
Torceras 20'85 20'86 
Cuartas 17'95 17'95 
Extra fuerza núm. 1 4G'27 4G'27 
Superfina fuerza núm. 2. 43'87 43'87 
Número 3 36'05 36'CB 
ídem 4 23'75 23'70 
Segundas 21'70 21'75 
Terceras 20'00 20'00 
Cuartas 16'25 16'25 

SEVILLA : 

Extra color 41'50 41'50 
V. L 40*50 40'50 
S. B 39'50 39'50 
A. A 38'BO 38'50 
B. B 36'50 3ü'50 
B. L 35'50 35'50 
L 34'50 34'tiO 

C E B A D A 

La m a y o r í a do los morcados acusan poco 
mov im ien to y m u y escaso negocio, a u n q u e 
en a lgunos , como Sevi l la, p o r las escasas 
ex is tenc ias , ex igen los vendedores m a y o r 
prec io , quo l e n t a m e n t e van cons igu iendo 
pagándose hoy u n a peseta más quo en l a 
a n t e r i o r docena. L a s o fe r tas , en Va l lado-
l id , se hacen con ins is tenc ia , sin e n c o n t r a r 
comprado res , y lo p r o p i o sucedo en la ma­
yor p a r t e do los demás cont ros p r o d u c t o ­
res, que p a g a n en rea les la fanega : 

Anterior UHimo> 

Badajoz 28'00 28'00 
Caceras 32'00 33'00 
Cádiz 29'00 29'00 
Granada 29'00 30'0O 
Sevilla 24'00 28'00 
Alicante 30'00 SO'OO 
Albacete 38'0O SG'OO 
Yalladolid 29'0O 29'00 
Ciudad Real 2S'00 2S'00 
Madrid 32'00 32'00 
Burgos 32'00 32'00 
Santander 26'00 26'00 

V I N O S 

E n Ba rce lona no se a n i m a el negocio de 
v inos, p a g á n d o s e a l m ismo prec io que an ­
tes do la desg ravac ión , ó sea 4 1/2 á 5 rea­
les p o r g r a d o y ca rga . 

E n a l g u n o s o t ros mercados , espec ia lmen­
t e los maj 'ores p roduc to res , so n o t a a l g ú n 
más mov im ien to en las t ransacc iones , no 
mucho p a r a el que se esperaba , r i g i endo 
casi la m i s m a cot izac ión. 

EN REALES ARROBA 

Anterior Ultimo 

7'00 7'00 
9'UO 9'00 

13'00 
Mórida (líafiajoz) 22'0O 

9'00 
22'00 
9'00 

24'00 24'00 
13'ü0 13'00 
8'00 8'00 

18'00 IS'OO 
17'00 

ACEITES 
17'00 

L a s e n t r a d a s en el me rcado do Sevi l la , 
d u r a n t e !a semana, h a n s ido buenas , aun ­
que a l g u n a s p a r t i d a s q u e d a r o n s in ven­
der , pues esa a b u n d a n c i a de o fe r ta h izo 
flojear los prec ios , y no ced iendo á ellos 
los e n t r a d o r e s , q u e d a r o n po r ba jo de los d« 
la a n t e r i o r decena. 

A n t e estas d i f icu l tades de ven ta , y con 
u n a g r a n cosecha recog ida , t i enen nues t ros 
prochictoros más ancho c a m p o donde espe­
cu la r , en t ro o t ros s i t ios , e x p o r t a n d o a l J a ­
pón, donde ol comerc io de acei tes ha toma­
do g r a n inc remento , po r haberse estable­
c ido v a r i a s fáb r i cas de conservas de pes­
cado, y no cu l t i va rse el o l ivo en aque l la 
nac ión , y t a m b i é n en I n g l a t e r r a , donde los 
Sros. R. Gand i so y Compañ ía , V i c t o r i a 
C h a m b e r s , S o u t P a r a d o Leeds ( I ng la te ­
r r a ) , desean conocer los nombres do l as ca­
sas e x p o r t a d o r a s españo las de acei tes p a r a 
m a n u f a c t u r a s de l ana , y que les r e m i t a n 
m u e s t r a s y prec ios . Es tos c i e r r a n l a sema­
n a según se i n d i c a á c o n t i n u a c i ó n : 

BARCELONA 

En duros carga do 115 
kilos 

Anterior Ultimo 

Andalucía superior 2;i'50 23'50 
Idom corriente 21'50 21'50 
Tortosa Inionos 27'00 27<00 
Idom finos 2S'50 2;i'r)0 
Ara^rtn finos 31'0C 31'00 
Léri'da 27'50 27'50 

Reales arroba 

SBvilla 39'»0 39'50 
Kojja 3G'00 3(i'00 
Córdoba'. •.'.•.•.•.•.'. 37'0O 37'0O 
Málaga 37'00 37'00 

P R O D U C T O S R E S I N O S O S 

E l a g u a r r á s KO ha sosten ido en Lond res 
e n t r e .•56/3 y 36/6. 

E n D a x , h a b a j a d o do 82 á 78. 
E n B u r d e o s t a m b i é n h a descend ido de 

83 á 75. 
E n C o l o f o n i a s : la C o m m o n d S t r a i n e d 

re t rocede do 9/7 1/2 á 9/6, y l as demás cla­
ses de 9/7 1/2 Iv 9/3, y las españo las y cla­
ras , y o t r a s c lases, se h a n hecho á 34, 29 1/2 
y 23-15. 
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LoB prec ios c o m p a r a d o s h a n s ido : 

E X T R A N J E R O 

En francos los 100 Kilos 

Anterior UHimo 

25 1/16 p . la onza, y el t é r m i n o 1/4 p . p a ­
r a 25 3/4 p . 

Anterior Ultimo 

?"rf8 26'37 26'62 
¿ondres 24'54 2)'39 
^'«•úselas 24'37 24'20 
Amsterdan 23'40 23'68 
£ « g a 23'83 23'73 
Hamburgo 24'37 24'R8 
New-York 43'71 41'67 

E S P A R A En pesetas los 100 Kilos 

Madrid H '̂OO 112'00 
"Talenela lll'OO lll'OO 
Corufla IIS'OO IIR'OO 
Granada Uf'OO 119'00 
Barcelona 123'0O 123'00 

METALES 
COBRE 

La incertidumbre en la marcha de la po­
lítica pxíranjera, que produjo alguna alar­
ma en la semana anterior ; las noticias des. 
favorables comerciales de aleunas proce­
dencias ; el aspecto que ofrecen las_ indus­
tr ias de construcción naval é-, ineenicría, y 
ol_ considerable aumento do las existencias 
visibles de cobre, parecen_ haberse combi­
nado para acentuar el pesimismo, que des­
de hace tiempo se nota en la marcha de los 
neeocios de este metal. 

La tendencia descendente en el curso del 
cobre, iniciada en la nr imera parte de la 
semana, y los nrecios del Standard, que ce­
rraron á 95 l ibras el viernes último, retro­
cedieron aún más hasta ponerse á 56-12-6 á 
tres meses. 

Cansados los productores norteamerica­
nos de esnerar una meiora en la demanda 
de sus artículos, v deseosos <^P al igerar sus 
stocks, dir ieieron la vista á los mercados 
europeos en demanda de auxi l io ; pero te­
niendo oue disponer de srrandes cantida­
des, se vieron obligados á conceder rebajas 
6n los precios. 

Después de alsrunas fluctuaciones, pro­
ducidas por la especulflciíjn. con mejores 
noticias del mercado de valores, y ofre­
ciendo meior aspecto los disturbios obre­
ros en el Nordí^ste, se hicieron más reserva­
dos los tenedores. 

Reaccionaron entonces bruscamente los 
cursos, y con srandes compras especulati­
vas, tomó el mercado una tendencia más 
firme, cerrando á 58,50 al contado y 59,00 á 
trí>i meses. 

í!n el debut del martes subieron los cur-
"9"' '̂  ch. 6 p. por nuevas compras f^opeci'la-
tivas, perdiendo este avance ca'i inmedia-
tarnente, por importantes cantidades ven­
didas para los principales grupos, siendo 
la clausura pesada, v cerrando á 57 7/8 al 
contado y 58 1/8 á tres meses. 

ESTATTO 

El oonoeimieinto definitivo de fuertes 
embarques del Estrecho para el presente 
mes, y las noticias del aumento de llecads 
de Banka, debilitó el mercado, disminu-
Vendo al mismo tiempo el interés especu­
lativo despertado recientemente. 

Las transacciones se hicieron muv li-
mita.rlamente durante la semana ; pero no 
siguiendo la baja los tenedores del Este 
y habiéndose hecho más escasas las ofer­
tas, lletraron los precios á tocar el nivel 
de 126 libras al contado y 125 á tres me­
ses, reaccionando al final f;-veramente el 
'mercado en simpatía con el cobre y ce­
rrando en definitiva firme, á 131 l ibras al 
contado y 130 á tres meses. 

PLOMO 

Muy en calma el mercado de este mi­
neral, operándose poco en la Bolsa de me­
tales V con los consumidores. 

_ Empezó la semana haciéndose á 14-3-9 
libras al contado y 14/5 á tres meses: pe-
i"o ante el temor de algunos arribos de 
importancia, se hizo más fácil la tenden­
cia, llegándose á tocar el nivel de 14 li-
nras; pero al final reacciona y ciera más 
firme, á 14/5 el espatiol y á 14/10 el inglés. 

ZINC 
Después de la rápida subida de la se­

mana anterior, incióse una reacción, du­
rante la cual, deseosos los negociantes de 
f^btener beneficios, ocasionaron una baja 
de 17/6 en el mercado de Londres, el cual 
cierraa al nivel de l ibras 20-17/6 á 21-2/6 
¡os ordinarios y 22/5 á 22/10 los especia­
les. 

H I E R R O Y ACERO 

El mercado especulador ha estado fir­
me durante toda la semana,^ v bajo la in­
fluencia de cubrirse los bajistas para fe­
chas próximas, han subido bruscamente 
los precios desde 48/8 contado á 49/7, ce­
rrando á 49/2 á un mes y 49/6-3 á tres me­
ses. 

Los stocks de Middlesbro han disminuí-
do durante la semana en más de 4.000 to­
neladas. 

PLATA MFTAL 

. Los cursos han sido firmes, después de 
importantes compras (¡ara la India. 

El Exter ior priucdpia á 94'07, llega á 

_4íWliUiii I" 

Cobre contado [̂ 57 7i8 58 1(8 
Ídem tres meses 58 li4 58 5]8 
Estaño contado 130 1\1 130 OjO 
ídem tres meses 129 l i2 129 li4 
Plomo 14 l l2 14 1̂ 2 
Zinc 21 3i8 21 3i8 
Plata metal, 25 II1I6 25 13rl6 
Middleslero 49 Ol7 49 O18 

LA SEMANA BURSÁTIL 
NEW-YORK 

El mercado en general muestra cierta 
calma, que benefic a el ambiente bursátil 
y la vida industrial se va mejorando poco 
á poco, renovándose el trabajo, sobre to­
do, en las fábricas metalúrgicas. 

La situación puede decirse que es más 
favorable, y lo prueba el hecho de haber 
retirado M. Cartelyon, secretario del Te­
soro, 35 millones de dollars de los Bancos 
nacionales, sin que haya sufrido la situa­
ción financiara. 

El Gobierno declara, á este propósito, 
que pueden retirarse mayores cantidades, 
en la seguridad de no provocar perturba­
ciones. Esta medida era esperada por los 
banqueros, los cuales enviaron disponibi­
l idades á Washington para facüitar la 
operación. 

En Wall Street, las transacciones son 
ahora puramente profesionales, negocián­
dose míos 3.000 títulos diarios, entre los 
que figuran principalmente la Reading, la 
Amalgamated, la unión y la Steel Trust. 

El departamento monetario está bastan­
te activo, variando los precios entre 13/4 
y 2 por 100. La plata metal se cotiza á 
55 3/4 y 57, y el cobre á 12 3/4 cts. 

La tendencia, en general, es encalmada, 
no previéndose peligros por ahora. 

LONDRES 
Durante la semana última ha habido 

bastante actividad en el mercado de va­
lores y en el monetario, manifestándose 
tranquilos y firmes los fondos de Estado y 
los ferrocarriles ingleses y argentinos, y 
mejorados los valores diamantíferos. 

La liquidación mensual se realiza en 
buenas condiciones, existiendo «reports» 
baratos, aunque en los últimos momentos 
sufrieron alguna tensión. El report medio 
del RioLinto ha sido de 3 1/2 por 100, el de 
los valores rusos, japoneses y chinos de 4 
por 100, el de los españoles de 3 por 100, y 
el de la Anaconda de 3 1/2. 

Las transacciones son normales en el 
mercado monetario, contratándose á 3 3/4 
ei papel á fin de Marzo, á 3 1/2 á tres me­
ses, a 3 1/4 á cuatro meses, y á 3 1/8 á seis 
meses . 

Los anticipos de los Bancos á quince 
días se iiaii hecho á 4 y 4 1/4 por 100. 

Ültiiaamente han estado más buscados 
los capitales, pagándose un poco más 
caros íus tipos de dinero. 

El mercado libre ha hecho importantes 
entregas al Banco, que sigue reforzando 
su encaje, cuya proporción con lo exigi-
ble ha subido. Créese que, en vista de es­
ta excelente situación, se acordará pronto 
una nueva reducción en el tipo del des­
cuento. 

El Exterior ha ganado un cuarto por 
100 durante la semana, pasando, des­
de 93 á 93'2o, y la l ienta Alemana ha des­
cendido, mal mpresionada por la agrava­
ción de la crisis financiera del otro lado 
del Rhin, ocurriendo lo propio con los fon­
dos japoneses. En ambas naciones se su­
ceden las quiebras de importantes casas 
y establecimientos y traen al mercado des­
favorable efecto. 

La plata en barras está irregular, coti­
zándose la onza standard á 25'50 peniques, 
después de haber empezado la semana a 
25'37 y de llegar después á 25'81. 

PARÍS 
La ausencia de negocios y la falta de 

indicaciones no permiten fijar para el mer­
cado una orientación definida. Tanto en 
parquet como en coulisse hay bastante 
provisión de capitales dispuestos á apli­
carse ; pero no deja de naber también 
ciertos recelos, motivados por la situación 
general. _ 

Esta situación es la siguiente : en la Cá­
mara se ha renovado con bríos la discu­
sión del compuesto sobre la renta, habién­
dose presentado algunas enmiendas que 
no han encontrado fácil aceptación en la 
Comisión y en el Gobierno, y esto y los 
discursos del ministro, que se afirma en su 
deseo de sacar á lióte el proyecto, produ­
cen una reacción en el 3 por 100, y de re­
chazo en los demás fondos. Por otra parte, 
la acentuación de la crisis financiera de 
Alemania y el Japón no deduce sino im­
presión penosa, que impide la agilidad ne­
cesaria para el alza de los valores, respec­
tivamente, afectados, y aunque se nota 
abundancia de disponijailidades y los re-
porst son baratos, hay poca actividad, que 
está contenida, por las causas expuestas. 

Los valores industriales tienen aún me­
nor actividad, quedando abandonados á 
reducidas transacciones. Verdadera,raente 
hay pocos estímulos para su negjociación, 

Í
)ues las consecuencias de la crisis pasada 
la determinado alguna paralización en los 

negocios que se reflejan, como es natural, 

en el aprecio de los valores. Créese que 
las empresas industriales están ahora des­
t inadas á 110 repartir dividendos más al­
tos durante algún tiempo. 

Y esto impide animación en los respecti­
vos grupos bursátiles. 

Los valores mineros están discutidos. 
El 3 por 100 comenzó á 96'97, sube á 

97'32, y Laja luego á 97'25, quedando inde-
cibo. 

El Exterior principia á 94'07, llega á 
9'i'42, y acaba a 94'25, á pesar de lo cual 
nianiñesta buenas perspectivas. 

Los ferrocarriles españoles acusan un 
buen impulso al piomedio de semana, ga­
nando cuatro o cinco francos, muy bien 
dispuestos por la baja del cambio en Ma­
drid y Barcelona; después se resienten 
algo, y ante la insistencia del cambio, que 
continúa en declive, mejoran un poco al 
finaii/ar la semana. 

Ei Río está beneficiado notablemente 
por las compras de Londres y por el alza 
del metal, y gana más de 20 puntos hasta 
el sábado, en que queda á 1.567, sostenidos 
por compras de alguna importancia. 

MADRID 
La Bolsa madrileña, en el último perío­

do hebdomedarioj ha venido á conurmar 
lo que respecto a su situación y tenden­
cia decíamos en nuestra crónica anterior. 

Totalmente desligada de las cuestiones 
políticas, contempla con la mayor indife­
rencia el cambio de ministro de Hacien­
da ; firme en su terreno, resiste impasible 
las encontradas orietaciones de la Bolsa 
de Paris, y con la plena seguridad de su 
saneada situación interior, se desentien­
de de la rebendía del mercado catalán, 
que comienza poniendo reparos a,l alza y 
acaba rindiéndose á discreción y siendo el 
más entusiasta colabarador del movimien­
to ascensional iniciado por la plaza madri­
leña. 
—Este resultado no ha podido sorprender 
á los que hayan seguido con alguna aten­
ción la marcha de nuestro mercado en el 
transcurso der mes que juntamente con la 
semana termina. 

De una parte, un Contado que absorbe 
cuanto papel se le ofrece y que igualándo­
se desde la pr imera quincena con la Liqui­
dación, permite deshacer fácilmente to­
das posiciones á plazo, dejando al corro 
desahogado y con dinero para recoger'si á 
ello hubiera lugar ; de otra, un núcleo ba­
j ista, pequeño, sí, pero, al fin y al cabo, 
vendedor en decubierto, que so crea al ca­
lor de los sucesos de Marruecos y que al fi­
nal tiene que cubrirse, cuéstele lo que le 
cueste; y, por últ imo, una exuberante 
abundancia de dinero, que se manifiesta 
efaí t ipos de report desconocidos hace 
mucho tiempo, por lo económicos. 

Todas estas circunstancias favorecedo­
ras del movimiento alcista se han visto, 
además, ayudadas por otras causas secun­
darias V que, sin embargo, han contribuí-
do eficazmente al avance de los cursos. 

Sabido es que la característica del mer­
cado durante la mayor parte del mes de 
Febrero, ha sido la paralización del ne­
gocio y el estacionamiento de los cambios. 
El elemento especulador, á quien la poca 
amplitud de las operaciones no le permi­
ten realizar sus acostumbrados beneficios, 
buscó la compensación y la defensa de sus 
uti l idades en la negociación de numerosas 
alzas á fin de mes, vendidas á cambios in­
verosímiles, por lo misino que no se espera­
ba una reacción tan violenta como la que 
se ha producido. Pero con esta clase de 
opciones sucede como con las cerezas, que 
se enredan unas á otras, y, así, rebasadas 
las primeras alzas, ellas aumentaron el 
decubierto que impuso la necesidad de 
nuevas demandas de papel, éstas hicieron 
subir un poco más los cambios y de es­
calón en escalón y alcanzándose unas á 
otras alzas, se formó la bola de nieve cuyo 
resultado fué la explosión alcista que en 
muy pocas sesiones ha experimentado la 
Deuda interior. 

Ahora, que no existiendo motivos fun­
damentales para tan repentino cambio 
de actitud, y satisfechas ya las más apre­
miantes necesidades de papel, el mercado 
vuelve á su anterior estado de reposo, que­
dando en situación firme, sí, pero pesado y 
sin negocio. 

Hecho el precedente resumen general . e 
impresiones, pasemos revista á la cotiza­
ción. 

FONDOS PÚBLICOS 
A 82'60 dejábamos el I n t e r i o r fin d e 

m e 8 el sábado último. El lunes se cotizó 
al mismo cambio; el martes sube á 5 cén­
timos y se suscribe á 82'65; el miércoles no 
se publica, oficialmente, á pesar de que es­
te día fué el de más animación y mayor 
alza, puesto que llegaron á concertarse 
operaciones á 82'90, ó sea con mejora de 25 
céntimos sobre el cambio anter ior ; el jue­
ves se publica á 82'85, habiéndose hecho 
también á 82'90 y aún algo á 82'92; el vier­
nes pierde algún terreno, comenzando la 
sesión á 82'86, y terminando el Bolsín de 
la tarde á 82'77, y, por último, el sábado, 
los que tienen por costumbre esperar á úl­
t ima hora para cubrirse pagan las conse­
cuencias de su imprevisión, pues los te­
nedores de papel se aprovechan de las cir­
cunstancias y les elevan nuevamente el 
cambio á 83 por 100. * 

El P r ó X 1 m o ha seguido demostran­
do existencia de grandes disponibil idades 
monetarias. El report de 12 céntimos, es­
tablecido al final de la pasada semana, se 
reduce en esta á 7 céntimos en algunas ope-

laciones, y como término medio general á 
10, hasta el sábado que desaparece el re­
port en absoluto. 

El cambio, más alto alcanzado por el pa­
pel á fin de Marzo ha sido el de 83 por 
100, el miércoles y jueves, el más bajo el de 
82'75, el lunes, y el último el de 83 por 100 
otra vez. 

El C o n t a d o en par t i rá se ha mantenL 
do constantemente á nivel de la Liquida­
ción, obteniendo las siguientes publicacio­
nes oficiales: lunes, 82'60; martes, 82'70; 
miércoles, 82'90; (en este día se hicieron 
muchas transaciones á 82'90); jueves, 82'85; 
viernes, 82'80, y sábado, 83 por 100, como 
Liquidación y el Próximo. 

Los títulos pequeños han seguido los mo­
vimientos de la par t ida, sosteniendo el so-
brecambio de costumbre, próximamente, 
2 enteros, terminan á 84'85 y 90. 

El A m o r t i z a b l e sale de su estacio­
namiento y arrastrado por el Interior, 
y tal vez influido por los infundados ru­
mores de empréstito que circularon algu­
nos días, se muestra muy activo v en alza • 
Eero también se paral iza y retrocede al 

nal del período. De 100'80 sube á lOl'ló 
y cierra á 101 por 100. 

La diferencia entre sus distintas series 
desaparece por completo, y cuando más es 
de 5 céntimos. 

En los fondos municipales y provinciales 
sigue dominando la firmeza. Las O b l i g a -
c i o n e s d e l A y u n t a m i e n t o d e Ma­
d r i d ret ratan á 101; las R e s u l t a s , á 
85'50 y 85'25; las E x p r o p i a c i o n e s 
e n e l i n t e r i o r , á 98 y97'50' y las C é-
d u l a s d e l E n s a n c h e se negocian só­
lo un día, á 96. 

Las O b l i g a c i o n e s d e l a D i p u t a -
c i ó n, sin movimiento, á 102. 

VALORES DE CRÉDITO 
En éste, como en los demás grupos, la 

calina es completa. Las transacciones, re­
ducidas á las pequeñas necesidades dia­
rias. soTí muy escasas y la oscilación de 
precios insignificante. 

El B a n c o de E s p a ñ a se cotiza 
á 453, 454, 453'50 y 454 otra vez. 

El H i p o t e c a r i o , á 222 únicamente. 
H i s p a n o A m e r i c a n o , á 148"75, 

148 y 148'50. 
E s p a ñ o l d e C r é d i t o , á 112. 
E s p a ñ o l d e R í o d e l a P l a ­

t a , á 422'50, 420 y 415, y 
C a s t i 11 a , una sola publicación, á 90 

por 100. 
VALORES INDUSTRIALES 

Los T a b a c o s comienzan la semana 
ganando 0'75 por 100, de 406'25 á 407; pero 
no pueden sostener el cambio y retroceden 
á 406'75. 

E x p l o s i v o s suben de 325 á 326, vol­
viendo al precio inicial. 

A l t o s H o r n o s , pesados y con poco 
negocio, se t ra tan á 274, 273 y 272; F e 1 -
g ü e r a s , sostenidas, á 40 por 100. 

En R e s i n e r a s no se hace nada, aun 
cuando no falta dinero á 140. 

En valores de electricidad, las acciones 
de C h a m b e r í suben de 92 á 93'50 por lOO. 

Muy animado el corro de A z u c a r e ­
r a s , sobre todo las acciones Preferentes, 
que influidas por la l iquidación y por ru­
mores de haberse acordado el dividendo, 
ganan 2'50 enteros, elevándose de 104'25 
a 106'75. 

Las ordinarias se sostienen alrededor 
del entero 45. 

OBLIGACIONES 
Si tan pequeño es el movimiento de las 

acciones en general, juzgúese como será 
el de las obligaciones. 

Las de la A z u c a r e r a no registran 
más cambio que el de 104'50 y 104'60; las 
de C h a m b e r í , el de 97 por 100; las 
del M e d i o d í a no se cotizan, y las de 
la M a d r i l e ñ a , se operan á 98 y 98'50. 

A r i z a s , se publican un día á 107'75 
y el sábado á 107, y las del N o r t e d e 
E s p a ñ a , á 95'75, 95'50 y 95'75 otra 
VGZ 

CAMBIO INTERNACIONAL 
La situación monetaria ha experimenta­

do algún alivio, cuya consolidación y me­
jora es de desear para bien de todos. En 
esta semana ha preüominado la oferta, 
no tanto del Tesoro como de los particu­
lares, y los francos han tenido un descen-
s j de alguna importancia. De 115'15 el lu­
nes, bajan á 114 40 el viernes y á 114'25 el 
sábado. 

Sn el mismo período, las l i b r a s se 
negocian de 29'06 á 28'48, y últ imamente 
á 28'78. La impresión dominante en el 
corro es de mayor baja. 

BARCELONA 
Dentro de la subordinación que se ve 

obligada á guardar esta plaza con la de 
Paris, por sus valores de arbitraje, el as­
pecto interior del mercado es más satis­
factorio, y la tendencia alcista que se acer-
túa notablemente en la semana compren­
dida en esta información. A tal fin contri­
buyen, de un lado, la abundancia de di­
nero que presta grandes facilidades para 
el traspaso de posiciones y, de otro, la me­
nor tensión monetaria que se traduce en 
baja de los francos y alza en las acciones 
ferroviarias. 

Con estos elementos, el período sema­
nal que hoy termina hubiera podido ser 
de franca reposición, pero las veleidades 
de Paris, haciendo oscilar fuertemente á 
todos los valores de su mercado, influyen 
en la especulación catalana, desorientán­
dola y perjudicando la firmeza de BUB co­
tizaciones. 
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El Interior á plazo comienza subiendo 
de b2'57, cambi odel sábado precedente, á 
63 por 10, l iquidación y fin de Marzo, pues 
desaparecido el report se dobla á la pa r ; 
la baja de la Bolsa francesa, el viernes, 
arrastra al mercado catalán y la doble 
reaparece, aunque económicamente, y el 
Interior cierra á 82'83. El sábado, á impul­
sos de Madrid, vuelve á reconquistar el 
cambio de S3 por 100. 

Los N o r t e s , que se doblan con 22 
céntimos, ascienden de 67'10 á 67'80; re­
troceden el viernes á 67'46 y el sábado 
quedan á 67'50. 

Los A l i c a n t e s abonan 32 cénti­
mos por traspaso ; avanzan de 91'10 á91'85, 
cierran el viernes á 91'35 y el sábado al 
mismo cambio. 

Los O r e n s e s , con poco negocio y 
sin movimiento apenas, conservan el cam­
bio de 27'60. 

El C o l o n i a l participa de la mejora 
de ios demás valores de especulación, y 
de 7r25 sube á 71'87, y se cotiza á 72 al 
próximo. 

Las acciones de la H u l l e r a E s p a ­
ñ o l a , muy sol ic i tadas y en alza. La ex-

^-JOl-CT' 
tracción de carbón aumenta considerable­
mente, y los pedidos que recibe la Socie­
dad son cada vez más numerosos. 

Los f r a n c o s han exper imentado una 
baia impor tante; de 115'30 caen á 114'50. 

Las l i b r a s se han cotizado, de 29'07 
á 28'83. 

BILBAO 
Ninguna modificación importante se ha 

operado en esta Bolsa en el curso de la 
anterior octava. 

El mercado de minerales continúa en 
la misma paralización y, por consiguente, 
el conflicto y los temores de mayores da­
ños se agravan cada día más. 

Los depósitos hállanse abarrotados de 
mineral, y como no se embarca nada, ni 
se recibe pedido alguno, ni los mercados 
extranjeros dan señales de que vaya á 
cambiar esta situación, el malestar crece 
y por momentos se hace la crisis más in­
tensa y de más difícil solución el pavoroso 
problema que la industria minera t iene 
planteado . 

Con estos antecedentes no puede ex­
trañar que la Bolsa se halle desmayada, 

tanto por lo que se refiere al negocio como 
por lo que afecta á los cambios. 

Sin embargo, y aunque con pocas tran­
sacciones, la firmeza es la nota dominan­
te, con la excepción natural del grupo mi­
nero, que es el más directamente afecta­
do por la situación. 

Los Bancos sost ienen bien su posición, 
conservando los mismos cambios de la se­
mana anterior, excepto el G ü i p u z-
c o a n o , que gana un entero y se cotiza 
á 203. Queaan, por tanto, el B a n c o de 
V i z c a y a , á 246; el de B i l b a o , á 
305, y el C r é d i t o d e l a U n i ó n 
M i n e r a , á 360. 

Los A l t o s H o r n o s , influidos por 
la pesadez general y no muy abundantes 
de negocio, najan á 271. 

Los E x p l o s i v o s , también con po­
co mercado, se tratan á 322, y cierran con 
dinero á este cambio, y papel á 325. 

Las acciones de I n d u s t r i a y C o -
m e r c i o pasan de 257'50 á 258'50. 

Las R e s i n e r a s , abandonadas, se 
ofrecen á 140; pero en cambio sus obliga­
ciones se operan diar iamente y cierran la 
semana á 102'75, con mejora de 0'25 
por 100. 
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Los ferrocarriles, tan pesados como los 
demás va lores ; S a n t a n d e r e a , á 
118; R o b l a s , á 72, y los demás, sin 
variación. 

Los valores mineros, sostenidos, por la 
misma falta de operaciones. C a l a s , á 
101'50; M e n e r a s , á 105 y 106'50; A l ­
m a g r e r a s , á 113'50 y 114, y V a 11 a o-
d r i d , á 116 y 117, y C a s t i l l o d e 
l a s G u a r d a s , á 100, con baja de seis 
puntos. 

Las noticias sobre la fusión de las So­
ciedades de electricidad influyen en la co­
tización de las acciones de la H i d r o-
e l é c t r i c a , que es la indicada para 
el suministro total del fluido ; de 109'50 su­
ben á 111, pero no pueden consolidar la 
mejora y retroceden á 108. 

Los valores navieros, paralizados, y los 
de seguros, más activos y animados que 
de costumbre, registrándose operaciones 
en A u r o r a s , ar53'35, y en P o l a r e s , 
á 89 y 88 por 100, contra 84 la semana an­
terior. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DB E L L I B E R A L 

Marqués de Cubas, 7 

OOTIZ-AuCIOXTES DE BOLS-A. 
BOLSA DE MADRID 

CaplUI 
da lo* 
Utnloa. 

Pesetas 
nomlnlt 

EFECTOS PÚBLICOS. 

INTERIOR i OíO A PLAZO 

Fin corriente firme. 
Fin próximo fírme.. 

26.000 
12.ECO 
5.000 
8.600 

600 
100Y200 

INTERIOR 4 0|0 AL CONTADO 

bO.OOOiSerie F 
E 
ü 
C 
B 
A 
G y H 

60.000 
86.000 
13.600 
6.O0O 
a.6oo 

600 

AMORT1ZMBLE5 0|0 

Serle F., 
» F... 
> D. 
. O. 
1 B . 
» A. 

OBLIGACIONES DEL TESORO 

600'Serle A. 
6.000 

260 

600 
6oa 

B. 

AYUNTAMIENTO DE MADRID 

C«mblo 

Ulterior. 

82.60 
> 

82.65 
82.76 
83.00 
81.40 
84.t;U 
84. «O 
84.40 

100.80 
100.85 
100.86 
100.85 
100.85 
100.90 

100.45 
100.46 

Cftnblo 

último. 

Dife­

rencial. 

SÍRBS d e l Apuntamiento de 
Madrid 80.001 

ObliiíacioneB de id 100.50 
ídem de Erlftní;er y O • 68.00 
ídem Muniei palee por R;8nltas. 85.60 
ídem id. Expropiaciones Inte­

rior 5 por 100 98.00 
600 Cédulas de Easanche 4 y 1|2 

porlOO 96.00 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
Dlí MADRID 

Obliga elones 6 por 100. 

VAL0RE3 DE SOCIEDADES 
DE CRÉDITO 

600 Banco de E«p»iía 
250 (Unco Hipote<'.ario 
250j Banco de Castilla 
bÜOjBanco Hispano Americano. 
100!Banco Espattol de Crédito.. 
100 

600 

600 

600 
500 

1.000 

Banco Español del Río de Ja 
Plata 

VALORES INDUSTRIALES 

600 Compañía de T.ibaco» 
100 Unión Española dí> Explosivo», 
600 Altos Hornos de Vizcaya 
60<J Sociedad Gsneral Azucarera 

(preferentes) 
ídem id. id. (ordinarias) 
Ídem id. id. (cédulas benefl 

ciatias) 
Compañía Metahirgica «Daro-

Felgnera» 
600 Unión Alcoholera ÉxpaSoU. 

ÍA Papelera Española 
Sociedad Española de Cons-

truccionps Metilica» 
Sociedad Editorial de Eispafia 

(ordinarias) 

VALORES DE ELECTRICIDAD 

SOOjSociedad de Chaml>erí. 
600 Sociedad del Mediodía.. 

FERROCARRILES 

475!Norfp de España 
475|Madrid á Zaragoza y Alicante. 

10J.03 

453.00 
222.00 

90.00 
148.50 
112.00, 

422.50 

406.25 
336.00 
274.00 

lOt.25 
46 00 

80.00 

40.00 
75.00 
41.00 

62.00 

104.60 

8a 00 
88 05 

83.00 
83.10 
83.30 
84.60 
84. «O 
84.85 
84.76 

101.00 
101.00 
101.05 
101.00 
101.10, 
101.10 

100.46* 
100.45 

80 .0) 
101. Oí) 
fiW.OO 
85.2> 

97.60 

96.50 

102.00! 

454.00 
22Í.00 

88.00 
149.00 
112.60 

415.00 

406.76 
320.00 
272.60 

106.26 
44.50 

85.00 

40.00 
79.50 
41.00 

62.00 

104.50 

-t-0.40 

4-0.45 
-i-0.36 
-1-0.30 
-f0,20 
-I- 0.30 
-1-0 26 
-1-0.86 

+ 0.2J 
-)-0.15 
-l-O.JO 
-1-0.16 
+ 025 
+ 0.20 

- 1 . 0 0 
+ 1.00 
— 0.25 

— 0.60 

92.00 
94.00* 

68.00 
89.00 

93.50 
94.00 

67.40 
89.00 

Capital 
de los 
títulos. 

Pesetas 
nomlnls 

-I- 1.00 
> 

— 7.Í0 

+ 0.50 

— 2.00 

+ 2 00 
> 

+ 5.00 

1.60 

— 0.60 
> 

600 

600 
500 

500 
600 
500 

600 

500 

475 

600 
600 
475 
50O 

Cambio 

anterior. 

OBLIGACIONES 

Banco Hipotecario, cédalas 4 
por 100. 

Saciedad General Azucarera.. 
ídem de Ktectricldad de Cham­

berí 
ídem id. del Mediodía 
ídem id. Madrileña 
Alumbrado y Calefaccióa por 

Gas. Compañía Madrilefia.. 
Sociedad Española de Cons­

trucciones Metálicas 
ídem Metalúrgica Uuro Fel-

güera 
Madrid á Zar..goza y á Ali­

cante 
ídem serie A Valladolidá Ariza. 
ídem id. C 
Córdoba á Sevil;a 
Norte de España (nuevas) . . . . 

CAMBIOS SOBRE EL 
EXTRANJERO 

Francos ^. 
Libras 7. 
Marcos 

1102.30 
104.00 

97.00 
98 00 
98.25 

73.00 

97.00 

98,00 

94.íO 
107.75 

96.65 
90.65 
96,00 

115.10 
29.03 

Cambio 

último. 

Dife­

rencia. 

102.60 
104.60 

97.001 
98.00 
98.60 

(3.C0 

97.03 

97.60 

94.35 
107.00 
96.65 
89.76 
95.76 

114.25 
28.78 

+ 0.20 
+ 0.80 

y 
+ 0.26 

— 0.55 
— 0.75 

y 

— 0.90 
- 0 . 2 6 

0.85 
0.26 

BOLSA DE BARCELONA 

FONDOS PÚBLICOS 

Interior fin de mes 
Amortizable 
Empréstito municipal 

ACCIONES FIN DE MES 

Banco Hispano'Colonial 
> de Préstamos y Descuentos. . . 

Sociedad catalana general de Crédito. 
» Crédito Mercantil 

Ferrocarril Norte de Espafla 
» Ziragoza-Aiicante 
» Orense. Vigo 

Cambio 

anterior. 

Cambio 

ultimo. 

ACCIONES AL CONTADO 

Banco de Ban-elona 
Compañía Trasatlántica 

I de Tabacos de Filipinas. 
• Gas de Barcelona 
fu l le ra Espafloltt 

OBLIGACIONES AL CONTADO 

Ferrocarril Norte de España, especia­
les de Segovi» 

I iem id., pspeciales Almansa 
ídem Id. Uuesca-Fraga 
ídem San Juan de las Abadesas... 
ídem Tarragona, Barcelona y Fran­

cia 
ídem Madrid Alicante, serie A . . . . 
ídem Ídem, serie B 
IJem ítlem, serie C 
ídem Almansa, Valencia y Tarrai;ona 

adlieridas 
ídem Cáceres-Cortugal 
Compañía Trasatlántica. 
Sociedad de Tabacos de Filipinas . . . 

82.57 
100.»0 
100.00 

71.75 
20.00 
17.87 
56.25 
67.10 
91.10 
27.60 

84.00 
40.00 
74.00 

10 i.25 
141.50 

109.7 i 
106.62 
95.76 
80.00 

57.00 
107 .75 
103.85 
97.75 

77.75 I 
104.50 I 
100.0.11 
98.25 

83.00 
101.00 
100.25 

72.00 
20.00 
18.26 
56. Oí) 
67.50 
91.85 
27.6J 

85.25 
40.00 
74.00 

in.S.25 
150.00 

105.25 
116.12 
95.76 
80. €0 

67.13 
107.75 
104.lÜ 
98.00 

78.00 
104.75 
100.00 
98.75 

Diferen-
cU. 

+ 0.42 
+ 0.20 
+ 0.2» 

+ 0.25 
> 

+ 0.37 
- 0 . 2 6 
-+0 .40 
+ 0 25 

+ 1.25 

> 
> 

+ 8.50 

> 
•0.12 

+ 0.26 

+ 0.26 
i -0 .25 

> 
+ 0.50 

BOLSA DE BILBAO 

F o n d o s p ú b l i c o s 

Deuda 4 0|0 interior 
» 6 0|0 amortizable 

Obligaciones Ayuntamiento de Bilbao 
4 por 100 

Cambio 
anterior. 

84.16 
101.00 

99.00 

Cambio 
último 

84.00 
101.15 

98.60 

A c c i o n e s 

Banco de Vizcaya 
ídem de Bilbao 
ídem de Cartagena 
ídem Guipnscoano 
Crédito de la Unión Minera 
Altos Hornos de Vizcaya 
Unión Resinera 
Unión de Explosivos 
Minas de Cala 
ídem Meneras 
ídem Almagreras 
ídem Castillo de las Guardas 
ídem Villaodrid 
Ferrocarril de Santander-Bilbao 
ídem id. Bilbao Poitugalete 
Hidroeléctrica Ibérica 
CompaSia Aurora..» 
ídem La Polar 
Sociedad General de Industria y Co 

mercio, serle A 
Sociedad General de Industria y Co 

mercio, serie B 

Cambio 
anterior. 

Cambio 

último. 

OBLIGACIONES 

246.00 
.^0*.60 
109.50 
203.00 
360.00 
274.00 
141.00 
32Í.00 
101.50 
106.25 
113.00 
105.00 
121.00 
119.00 
147.00 
109.50 
53.35 
84.00 

257.50 

257.50 

Diferen­

cia. 

Cédalas Banco Hipotecarlo 101.10 
Ferrocarril Pilbao-Durango 4 0 ,0 . . . PT.dO 
ídem BilbaoPortugalete 4 0(0 j 100.00 
ídem Santander-Bilbao 4 0(0 
ídem Tudela Bilbao 5 0(0 
ídem Norte de España 4 0(0 
ídem Durfi go-Zumáiraga 4 OjO.. 
Papelera EspaQola 
Rpsi ñeras 

246.00 
S06.50 
109,f. O* 
201.00 
.SfiO.OO 
271.0) 
140.00 
H22.50 
104.50 
108.60 
114.00 
100.00 
117.00 
118.00 
147.00 
108..^0 
63.60 
88.00 

258.50 

268.fO 

> 
+ 1.00 

> 
+ 1.00 

» 
— 3.00 
- 1 . 0 0 
- 1 . 0 0 
+ 3.00 
+ 0.26 
+ 1.00 
- 6 . 0 0 
- 4 . 0 0 
- 1 . 0 0 

y 
- 1 . 5 0 

+ 4.00 

+ 1.00 

+ 1.00 

99.75 
107.00 
95.50 
94.00 

100.00 
102.60 

101.10 
97.00 

100.00 
99.76 

107.00 
96.00 
94.00 
99.60 

102.75 

+ 0 5 0 
> 
> 

-1-0.25 

BOLSA DE P A R Í S 
Compon-
aaoión. PARQUET 

94,45 Exterior espafiol 4 por 100 
92,10 Argentino 4 por 100 1896 (rescición). 
86.75 Brasil 4 por lOO 1889 
96,40 Francés 3 por 100 

lOH.l.̂  Italiano 3 i\i por 100 
63.40'Portugués 3 por ICO 
85.̂ o!RuHO 4 por 100 (1.» y a.» serie) 
97,36¡Ruso nuevo 
83.«0iServio 4 por 100 
96.30:Tiirco unificado 4 por 100 

242,00ÍBanco üepaflol de Crédito 
1 .475/0 Banco de Parle y Países Bajos 

982.i)0iBanco Nacional de México 
6S0.00|Banco de Londres y México 
426,00jñanco Centr»! de México 
'/20,00¡BaDco de Unión Parlsienne 
.S6l,00 Banco Espaflol del Rio de la Plata.., 

1,198.(i0;Crédit Lyonnals 
876,001 Alicantes 
169.00 An aluces 
276.0O¡ Nortes 
509.0í)lM tropolitano 
867,00¡'ílcctnc té de París 

l,600,i'0 Río Tinto 
801,00! Brianpk (Mines de) 

1.70*).(K) SoBnowlce(Ch. M. A. ü . de) 
620,00ÍThomsom Houston 
190 00¡ Asociación Minera 
SOOjOü Central Mining 

Cambio 
anterior. 

DKeien-
cla. 

— 0.J5 
+ 0.1B 

72,00 
88.10 
86.00 
97,60 

436 
697 
188 
308 
21 

880 
95 
86 

143 
89 

164 
60 
99 

00IILIS8E 

Interior español 
Argentino 4 OjO 1897 190O... 
Brasil 4 0)0 1901.902 (R«sc.). 
Brasil 6 0|0 189> 
Baila Knraidln 
Hartraann 
Cape Oopper 
Crown Deep 
Chartered 
De Beers ordin 
East Rand prop 
Golflelds Cons 
Ran Mines 
Rose Deep 
Ttiarsis 
Transvaal Cons Land 
Village 

94 
92. 

97 
101. 
62 
84 
96 
81. 
«6. 

242 
.47» 
979. 
626 
42J 
72fi 
360 
.197 
a76 
157 
277 
t05 
S«« 
.f86 
2H8 

.674 
600 
187 
296 

Cambio 
ú l t i m o . 

94.13 
82.10 
86.66 
97.26 

102.96 
63.30 
85.02 
9tt. l6 
83, SO 
95.95 

242.00 
0)1.457.00 
00 983.00 

623.00 
423.00 
71ti.00 
359.00 

00 1.188.00 
00! 378.00 

160.00 
2H0.00 
416.00 
3tt8.00 

1.567.00 
308.00 

00 
,0J 
00 

.00 
.00 
.00 
,01)1.578,00 
OOl 614.00 

.001 192.00 
,00' 293.00 

71 
88 
85 
96 

446 
550 
185 
290 

21 
346 
88 
76 

130 
83 

154 
47 
86 

.85 

.15, 
.50' 
.40 
00 

.00 
00 
00 

.00 
.00 
.00 
.00 
.00 
00 
00 
00 
00 

72.70 
88.80 
86.70 
96.16 

439.00 
495.00 
17.S.60 
286.00 
10.00 

321.00 
91.00 
71.60 

124.00 
78 00 

150.60 
44.00 
82.00 


